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ntes de einstein las ciencias físicas carecían 
en buena parte de reflexión, es decir, del conoci­

miento de la situación del observador que permite com­
prender los hechos de un modo más objetivo y relativo. 
En las ciencias sociales, la falta de ese conocimiento refle­
jo tiene consecuencias muy graves. De ahí la importancia, 
que analizaremos en estas páginas, de no perder nunca de 
vista el pulso, la presión del factor humano, que nos 
lleva a modificar nuestros juicios respecto al conjunto 
de lo real: y también el que, hasta que sea superada a 
su vez por un instrumento adecuado, la curva logística 
debe constituir un método tan valioso para reconocer 
la salud del cuerpo social como el termómetro para la 
temperatura del cuerpo físico. Nos encontramos así en 
presencia de un instrumento y de unos hechos por él 
revelados que van mucho más allá de la problemática 
sociopolítica ordinaria, que deberá adaptarse a los nue­
vos conocimientos o perecer en una agonía que, si es 
larga, podría llegar a confundirse con la de la especie 
humana.

Ante este fenómeno, nuestra perspectiva en 
análisis es, pues humanista, no en el sentido vago y 
fácilmente mistificador que se le da con frecuencia a 
esta palabra, sino en el sentido, concreto por ser global 
y ecológico, de lucha por la sobrevivencia de la especie. 
No queremos prescindir o minimizar la importancia de 
ciertas opciones políticas, pero sí queremos subrayar aquí 
la necesidad de establecer un frente común, meta-parti-
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dario, ante algunos problemas, como va se ha recono­
cido en determinados campos y llevado a la formación 
de reglamentos e instituciones internacionales.

De acuerdo con la creciente capacidad, incluso pobla- 
cional, de destruir la habitabilidad de nuestro planeta, 
creemos que está llegando la hora crítica en que resulta 
imprescindible adquirir una mayor madurez: sustituir la 
antigua tesis de que todos los males sociales se debían 
a la fatalidad (a la naturaleza inmutable de las cosas), 
y su antítesis de que era posible liberarse por completo 
de esa fatalidad mediante una iniciativa privada o so­
cializada (por haberse achacado todos los males al sis­
tema político y económico), con una nueva síntesis que, 
después de constatar la parcialidad de la tesis y la antí­
tesis, reconozca junto con la importancia de las diferen­
tes políticas sus comunes limitaciones, y renuncie al vo­
luntarismo infantil, mágico, que cree que es suficiente 
convertirse al “buen” sistema para resolver de modo 
milagroso, con la “omnipotencia del pensamiento” o de 
la buena intención, todas las dificultades.
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CAPITULO I
CRECIMIENTO POBLACIONAL Y DENSIDAD

L progreso en civilización, en la humanización del 
mundo, ha sido identificado durante milenios con 

el aumento numérico de la población: “Crezcamos, mul­
tipliquémonos y dominemos la tierra” ha sido el grito 
prometeico frecuentemente adoptado como lema por los 
pueblos.1 Y, en efecto, el aumento de población, ¿no 
trae consigo una mayor división del trabajo y por tanto 
un mayor progreso técnico?2 ¿No comporta esto a su 
vez un progreso espiritual, el paso de una solidaridad 
“mecánica” a una “orgánica”?3 ¿No equivale ese au­
mento numérico, en definitiva, a un aumento en civi­
lización, en urbanismo, resultando entonces tan evidente 
el progreso que resulta tautológico afirmarlo?4

Llegado a este punto, el optimismo extremo suscita 
dialécticamente su contrario, el extremo pesimismo, que 
declara que la gran proliferación proviene muchas veces 
y conduce a la gran miseria, que el grito prometeico 
antes citado no es de ordinario sino el del señor que, 
seguro de su dominio, proclama: “creced y multiplicaos 
y dominad la tierra para mi gloria” de la misma manera 
que dice que “hay que multiplicar los sujetos y los 
animales”,5 y que la gran densidad, producto de esa 
inflación humana, no lleva a una mayor solidaridad, sino 
al encallecimiento ante el dolor ajeno, a la lucha feroz 
por la existencia y a la sobrevivencia del más fuerte.6

Sin duda, las mismas causas producen los mismos 
efectos . . . sólo en las mismas circunstancias: tanto el 
optimista como el pesimista, el poblacionista como el
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exclu- : 
definitiva

plica el desfavor con 
maricos. Les resulta,

antipoblacionista, pueden tener razón, y la tienen 
determinadas circunstancias. Yerran sólo cuando genera­
lizan, eternizan sus limitadas experiencias coyunturales 
y crean dogmas políticos que declaran universalmente 
válida una de esas tendencias.

Analicemos, pues, más despacio el problema. La no­
ción de densidad constituye un como substrato de lo 
real y se encuentra siempre incluida en cualquier teoría 
que intente explicar el crecimiento o desarrollo humano 
concreto, como es, por ejemplo, la malthusiana y la 
marxista. Pero ya cuatro años después de la muerte de 
Malthus, en 1838, un estadígrafo belga, Verhulst, con­
siguió, con la colaboración de Quetelet, formular una ley 
de población mucho más universal y correcta que las 
anteriores, por ponerla en relación directa con la densi­
dad espacial, sin deber tenerla en cuenta sólo indirecta­
mente, a través de sus derivados de densidad económica, 
política, etc.; visiones parciales que, aunque útiles por 
el análisis detallado que permitían, tendían en su 
sivismo a dar una visión muy deformada en 
de la evolución del fenómeno poblacional.

Por ser ley general, global, esta ley de Verhulst es 
una ley real, no tendencial, como otras, que indican sólo 
lo que pasaría si un factor actuara aisladamente; hipó­
tesis legítima como abstracción científica, pero tenden­
ciosa y absurda si se pretende única, real y actuante, 
puesto que la realidad es la síntesis de tendencias dis­
tintas e incluso opuestas, el equilibrio entre factores 
complejos, y no puede reinar en ella un principio con 
exclusión de los demás. La “curva logística” que repre­
senta la ley de Verhulst no se opone de suyo a las 
demás explicaciones (marxista, malthusiana, etc.) de los 
fenómenos, sino que las completa y encuadra. Sólo el 
dogmatismo de los epígonos o enemigos de mala fe pue­
de hacerlas antagónicas. Así se aduce en vano la curva 
logística “contra” Malthus 7 o, por esa “oposición”, se 
la rechaza.8

El mismo carácter sintético de la curva logística ex- 
que la miran los teorizantes dog- 
en efecto, bastante fácil prever
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en teoría la trayectoria de un elemento “puro” en el 
vacío social hipotético; pero esa elegancia intelectual 
resulta estéril, pues tales suposiciones son absurdas y 
llevan a conclusiones también erróneas; mientras que 
el trabajar con un conjunto de factores variables, “aun” 
siendo mucho más complejo (a pesar de poder recu- 
rrirse ahora a las máquinas como auxiliares en ese 
juego de opciones) y menos “evidente”, da resultados 
mucho más cercanos a la realidad.

Las dificultades intrínsecas al problema, unidas al 
dogmatismo unicausal en ciencias sociales, ha dificul­
tado pues la utilización de esta ley de Verhulst para 
previsiones, ya que esto requiere trabajar en equipo de 
especialistas; pero su existencia es un hecho amplia­
mente verificado en muy distintas sociedades humanas 
a lo largo de su historia 9 y gracias a ella se ha podido 
prever también la trayectoria que después han seguido 
grupos animales con los que se han realizado experimen­
tos al efecto.10 Más aún, el mismo crecimiento de las 
células de cada uno de los cuerpos que forman esos 
animales reproduce esa misma curva,11 por lo que esa 
ley puede y debe ser llamada ley del crecimiento o des­
arrollo orgánico en general.

La curva logística se representa por medio de una S 
de extremos prolongados y casi paralelos, de manera 
que no coincidan nunca dos puntos de la misma sobre 
el eje de las abscisas. La ley que representa dicha curva 
logística puede enunciarse así: “El crecimiento se rea­
liza por ciclos. Dentro de cada ciclo, y en un área o 
espacio limitado, el crecimiento durante la primera mi­
tad del ciclo comienza lentamente, acelerándose el cre­
cimiento por cada unidad de tiempo hasta que llega al 
punto medio del ciclo, desde donde el crecimiento es 

■cada vez menor por unidad de tiempo hasta el final 
<del ciclo”.12

En los experimentos realizados en laboratorio, por 
ejemplo con la mosca Drosophila, se ha podido obser­
var la relación directa que existe entre el aumento de 
densidad conforme a esa ley y la disminución de la 
fecundidad; en una misma botella, con menos de diez
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y 
ana­

era de 22 por día, 
número superó los 90.13 
neta correlación, directa,

moscas, la reproducción por hembra 
y bajó casi a cero cuando su 
También se ha observado una 
entre el aumento de densidad y de mortalidad.

No nos limitemos, con todo, a observar la entrada 
la salida de la vida, la natalidad y la mortalidad: 
licemos también qué tipo, qué calidad de vida corres­
ponde al aumento de densidad. El famoso experimento 
de J. B. Calhoun nos permite observar el comporta­
miento de mamíferos —en este caso, ratas noruegas— 
colocadas en un compartimiento de diez pies por catorce, 
subdividido en cuatro habitaciones.14 En esta experien­
cia se neutralizaba la variable “malthusiana” o econó­
mica, dándoles toda la comida y bebida que necesitaban.

En esas condiciones el fenómeno de reducción de 
natalidad y aumento de mortalidad (que habría llevado 
en 16 meses a su total extinción) se manifestó acom­
pañado de las siguientes características: los sexos co­
menzaron a sentir rechazo en lugar de atracción entre 
sí, satisfaciendo su comezón sexual por medios homo­
sexuales. Las escasas fecundaciones que aún se realiza­
ban se obtenían de ordinario mediante violación de las 
hembras, sin respetar las normas o “moral” antes en 
rigor; esas concepciones terminaban con frecuencia en 
aborto, o bien después de parirlos las madres aban­
donaban a sus hijos, no los alimentaban o incluso los 
devoraban “gratuitamente” (pues había comida sufi­
ciente para todos). Asimismo, crecía la inquietud y 
nerviosismo de todos los miembros del grupo, el in­
somnio y noctambulismo, las peleas por los motivos 
más fútiles —como por comer simultáneamente, cuan­
do, repitámoslo, había para todos—. Unos desarrolla­
ban tendencias de sumisión: iban a comer sólo de no­
che, a escondidas, se ofrecían homosexualmente a los 
demás, etc.; otros, en cambio, tomaban actitudes tirá­
nicas respecto al espacio, sexualidad, etc. Las guerras 
sociales (políticas, por dominio, no económicas, al no 
ser aquí escasos los recursos) diezmaban la población y 
la colocaban en camino de su total extinción, como ya 
indicamos.15 Se comprenderá pues que, cuando tienen
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libertad para hacerlo, los animales prefieran evitar esa 
densidad literalmente mortal aun a costa de dificilísi­
mas migraciones.16

Resultados análogos se dieron en una experiencia aún 
más completa, puesto que eliminaban no sólo la varia­
ble económico-alimentaria, sino también la espacial: se 
trata, en efecto, de una experiencia realizada con cajas 
de 60 y 100 pájaros, en las que la densidad era propor­
cional al número de animales, siendo pues la segunda 
mayor que la primera, y la densidad por pájaro siempre 
uniforme: 4,8 pies cuadrados. Después de cuatro años 
de experiencia se notó un descenso casi doble de la 
fecundidad en la caja grande, es decir, la que, con igual 
densidad, tenía un mayor número de pájaros, lo que 
denota la presencia de un factor subyacente, “que en 
nuestra ignorancia llamaremos factor psicológico”,17 que 
actúa por el mero conocimiento de la presencia mutua, 
percibida por alguno de los sentidos.

El oído parece jugar un papel importante en este 
mecanismo inhibitorio de la procreación. Con este fin, 
a lo que parece, se reúnen las aves a veces al amanecer 
y al anochecer, en particular en épocas de celo, de modo 
que sus gritos les den un “censo acústico” y determinen 
de modo instintivo su procreación, por una “reducción 
de la frecuencia de reproducción mediante un cambio 
en la producción de hormonas o una reabsorción de 
los embriones en el útero como consecuencia de la ten­
sión”.18 Algunos animales, como los gallos, pueden tener 
ataques mortales de corazón por estimulación vocal, 
mientras que el ruido produce úlceras de estómago a 
las ratas.19

Todo esto, como es lógico, se refiere a condiciones 
de sobrepoblación, pues en caso contrario un ruido 
moderado estimula y fomenta la fecundidad. La ma­
durez sexual se realiza así antes en grupo, aunque no 
haya posibilidad de copular, que si se vive de modo 
aislado,20 y en el centro del grupo más que en la pe­
riferia.21
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I

que ese universo 
de modo indirecto

1. Génesis, cap. I, 28.
2. A. Smith, libro I, cap. I, Toda la República de Platón 

está basada en este principio de la división del trabajo social, 
y llega a definir la justicia como el mantenimiento de ese prin­
cipio (pág. 163).

3. Véase el libro de E. Durkheim De la división du travail 
social. Sarmiento escribe que “la fortuna puede erigir en el 
desierto un soberbio edificio, pero donde falta la emulación 
desaparece el ejemplo. La necesidad de presentarse dignamente, 
sentida en las ciudades, no se experimenta allá en la soledad”. 
(Huteau, cap. I).

4. Se recordará el origen de la palabra “civilización”: civitas, 
ciudad. Jacobi calcula la prosperidad de un país a partir de su 
urbanización (Nicéforo, 1921, pág. 149) y Vacher de Lapouge, 
entre otros, pretende dar a esto un fundamento biológico, racial. 
(Colajani, pág. 91).

5. Sauvy, t. I, cap. XI.
6. Bouthoul, 1958, pág. 117.
7. Hübner, 1968, pág. 71.
2. Eversley, pág. 196. Boldini (pág. 387) nota cómo las 

malas aplicaciones de la misma desacreditan injustamente la 
curva logística.

Véanse por ejemplo las aplicaciones hechas en el mismo 
libro de Pearl a diversos países, como los Estados Unidos, 
Francia, Alemania, etc. (cap. I). No se puede dudar tampoco 
que, como en toda época de rápido cambio técnico y político, 
los límites de la expansión sean difíciles de determinar de ante­
mano: la previsión no llega a la adivinación de los imponde­
rables históricos; pero el estimar con Winsborough (en T. R. 
Ford,' 1970, pág. 84 y sigs.) que la predicción del futuro no 
saldrá de las computadoras “sin la inclusión de un factor de 
buen juicio” no nos parece ser un argumento de sentido común 
para desvalorizar la curva logística . ..

10. Véase en Landry, pág. 534, y Sauvy, t. I, cap. II.
11. Pearl, pág. 55 y sigs., Comfort, pág. 50; M. Aron 

pág. 404 y sigs.
12. Pearl, cap. I. Notemos al respecto 

limitado se refiere directamente al espacio y  
asume los demás factores que contribuyen a constituirlo. Un 
mismo espacio permitirá un mayor o menor desarrollo de pobla­
ción según la cantidad de sus recursos “naturales”, como agua 
y aire, económicos, como alimentos, y técnicos, es decir, el co­
nocimiento y asequibilidad de los instrumentos aptos para uti­
lizar esos recursos: de ahí que el “techo” de ese universo —en 
lo humano diríamos nación o cultura— pueda ser más o menos 
alto dentro de un espacio físico invariable. La Inglaterra pre­
histórica podía estar más poblada con veinte mil habitantes
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menos
18.
19.
20.
21.

que hoy con cincuenta millones. (C. Clark, págs. 150 y sigs.; 
Hawley, págs. 163 y 205).

13. Pearl, pág. 137.
14. El pie cuadrado equivale a 0,09 metros cuadrados.
15. Calhoun, en Herber, cap. I; Young, pág. 376; Viel, 

pág. 24; Meade, pág. 208. Sobre el aumento de agresividad con 
el hacinamiento y tiempo transcurrido en esas condiciones, en 
las ratas, véase G. L. Gregor, Sociological Abstracts, dic. 1972. 
Como se ve, hay en ese fenómeno reacciones de comporta­
miento u otras de tipo orgánico. Sobre estas últimas se ha notado 
que “cuanto mayor es el número de animales en una jaula, más 
disminuye el peso de las glándulas sexuales en los machos, 
mientras que se inhibe el desarrollo interno de las hembras”. 
(Veillet, Science el avenir, feb. 1967, pág. 100). Un estudio 
hecho con tres recipientes con 100 centímetros cúbicos de ha­
rina cada uno, conteniendo diez, cien y mil gusanos, comprobó 
que el número de larvas en cada caso era el mismo (R. Chau- 
vin en El Tiempo, Bogotá, 15 oct. 1967). Por lo demás, la divi­
sión entre lo orgánico y lo voluntario es imprecisa, como se 
constata en el fenómeno del aborto y hemos explicitado en 
nuestro libro sobre ese tema.

16. Recuérdense por ejemplo las características de las mi­
graciones de ciertos roedores. (Véase Garret en Sociological 
Abstracts, jul. 1968).

17. Pearl, cap. VI. También son importantes al respecto los 
experimentos de W. Edwards (El Mercurio, Santiago, 5 mar. 
1969) y Villée, pág. 658. Conviene señalar también que en el 
experimento de Pearl había otra caja con 150 pájaros, con sólo 3,2 
pies por individuo; la mayor densidad, junto con la mayor 
“presencia”, hizo que se manifestaran antes en ella los fenó-

antes citados.
En Young, 1968, pág. 371; véase pág. 360 y sigs.
En Herber, pág. 7.
Chauvin, 1969, pág. 27 y 57. 
Ibidem, pág. 268, sobre Darlin.
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CAPITULO II
LA EXPERIENCIA HUMANA:
LAS CONCENTRACIONES URBANAS

Pj l lector habrá comprendido ya la importancia 
trascendental que tales experiencias tienen para 

entender mejor el desarrollo social humano. La cultura 
puede en efecto contrariar las bases orgánicas que el 
hombre comparte con los demás seres vivos, pero no 
puede suprimirlas, sino sólo reprimirlas, creando así un 
equilibrio precario y tenso, inexplicable y no mejorable 
mientras no se ponga en claro sus orígenes.

De hecho, los fenómenos indicados de infrafecundi- 
dad, aborto, infanticidio, desprecio y violación de las 
hembras, homosexualidad forzada, luchas “por nada”, 
etc., han sido característicos, a lo largo de la historia, 
de grupos humanos muy densos, tanto a nivel de grandes 
regiones —caso bastante raro hasta nuestra época— 
como en el de las grandes civilizaciones, poseedoras 
de centros de especial densidad: las ciudades. Aun cuan­
do el espacio físico no les haya sido estrictamente limi­
tado por imperativos naturales o sociales (aguas, mu­
rallas, etc.), su crecimiento implica de ordinario una 
mayor densidad espacial, lo que acelera la manifestación 
de esos fenómenos que vimos se presentaban incluso con 
densidad espacial constante, con el mero aumento de 
una población que “guarde sus distancias”.1

Más aún, incluso cuando el progreso técnico-econó­
mico y el imperialismo político permiten a esos grupos 
urbanos ampliar su “techo” alimentario, ese mismo pro­
greso en comunicaciones técnico-políticas aumenta el 
factor psíquico antes citado, haciendo más sentida la
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presencia e 
pájaros que 
altavoz.2 Se

subdesarrollados es

interpretación mutua: algo así como si los 
se juntan para cantar tuvieran cada uno un 
une y potencia todo eso el enorme creci­

miento poblacional y el aún mayor (por inmigración) 
crecimiento de las ciudades.3

Sobre el crecimiento urbano notemos que de 1800 
a 1950 el número de personas que vivían en ciudades 
de más de 20.000 habitantes pasó de 21,7 millones a 
502,2, es decir, se 
la población 
grandes ciudades suramericanas han duplicado 
ción en menos de diez años y cuadruplicado

multiplicó 23 veces, mientras que 
mundial crecía sólo 2,6 veces.4 Muchas 

su pobla- 
en menos 

de veinte.5 Y todavía más amenazador que ese creci­
miento acelerado de las grandes ciudades de los países 

la saturación poblacional de las me­
trópolis de los países colonialistas. En los Estados Uni­
dos las llamadas áreas metropolitanas crecieron en 23% 
de 1960 a 1970 (la población creció el 13%o, pero las 
diez principales ciudades del país (excepto los Angeles, 
que en realidad es una conurbación) cesaron de crecer, 
es decir, habían llegado al máximo de tensión, a la sa­
turación permitida por el estado técnico-político corres­
pondiente.6 El haber llegado a cerrarse esta “frontera 
urbana” explica en buena parte, como analizaremos 
más adelante, la agravación de la presión sobre otras 
fronteras en ése como en otros países.

Nada tiene pues de extraño que, a pesar de las ven­
tajas antecitadas de los países desarrollados, se manifies­
ten en ellos nuevas formas de esa antigua (incluso pre­
humana, no sólo prehistórica) presión biológica, por 
medio de fenómenos de anomía social; crímenes, des­
equilibrios psíquicos y subdesarrollo sexual. La novedad 
en las modalidades de la opresión, que puede parecer 
de momento un alivio al cambiar la incómoda postura 
anterior, no garantiza que la opresión sea ahora, en de­
finitiva, menor en los países económica y políticamente 
tenidos como desarrollados. En más de un sentido se 
podría dudar, con Stuart Mili, que la máquina haya 
ahorrado dolor humano.7



Tamaño de la ciudad RoboAsesinato

Citemos

NOTAS

19

Más de 250.000 habitantes
250 a 100.000 habitantes
100 a 50.000 habitantes
50 a 25.000 habitantes
25 a 10.000 habitantes
Menos de 100.000 habitantes

7,11 
7,81 
6,30
4,14
4,30 
4,33

85,7
68,9
43,0
32,3
27,1
24,8 8

1. Pearl, pág. 137.
2. Rousseau decía que “las relaciones de que hablo no se 

miden sólo por el número de hombres, sino en general por la 
cantidad de acción, que resulta de múltiples causas (Contrato 
social, pág. 105). Lo mismo advierte Comte (Bouthoul, 1945, 
pág. 92). Marx observa que, por sus óptimas comunicaciones, 
los Estados Unidos del norte estaban, en su época, más densa­
mente poblados que la India (Obras, t. XXIII, pág. 373). 
“Las ciudades norteamericanas —escribe hoy R. Dubos— dan

Obsérvese, por ejemplo, el porcentaje de crímenes 
por cada cien mil personas en los Estados Unidos, de 
acuerdo con el tamaño de las ciudades:

Las cifras no pueden ser más elocuentes.
aún otras. En Chicago, el número de delitos va descen­
diendo desde el centro a la periferia, en donde es seis 
veces menor.9 En Escocia se encontraba el triple de 
muertes violentas en las regiones más urbanizadas,10 y 
en toda Gran Bretaña, en 1960, la diferencia era del 
simple al doble.11 En Francia había el doble de reinci­
dentes criminales en las grandes ciudades.12 Conviene 
recordar aquí las famosas palabras de Quetelet: “la 
sociedad encierra en sí misma los gérmenes de todos los 
crímenes que van a cometerse. Es ella, en cierto modo, 
la que los prepara, y el culpable no es sino el instru­
mento que los ejecuta”13 y su conclusión de que ésto, 
lejos de ser descorazonador, crea nuevas esperanzas de 
que cambiando las circunstancias se pueda modificar el 
comportamiento humano.
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a mu- 
periencia 
humanos

la impresión de estar más hacinadas que las ciudades asiáticas 
y europeas, no porque sea mayor su densidad —de hecho es 
mucho menor— sino porque exponen a sus habitantes 
chos más estímulos no deseados. Buena parte de la exi 
de hacinamiento no proviene del contacto con seres 1 
reales, sino de teléfonos, radios y aparatos de televisión que 
nos traen la expresión mecánica de la humanidad en lugar del 
calor de su naturaleza biológica”. (Bell, 1970, p. 31).

3. Véanse, en Sociológica! Abstrae ts, de oct. 1971, dos estu­
dios sobre hacinamiento, uno de R. É. Mitchele sobre Hong- 
Kong, y otro de A. J. Marsella sobre Los efectos de la densi­
dad de habitación en los desórdenes mentales de los filipinos.

4. Véase Abrams, pág. 341 y G. Breese, pág. 23 y sigs.
5. Huteau, cap. III, y Horowitz en Radicalism, pág. 145 

y sigs.
6 hite, 1961, pág. 269, y la Comisión sobre crecimiento 

de población y el futuro de América (del Norte), de carácter 
oficial, que dio sus conclusiones en marzo de 1972.

7. 1848, parte IV, cap. IV, parágrafo 2.
8. R. C. Angelí, pág. 623. Según datos de la Oficina del 

Centro de los EE. UU., la incidencia de crímenes en 353 ciu­
dades era del 130% sobre el promedio general de la nación 
en 1937, del 150% en 1950 y de 171% en 1957.

9. K. Mayo, 1933, cap. II.
10. A. W. Weber, pág. 297.
11. Mann, 1965, pág. 30 y sigs.
12. Tarde, 1886, pág. 83.
13. T. I, pág. 97.



el fenó-

21

CAPITULO III

DENSIDAD Y VIDA:
LA ANTINOMIA DEL CAMPO Y LA CIUDAD

pj s posible que, como hubiera parecido una locura 
hablar de los peligros del calor en la época de las 

glaciaciones, así pueda parecerlo hoy el detenerse a ha­
blar de las desventajas de la despoblación en un mundo 
en donde la densidad (o, al menos, el ritmo de creci­
miento poblacional) es enorme. Mas, para comprender 
mejor los problemas de las actuales aglomeraciones hu­
manas, conviene que nos fijemos primero en el fenó­
meno opuesto.

Hay que recordar ante todo la importancia que en 
tiempos pasados y para esos escasos islotes humanos 
actuales tiene una mayor densidad, no sólo desde el 
punto de vista económico, sino más aún para el desarro­
llo social, afectivo y sexual, que no pueden compensarse, 
como el económico, con el desarrollo de las comunica­
ciones.

Los grupos muy pequeños encuentran en efecto difi­
cultades para realizar el pateamiento, por razones psi- 
quicobiológicas, agigantadas y multiplicadas por las so­
ciales: pateamiento estricto (monogamia), matrimonio 
“preferencial”, etc. En casos particulares, como caza­
dores, leñadores, etc., en donde hay un desequilibrio 
sexual numérico casi permanente, se recurre de ordina­
rio a técnicas auto u homosexuales, que se sienten como 
inferiores y por lo tanto, por eso mismo al menos, de 
hecho lo son. En los grupos minúsculos, aun heterose­
xuales, se dan ya las condiciones negativas que la fami­
lia restringida moderna repetirá aun en medio de gran-
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des densidades urbanas: un número de relaciones hu­
manas, de parentesco en general y directamente sexua­
les, muy restringido, y con ello una proliferación con­
siguiente de fuertes pasiones ambivalentes: amor-odio, 
necesidad-rechazo, etc.1

Salidos de ese mínimo crítico de densidad relacional, 
antieconómico en el sentido más amplio de la palabra, 
cuya pervivencia se debe en general a sólo causas socia­
les no ligadas a una escasez numérica de población, el 
aumento de la misma densidad de población puede ser 
rentable o incluso muy rentable desde el punto de vista 
del desarrollo general. En la curva logística, este período 
corresponde al “despegue” rápido y crecimiento acele­
rado hasta la mitad del espacio comprendido entre el 
suelo y el “techo”. En el plano económico equivale al 
período de inauguración de un nuevo sistema tecnoló­
gico, que proporciona durante cierto período rendimien­
tos crecientes. En lo demográfico, a las sociedades po­
blacionistas.2

La segunda parte de la curva —aunque la transición 
sea imperceptible a simple vista, y la inercia haga con­
tinuar el impulso anterior mucho más allá de lo razo­
nable— corresponde a la etapa de rendimientos decre­
cientes generales, así llamados en economía, y corres­
ponden en demografía a una sociedad antipoblacionista. 
Con Duncan, compararíamos ambos períodos al compor­
tamiento de una esponja, que primero absorbe ávida­
mente el agua, pero que después, saturándose, no ad­
mite más?

A lo largo de la historia, en los últimos milenios, la 
menor densidad ha estado ligada en general a los cam­
pos, y la gran densidad a las ciudades; esta coexisten­
cia y complementaridad espacial (por migración) de 
ambas sociedades correspondía a su diferente infraestruc­
tura y sostenía una también distinta visión del mundo. 
Ya en el siglo II antes de nuestra era escribía Vatro 
que “en la historia de la humanidad encontramos 
dos modos de vida: el de las ciudades y el de los 
campos”;4 y en el siglo XIV el historiador árabe Ibn 
Kaldún fundaba su interpretación de la historia en
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que “la vida de la ciudad y del campo constituyen dos 
estados diferentes, cada cual sometido a diferentes leyes 
naturales”.5 Carlos Marx escribió en 1858 que “la más 
importante división del trabajo físico y espiritual es la 
separación de la ciudad y el campo. La contraposición 
entre el campo y la ciudad comienza con el tránsito de 
la barbarie a la civilización, del régimen tribal al Estado, 
de la localidad a la nación, y se mantiene a lo largo de 
toda la historia,6 añadiendo en 1867 que “el fundamento 
de toda división del trabajo verdaderamente desarro 
liada ... es la separación entre la ciudad y el campo. 
Puede decirse que toda la historia económica de la so­
ciedad está contenida en el movimiento de esta antíte­
sis”.7 Por su parte, O. Spengler afirma: “La historia 
universal es la historia del hombre urbano. Los pue­
blos, los Estados, la política, la religión, todas las artes, 
todas las ciencias se fundan en un único protofenómeno 
de la existencia humana: en la ciudad” y “Ya no hay 
nobles y burgueses, ya no hay libres ni esclavos ... Ya 
sólo existen los provincianos y los habitantes de la urbe 
mundial. Las restantes oposiciones palidecen ante esta 
oposición única, que domina todos los acontecimientos, 
las costumbres vitales y las concepciones del universo”.8

El complejo edípico de la ciudad, nacida siempre del 
arado, de,los excedentes agrícolas del campo, se mani­
fiesta más cuando, para alimentar a su población cre­
ciente, o por otras causas,9 explota particularmente a 
los campesinos.10 En ocasiones hacen falta hasta 19 cam­
pesinos para alimentar con sus excedentes a un ciuda­
dano.11 “No cabe duda —dice Sombart— que de hecho 
la relación fundamental entre la ciudad y el campo re­
produce las relaciones entre la metrópolis y la colonia”.12 
Otras veces las ciudades nacen a partir de una coloni­
zación exterior, como hemos estudiado en detalle sobre 
la América ibérica.13 Mas, internos o externos, los colo­
nizadores urbanos se consideran como los únicos dere- 
chohabientes, los “ciudadanos” por antonomasia, hasta 
darse a ellos solos el título de hombre, como Remigio 
de Gorilami: “Si no es ciudadano, no es hombre”.14
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Sócrates, el urbano, dirá: “yo no tengo que ver con 
los árboles del campo; yo sólo tengo que ver con los 
hombres en la ciudad”.15 El campo, proclaman todavía 
los italianos, “es bueno para las bestias”.16 “El campe­
sino —sostenían en Alemania— es un buey sin cuer­
nos”17 y de hecho se considera a los “rústicos” como 
animales, razas inferiores que, como declara Gobineau, 
“no entienden nada de nuestra civilización”18 justificán­
dose su conquista y opresión secular para “civilizarlos”. 
Así Sepúlveda justificaba la conquista de América por 
no tener los indios ciudades,19 argumento que siguió 
empleándose después para justificar el colonialismo per­
manente, pues mostraba la “degeneración” de esa región 
y del mundo.20

Para asegurar el dominio, se da a veces con cuenta­
gotas el derecho de ciudadanía: “No aceptamos ni por 
un momento —dice Aristóteles— la noción de que de­
bemos llamar ciudadanos a todas las personas cuya pre­
sencia es necesaria para la existencia del Estado”.21 
Otras veces se les concede la ciudadanía a todos como 
Caracalla, pero sólo para sacarles impuestos, explotarlos 
más,22 o bien se les concede el voto en espera de que lo 
usen contra sus intereses objetivos: así Napoleón III 
aconsejaría a Prusia que diera el voto a los campesinos, 
como Disraeli quería hacer también con las colonias “pa­
ra contrarrestar el voto democrático de las ciudades”.23 
Siempre utilizados como instrumento, como esclavos,24 el 
trabajo realmente embrutecedor al que los someten los 
ciudadanos da una base empírica para considerar a los 
campesinos como degradados, infrahumanos. Recuérdese 
la famosa descripción de La Bruyére: “Se ven ciertos ani­
males espantosos, machos y hembras, distribuidos en el 
campo, negros, lívidos, y quemados totalmente por el 
sol, pegados a la tierra en la que rebuscan, removiéndola 
con una tozudez invencible”.25 El desgraciado que fe­
cunda nuestros campos —escribía Saint-Lambert— está 
inmolado siempre a los habitantes de la ciudad”, aña­
diendo Rivarol que “el gobierno no desecha sino la 
consideración de la miseria campesina”.26 La proximi­
dad a la sede del gobierno explica este monopolio de
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poder de los ciudadanos.27 El gobierno dejará morir de 
hambre diez provincias antes que la capital,21 murién­
dose de hambre en el mismo sitio donde se produce la 
comida antes que en la ciudad, como anota Kaustky,29 de 
tal manera que en tiempos de hambre hasta las ratas del 
campo emigran a la ciudad.

Los defensores del campo critican por su parte a la 
ciudad como artificial, como antinatural. Rilke sostenía 
que una gran ciudad es algo que va contra la naturale­
za 30 y fue defendiendo la vida campestre cuando Hora­
cio pronunció su celebérrima frase: “aunque expulses 
con un rastrillo a la naturaleza, volverá”?1 En su mul- 
timilenaria lucha contra los fundadores de ciudades, los 
“caínes”?2 los campesinos fueron con frecuencia tenidos 
como los aliados natos de la reacción feudal, fascista, 
etc., por los progresistas urbanos?3 Sólo en la época 
contemporánea, que ha visto, con el triunfo, las limita­
ciones de la ciudad, de la industria y de todas las clases 
industriales, así como cambios tecnológicos que modifi­
can la “natural idiotez” y pasividad campesina,34 se han 
desarrollado movimientos revolucionarios progresistas 
entre el campesinado,35 cuyo ejemplo máximo es sin 
duda el de Mao Tse Tung, quien supo comprender que 
había que adaotar la doctrina marxista de revolución 
urbana y proletaria a lo que realmente ocurría en su 
país.36

Sin podernos extender más ahora sobre tema tan 
apasionante, notemos que los sociólogos contemporáneos 
han podido profundizar en esas diferencias entre el 
campo y la ciudad, desde los estudios teóricos de Man- 
nheim sobre la diferente mentalidad “urbana” y “ru­
ral”37 hasta los estudios estadísticos de Klineberg, que 
mostraba que los habitantes de Nueva York y París se 
parecían más entre sí que a los campesinos de sus res­
pectivos países.38 Nosotros hemos podido hacer una 
constatación impresionante durante nuestra estadía en 
la Ciudad Internacional de la Universidad de París: a 
pesar de reunirse en ella representantes de cinco conti­
nentes, el índice de “extrañamiento” y rechazo a aquel 
ambiente urbano, medido por el número relativo de sui-
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cidios, era superior entre los franceses que venían del 
campo que entre los ciudadanos que venían de los más 
diversos lugares, incluido el Japón.39 En general la gran 
ciudad provoca de tal manera al suicidio que éste ha 
sido considerado como un producto suyo,40 no del cam­
po.41 En San Francisco, por ejemplo, hay 24 suici­
dios por cien mil personas, contra 10 en el conjunto de 
los Estados Unidos,42 confirmándose estos datos en mu­
chos otros lugares.43

Ante estas realidades, cobran un significado vital refle­
xiones como las de Halbwachs al afirmar que “cuando 
los hombres se acercan de ese modo y viven apretados, 
la mortalidad, la natalidad, la nupcialidad se modifican; 
no son las mismas en la ciudad que en el campo”44 y 
las de Landis: “El crecimiento urbano, junto con el de­
clinar de la vida rural, es uno de los factores más im­
portantes en la experiencia social de la humanidad. Este 
profundo cambio es un factor que modifica toda la 
gama de la experiencia social”.45

Nos parece importante insistir en este punto: “el 
papel de la urbanización se presenta como una cuestión 
crucial en la evolución de la humanidad”.46 “Cuán ab­
surdo —notaba List— nos parece el anhelo de aquellos 
que quisieron fundar el dominio universal sobre la fuer­
za de las armas en comparación con el gran intento de 
Inglaterra de convertir su territorio entero en una in­
conmensurable ciudad manufacturera, comercial y por­
tuaria, y de ser de ese modo, frente a los demás países 
e imperios de la tierra, lo que es una ciudad respecto a 
las zonas rurales... una ciudad mundial”,47 ideas que se 
encontrarían en el Manifiesto Comunista de 1848: “La 
burguesía ha sometido el campo a la ciudad. Ha creado 
urbes inmensas . . . Del mismo modo que ha subordi­
nado las naciones bárbaras o semibárbaras a las naciones 
civilizadas, los pueblos campesinos a los pueblos bur­
gueses . . .”.4é

La relativa, pero no críticamente pequeña, densidad 
agrícola permitía una vida sexual bastante libre, con ma­
trimonio temprano, mujeres trabajadoras y paridoras de 
niños que pronto resultaban rentables desde el punto
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de vista económico. Poblacionismo y optimismo se her­
manaban en esa visión del mundo en las protociviliza- 
ciones aldeanas del neolítico primitivo, antes de que 
esas costumbres fueran manipuladas y desviadas para 
la extracción de plusvalía para la civilización urbana; 
antes, por lo tanto, que el campesino aldeano perdiera 
el mando sobre su propia cultura, se hiciera realmente 
colono, colonizado y civilizado por la violencia organi­
zada de la ciudad-estado.49 Sólo la conciencia, aguda­
mente sentida, de esa opresión o, en el extremo opuesto 
en que a veces caía para salir de su situación, el deseo 
de asimilación cultural a la ciudad, llevaba a veces al 
campesino a adoptar un puritanismo típico, ecológica­
mente urbano.50 Así, por ejemplo, se ha atribuido la 
mayor tolerancia sexual sueca a la preponderancia rela­
tiva en ese país del campo sobre la ciudad.51

En efecto: la ciudad, en su aspecto infraestructura! 
propio —si no industrial, pues no siempre fue la sede 
primordial de la industria, y hoy pierde ésta también 
su primacía en la ciudad con relación al terciario—, es 
el lugar donde se manifiestan pronto y claramente los 
rendimientos decrecientes, que en el aspecto poblacional 
y sexual corresponden al desempleo crónico masculino, a 
la descalificación laboral femenina y su consiguiente 
menosprecio como “sexo inútil” e incluso gravoso por 
el peso adicional de hijos que constituyen una carga 
económica en ese contexto urbano. Así las ciudades han 
sido siempre la “cuna” de procedimientos anticoncep­
tivos (ligados en su aparición, con frecuencia, a la pros­
titución, fenómeno netamente urbano), de concepcio­
nes malthusianas, puritanas, platónicas, románticas, pe­
simistas en denifitiva.52

El optimismo de las civilizaciones nacientes, con poca 
densidad y urbanización, iba a terminar en el pesimismo 
de la decadencia de la gran densidad y urbanización, pa­
sándose pronto, como nota B. Russell, del erótico Cán­
tico de los Cánticos, pastoral, al pesimismo urbano del 
Eclesiastés,53 que refleja también Job al decir qué la 
cosecha de hijos sólo servirá para ser segada por la 
espada,54 o Isaías al lamentarse de que se “ha multipli-
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cado el pueblo, pero no la alegría”.55 Escándalo de polí­
ticos simplistas, que no comprenden que la cantidad 
cambia la calidad, y que un aumento de población lleva, 
a partir de ciertos límites, a resultados contradictorios; 
en su ignorancia blasfemaban antes de sus dioses y 
ahora, en forma más laica, de un progreso unilateral que 
confunden con el progreso en general. Recordemos a 
uno de sus Jeremías o Jonás más influyentes, Rousseau, 
quien suspira: “Podéis dejar en medio de las ciudades 
vuestros funestos logros ... id a los bosques a perder de 
vista la memoria de los crímenes de vuestros contempo­
ráneos”.56 No es pues de extrañar que esos ateos reac­
cionarios terminen refugiándose en las viejas concepcio­
nes de los ideales sociales, los dioses de antaño, sorpren­
diendo y alegrando su retorno inesperado a los ruino­
sos templos a los raros bonzos refugiados en sus arcai­
cas estructuras.57

Dispuestos siempre a consagrar y santificar al nuevo 
ídolo triunfante, identificándolo oportunamente con al­
guno de sus primitivos avatares, esos bonzos pescan en 
río revuelto. En lugar de atacar las causas del hacina­
miento humano, lo santifican o liquidan idealmente, o 
“en el futuro”. Así el budismo Zen desarrolla su ritual 
del salón de té “para expresar un espacio ilimitado en 
los límites de una pequeña habitación”; gracias a eso 
“uno se libra de las exigencias intelectuales, no sintién­
dose confinado incluso en un espacio pequeño”.58 El 
judaismo, tras anatematizar al fundador de la primera 
ciudad, terminó por santificar la ciudad capital con Da­
vid; “constantinización” que preludiaba ya la que ha­
bía de realizar el cristianismo con la “prostituta” Ro­
ma,59 convertida también después en ciudad santa.60 Y el 
cristianismo, nacido ya en la ciudad,61 después de santi­
ficar el voto de estabilización en un lugar, de clausura, 
etc.,62 está dispuesto en nuestros días, de acuerdo con 
los nuevos vientos, a santificar el hacinamiento masivo, 
la colectivización más opiática, en que con razón, por 
ser alienante, espera poder reverdecer.

El Pablo de estos nuevos gentiles es aquí, entre otros 
apóstoles menores, Teilhard de Chardin, que predica la
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su permeabilidad psíquica, los 
interpenetraban más, su espíritu 

se calentaba mediante este

entrega irracional al amontonamiento más despersonali- 
zador: “Hemos llegado a la situación presente, constitu­
yendo todos una masa casi sólida de substancia huma­
nizada. Ahora bien, a medida que por efecto de esta 
expresión, y gracias a 
elementos humanos se 
(coincidencia misteriosa) 
acercamiento”63; “nada tiene de sorprendente que la ele­
vación de ‘temperatura psíquica’ venga acomi 
temáticamente de una mejor disposición social” 
esfuerzos económico-técnico-sociales contrarios ‘ 
tará que son absolutamente impotentes para escapar a 
las energías de acercamiento, cuya fuerza incontrola­
ble . . Teilhard, pues, aunque en ocasiones admita 
la posibilidad de una “mala” colectivización, en su sis­
tema, en realidad como muestran ya las frases prece­
dentes, santifica de modo incondicional la densidad en 
sí, sin más, no admitiendo que pueda ser mala sino como 
apéndice, para salvar su jesuitismo.66

No nos detengamos más en la codificación mistifica­
dora del papel de las ciudades “buenas” o “malas”, “san­
tas” o “pecadores”. De suyo no se requiere un excesivo 
ingenio —si no hay intereses por medio que cieguen— 
para comprender la elemental dialéctica que hace que, 
como el exceso de moneda engendra pobreza y no ya 
riqueza, el exceso de hombres engendra odio y no amor, 
desvalorización de la vida humana, desde el infantici­
dio hasta el crimen individual (homicidio) o colectivo 
(guerra).67 Y aun sin llegar a ese extremo, la gran masa 
fomenta el anonimato, el desconocimiento del hombre 
por el hombre. Lo que Max Weber decía como método 
de relaciones impersonales 68 de la burocracia, fenómeno 
tan ligado, como veremos, al urbano, es verdad de todas 
las relaciones urbanas. En las ciudades el hombre apren­
de a tratar impersonalmente a las personas, como nota 
G. Simmel.69

Desde el clásico “gran ciudad, gran soledad”, no se 
ha dejado de reconocer el hecho evidente de que “en la 
gran ciudad, los amigos están separados”,70 e incluso los 
padres de los hijos,71 temiendo el ciudadano a los más y

pañada au- 
los 

“resul-
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confiando en los menos, al revés de lo que ocurre en la 
aldea.72 “Un pueblo es el lugar donde uno se asombra 
de encontrar una figura desconocida; una ciudad, donde 
uno se asombra al encontrar una figura conocida”.73 Así 
Buenos Aires es el lugar de los “hombres en soledad”74 
y en Nueva York “aquí el amontonamiento mató amor 
y sentimiento”.75

Sobre estas variaciones de la sociabilidad en torno al 
grado de densidad, Tónnies desarrolló su teoría socio­
lógica en torno a la polaridad comunidad-sociedad 76 que 
Durkheim casi invirtió con su “solidaridad mecánica” y 
“orgánica”;77 en una línea en parte análoga, Riesman 
califica hoy al campesino como “inner-directed” y al ciu­
dadano como “other-directed”.78 Recordemos que la con­
centración en la ciudad de personas de distinto origen, 
extraños entre sí, fue la que obligó a Clístenes y otros 
a realizar la transcendental transformación de clasificar 
al pueblo no por su origen familiar, sino por su lugar 
de origen, creando el concepto de nación 79 basada en 
una relación no familiar, no personal, sino ideal, imper­
sonal, ligada al suelo.

Dentro de un país, buena parte de las contradicciones 
se deben no tanto a la diferencia en sí entre el campe­
sino y el ciudadano, sino a la implantación imperialista 
en el campo del punto de vista del ciudadano.80 No sólo 
en regímenes como el chino se intenta paliar esto con 
trabajo temporal en el campo 81 sino que también se pro­
pugnan medidas análogas en regímenes muy diferentes, 
como en los Estados Unidos 82 y España.83 La solución 
real, a que estos paliativos sólo pueden cooperar si se 
encaminan a ella, está, sin duda, en la abolición del co­
lonialismo urbano.

Terminemos esbozando otro aspecto ligado a la den­
sidad, sobre el que hemos de volver con frecuencia: en 
determinadas condiciones, por su presencia constante, 
forzada, las mismas caras conocidas llegan a convertirse 
en una fuente de tortura; la mirada ajena aprisiona al 
hombre como la del Gran Hermano.84 Tras largos años 
de cautiverio en Siberia, Dostoievski nos cuenta que 
ese tener que vivir en “la casa de los muertos” siempre
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ante los demás constituyó su mayor tormento, su in­
fierno.85 También encontramos vividamente expresado 
este fenómeno en las obras de J. P. Sartre, en particular 
en A puertas cerradas y en el análisis filosófico de la 
mirada del otro que cosifica de El ser y la nada.

Al multiplicar, pues, sus crías y su concentración, 
el hombre se va creando una cárcel y formando unos 
carceleros de los que le resulta cada vez más difícil 
librarse cuando por fin tiene deseos de hacerlo, atacado 
del “síndrome de la cápsula”.86 Los estudios sobre las 
costumbres de los monos enjaulados se han revelado, al 
compararlos con los de los monos en libertad, como una 
mera parodia de su comportamiento natural. Así ocurre 
con la conducta humana cuando las instituciones socia­
les originan fronteras varias que a su vez pueden “crear 
una sensación de confinamiento que es no menos des­
moralizadora que las barras de una jaula”.87

En la vida humana, notaba Chermayeff, “hay un 
precioso ingrediente que está en peligro de extinguirse 
con rapidez: la privacidad”.88 “La población de un país 
—observaba Stuart Mili— puede ser demasiado nume­
rosa, aunque todos estén ampliamente provistos de ali­
mentos y vestidos. No es bueno para el hombre estar 
siempre a todas horas en presencia de sus semejantes. Un 
mundo del cual se haya extirpado la soledad es un pobre 
ideal”.89 Pero cada vez se va haciendo más difícil el 
sueño de R. Browning: “un reducto, un oscuro rincón 
para mí. Quiero ser olvidado, incluso por Dios”;90 sueño 
que ya Sade evocara con la voluptuosidad propia del 
prisionero en un país sobrepoblado, “la China de Eu­
ropa” que era la Francia del siglo XVIII.91 “Aquí 
uno puede decirse: estoy solo, aquí estoy en un rincón 
del mundo, apartado de toda mirada, aquí nadie puede 
alcanzarme, nadie puede venir a donde yo estoy; no hay 
pues límites, ni barreras; soy libre”.92 El que se piense 
que esa soledad sirve sólo para hacer el “mal” es ya un 
juicio condenatorio de esa sociedad omnipresente y opre­
siva, que produce esa reacción antisocial, como lo es el 
sueño, en esto tan parecido, del “hombre invisible”, 
desde el pastor Gijes 93 hasta el de Wells.94
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6. Pag. 114.
7. Pág. 450.
8. Parte I, pág. 5.
9. Después analizaremos algunas de ellas.
10. Marx recuerda con A. Smith la mayor facilidad que 

tienen los ciudadanos para unirse, sindicarse (Histoire..lib. 
III, pág. 112).

11. Gordon Childe, 1953, cap. II.
12. 1902, pág. 432. Sobre la dependencia cultural, recuérde­

se lo que decía De Gaulle sobre París: “Esta aglomeración, 
cuyo radio no tiene tres leguas, rige toda la existencia de la 
nación. De siete franceses, uno habita ahí y los otros seis de­
penden de lo que se piensa y de lo que se hace ahí” (pág. 20). 
Véase también Pearson, pág. 156.

13. Así en Colombia, por ejemplo, el ciudadano es sinó­
nimo de “español”. (Reichel-Dormatoff, pág. 134), de “blanco”, 
distinguiéndose entre los “verdaderos López” y los “López de 
panela” (rurales) como nota Lannoy, 1961, pág. 114. En Ar­
gentina los que vuelven de Buenos Aires a La Rioja son consi­
derados allí como “más blancos” (Margulis, p. 113). Sobre 
este tema, véase nuestro Los racismos en América "Latina”.

14. En Beneyto, pág. 29.
15. Ortega y Gasset, 1930, pág. 251.
16. CNRS, 1955, pág. 24.
17. Dada la conexión entre el concepto de animalidad y 

de esclavitud en la época, esta expresión era mucho más que 
un mero insulto.

1. Lo contrario ocurre en los sistemas de familias extensas, 
como relata M. Mead sobre Samoa: “La misma ligereza se da 
respecto de las relaciones personales. El amor y el odio, los 
celos y la venganza, penas y desgracias, todo es materia de unas 
pocas semanas. Desde sus primeros meses, cuando se le pasa 
sin preocupaciones de manos de una mujer a otra, el niño 
aprende la lección de no preocuparse demasiado por una per­
sona, ni colocar demasiadas esperanzas en ninguna relación 
singular” (1954, pág. 132). Esto, claro está, no deja lugar al 
amor romántico, a la búsqueda desesperada del “alma gemela”, 
ni a pérdidas irremediables... Sobre otros problemas de los 
pequeños grupos, véase Sauvy, I, cap. II.

2. Véase al respecto nuestro El subdesarrollo sexual.
3. Duncan, pág. 238.
4. En Harris, pág. 274.
5. Ibidem; si se prefieren reflexiones más recientes, óigase 

a Landis: “El crecimiento urbano, junto con el declinar de la 
vida rural, es uno de los factores más importantes de la expe­
riencia social de la humanidad. Este profundo cambio es un 
factor que modifica toda la gama de la experiencia social” 
(1943, cap. XI).
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18. Pág. 168.
19. Véase nuestra obra sobre Los racismos...cap. IV, 

y Pérez de Barradas, pág. 132.
20. No sólo se falsificaba la historia pasada, negando las 

grandes ciudades que, como Méjico o Cuzco, llenaron de admi­
ración a los conquistadores, sino que se predecía que en Amé­
rica nunca habría grandes ciudades (Ibidem y Gerbi, págs. 54 
y 365).

21. Política, parte III, parágrafo 5.
22. Zimmerman, pág. 298. Vico (pág. 160) lo atribuye a 

Antonino Pío. Véase también Rüstow, t. II, pág. 188, donde 
dice con razón que declarar que todos son ciudadanos roma­
nos equivale a evacuar el privilegio; sobre un tema parecido, 
véase el manifiesto puertorriqueño que incluimos como apén­
dice a nuestra obra sobre ese país.

23. Maurois, pág. 204.
24. Aristóteles recomienda que los que 

esclavos (Política, parte V, parágrafo 9).
25. Medras, pág. 9.
26. Auge-Larivé, pág. 73.
27. Los ciudadanos tienen lo que el secretario Wallace lla­

maba “la propiedad privada del gobierno” (Lynd, 1964, pág. 5).
Malthus, parte I, cap. X.
1910, pág. 7.
Martínez Estrada, 1957, pág. 13.
Pág. 21.
Recordemos, por su simbolismo y por su realidad, cómo 

la fundación de las ciudades ha estado unida en las leyendas 
al fratricidio, aun en su sentido más estricto, como el ya citado 
de Abel o el de Rómulo. La ciudad se fundaba así, ritualmente, 
sobre el crimen, la eliminación del campesino, del pastor, del 
no-urbanizado. En nuestros días, como insistiremos, este pro­
ceso de eliminación se está realizando a escala jamás soñada.

33. W. H. Riehl, por ejemplo, oponía a los campesinos, 
como “fuerza de inmovilismo”, la burguesía y el cuarto estado, 
como “fuerza de movimiento” (Hótter, p. 64). Contra las exa­
geraciones de muchos socialistas en este sentido, véase Baku- 
nin, p. 400.

34. La “natural idiotez” es del Manifiesto de 1848, Parte I. 
Pero en El Capital, Marx nota que “en el terreno de la agricul­
tura la industria moderna ha tenido un efecto más revolucio­
nario que en ninguna otra parte, porque aniquila al campesino, 
ese baluarte de la sociedad antigua, y lo reemplaza por el 
asalariado” (libro I, pág. 505).

35. Véase ya Max Weber, 1944, pág. 143. Apenas es ne­
cesario advertir que ese triunfo campesino no ha estado inmune 
de todo utópico y aun reaccionario movimiento de “vuelta a la 
tierra”, anticiudadano, como veremos más adelante. En mayo 
de 1968 uno de los lemas decía: “Bajo el pavimento está la 
campiña” (Pauwels, pág. 80), como un eco de la protesta de
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Parte IV, cap. XXXIII.

Véase Sombart, 1902, pág. 432; García Pradas, pág. 83. 
para mantener 

la dominación. Los campesinos admiran con frecuencia acríti­
camente a las ciudades, orgullosos y consolados de servir a 
tales amos (García Bellido, pág. 30). Son como los creyentes

Unamuno: “Y el Sena no es un río, es un canal, es ya, como 
la torre Eiffel, un artefacto. ¡Ni montaña, ni desierto, ni 
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55 y sigs).

40. Schneider, pág. 343.
41. Fals Borda, 1961, pág. 263.
42. Y en Berlín Occidental llega

Parte I.
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El colonialismo cultural es fundamental para mantener

las ciudades, orgullosos y consolados de servir 
c—---------los creye”

que se sienten orgullosos de sus ídolos de oro en catedrales in­
mensas, que custodian y fomentan su opresión, “a pesar” de 
constituir su consuelo y esperanza. En vano la criticarán algu­
nos como Rousseau: “cuanto más llenan de admiración las ca­
pitales a los ojos estúpidos del pueblo, más habría que gemir 
de ver las campiñas abandonadas” (El origen..., pág. 345), o 
como Bagehot, que se preguntaba “cuántas vidas gastadas, cuán­
tos corazones rotos, cuántos cuerpos deshechos, cuántas mentes 
arruinadas”, etc., costaba una gran ciudad (pág. 142). En len­
guaje económico, otros, como Botero (Silva Herzog, 1963, 
pág. 103) y Say (II, pág. 201), han insistido en sus problemas 
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51. Sex and human relation, pág. 42.
52. Más adelante reproduciremos algunos datos que mues­

tran cómo la estrechez habitacional fomenta el aborto. Recorde­
mos aquí la terrible escena de Judas el Oscuro en que la explí­
citamente invocada estrechez habitacional impulsa al suicidio in­
fantil (Hardy, pág. 328). Aunque exagera en otros aspectos,
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CAPITULO IV

DENSIDAD Y SEXUALIDAD

n el campo sexual las condiciones urbanas favo­
recen un mayor número de contactos, pero muchas 

veces no ya una sexualidad más sana, sino un “opio 
amoroso”1 contra la ansiedad de la vida, es decir, otra 
manifestación, por acción y no por omisión, de la aliena­
ción sexual;2 la vida atomizada impide una relación 
humana no especializada, y la reduce pues a casi lo pu­
ramente sexual; el amor, como el trabajo, resulta 
desmigajado.3 Nuevo tipo de donjuanismo, de impoten­
cia disimulada.4 La excesiva movilidad, la fragmentación 
de las actividades y relaciones llega incluso a quitar el 
interés por comenzar una comunicación que será brutal­
mente interrumpida por el mecanismo social.5

Por lo que respecta a la densidad corporal estricta, 
el contacto físico más o menos completo a que obliga 
el “roce social”, por ejemplo en los transportes, llega a 
extremos increíbles, encontrándose incluso en la mayor 
ciudad del mundo, Tokio, “apretadores profesionales”, 
encargados de empujar a los usuarios de los vehículos 
para que quepan más en ellos. Estos transportes, pro­
longando durante largos períodos del día el contacto 
físico y, por su movimiento, el roce externamente cálido 
entre los cuerpos, en posiciones y ambientes desagra­
dables y forzados, tienden más bien a asexualizar e 
incluso a antisexualizar a las personas más inmunes a la 
peste puritana con que se “sanea” el ambiente. Cuando 
se inauguraron los primeros autobuses parisinos, no 
faltaron quienes los calificaran de agentes de corrup-



hoy más bien habría que considerarlosción sexual;6 1  
como un diabólico truco antisexual, “a lo inquisidor de 
Toledo”, quien, como medida profiláctica, tuvo atados 
desnudos a dos amantes largas horas, con lo que jamás 
después pudieron vencer el rechazo adquirido a estar 
juntos. Es verdad también para la vida sexual la ley 
de Newton de que los cuerpos se atraen en razón inver­
sa del cuadrado de sus distancias, ley que Fourier creía 
haber explicado aquí por ver primera,7 pero que ya 
Beccaria explícito previamente;8 pero pasado un cierto 
tiempo y pronto cuando las circunstancias que impulsan 
a la unión son extrínsecas, se desarrolla una tendencia 
repelente, sexofóbica, de los cuerpos así unidos.

Sólo en una atmósfera de mayor libertad general se 
podrá conocer hasta qué punto es necesario el contacto 
físico, piel a piel, sensual y sexual, entre los miembros 
de nuestra especie; necesidad sin duda mucho mayor 
de lo que hoy se acostumbra a practicar, pues la tenden­
cia a hacerlo está frustrada por convenciones que de­
claran “pecado” el desear tocar la piel desnuda o tocar 
las mujeres.9 El llamado “trauma del nacimiento” es 
en buena parte la nostalgia del contacto total, cuyas 
profundas raíces evolutivas revela inconscientemente 
Luisa en La educación sentimental: “Ella envidiaba la 
vida de los peces. Debe ser tan dulce revolcarse ahí 
dentro, encontrándose en su ambiente, y sentirse acari­
ciado por todas partes . . .”.10 Sin caricias, el mundo ex­
terior es demasiado “seco” y el alma, la vida misma se 
seca. Las célebres experiencias de Harlow mostraron que 
cuando el monito tenía una madre blanda, de trapo, con 
la que acariciarse no sufría los trastornos de conducta 
de los que no tenían madre, y que prefería esa suavi­
dad a la del otro maniquí que le daba alimento, pero era 
de material duro.11

Entre los humanos, como nota Guyon, “hay aún gru­
pos en el mundo moderno que han conseguido escapar 
de la contaminación de los patrones antisexuales, y entre 
esas gentes las miradas, los gestos, las invitaciones son 
graciosas y simples, de tal modo que una pareja de aman­
tes no tiene dificultad en acariciarse. Esas personas po-
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. “me desnu- 
contacto”14 y ante 

mí desde la cabeza

"Cuando rozo, palpo o

fera dice: “la adoro como a una novia’’ . 
su 
a

siento con mis dedos, soy feliz 
y tocar otro cuerpo es algo que apenas puedo resistir.
Y ¿qué es tocar, qué es sentir otro cuerpo?
¡Es entrar tembloroso en una nueva identidad!
Llamas y éter precipitándose por mis venas.
Es algo de mi mismo que me traiciona y sale violento a 

ayudar a este fuego
Mi cuerpo y mi sangre se mueven como el rayo para caer 

sobre esto que llega

drían parafrasear con justicia el famoso dicho de 
ése es nuestro cocktail”. En verdad la salud sufre menos 
por el cocktail de caricias que del hecho con bebidas al­
cohólicas.12 Mientras entre nosotros, por ejemplo, el 
duelo se sobrelleva en determinados lugares con borra­
cheras rituales, ciertas tribus australianas acostumbran 
entonces, como en otros momentos de prueba, a jun­
tarse todos en un grupo sólido, solidario, muy distinto 
de lo que entre nosotros parece a ese respecto entonces 
suficiente: un abrazo entre personas vestidas, o un apre­
tón más o menos prolongado de manos. Sólo entre los 
bebés se va reconociendo en modo práctico nuestra alie­
nación al respecto, de modo que se recupere con “sesio­
nes de contacto” lo que a este respecto iba perdiendo 
por ciertas costumbres sobre el vestir, dormir y alimen­
tarlo. Como notaba Janov: “lo que se llama amor en los 
primeros meses de la vida se centra en el tacto y en 
la calidez del contacto físico. Un niño ‘no querido’ pue­
de ser aquel al que no se ha tocado lo suficiente”.13 En 
los adultos esa recuperación del contacto es mucho más 
lenta, mediante técnicas como “experiencias sensoriales”, 
“marathones”, masajes, etc. Su éxito creciente muestra 
el de la necesidad de ese elemento vital perdido: el 
calor humano. El profeta de ese contacto universal, cós­
mico, es sin duda Walt Whitman, quien ante la atmós-

daré para gozar enloquecido de 
otro ser humano: “te adheriste 
hasta los pies”15 y
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Pero “la corrupción de lo mejor es lo peor”. Insisti­
mos, puesto que hoy tratamos del hacinamiento, en que 
el vivir excesivamente juntos lleva a la irritación cons­
tante “aun” entre esposos. Sólo las parejas que pueden 
separarse pueden estar bien juntos.17 En un testimonio 
recogido por Calhoun, una neoyorquina observaba que 
“la razón por la que nos amamos es porque no tenemos 
espacio, viviendo unos sobre otros”, conforme a lo que 
vimos describía tan acertadamente Rubén Darío. La in­
dividualidad y la privacidad, esenciales para el tipo supe­
rior de vida y amor, son imposibles en las condiciones de 
las barriadas mantenidas por el sistema capitalista. El 
hogar es incompatible con el amontonamiento.18

Notemos, por lo demás, que aunque las relaciones 
analizadas entre densidad y sexualidad urbano-rural sean 
a nuestro juicio, y según las experiencias ya citadas, in­
discutibles, y por lo tanto se den siempre, no quiere 
esto decir que se manifiesten siempre como tales, puesto 
que pueden darse otros elementos, dominantes en deter­
minadas circunstancias, que en apariencia contradigan 
esa tendencia, que con todo subsiste siempre y actúa, 
aunque no sea de manera manifiesta.19

Muchas veces se considera a las ciudades como el 
lugar “sexy”, rebosante de desarrollo sexual. La misma
evocación del nombre de algunas de ellas —limitándonos 
aquí a la antigüedad— parece implicarlo: Babilonia, Ní- 
nive, Sybaris, Sodoma y Gomorra, Corinto, Capua, Ro­
ma .. . No obstante, hay que tener en cuenta que esa 
misma fama se debe en general a prácticas sexuales que 
contradicen el aspecto reproductivo del acto, como son 
la prostitución y la sexualidad, como nota Kinsey 20 y 
hemos comprobado en nuestras encuestas suramerica- 
nas;21 lo que, por lo tanto, lejos de refutar, confirma la 
tesis expuesta. La emigración a la ciudad de jóvenes, en 
desequilibrio numérico sexual, aumenta el carácter sexual 
de la urbe, según mostramos en El subdesarrollo se­
xual; además, el “roce social” excita biológica y social­
mente el instinto, aunque una serie de barreras sociales 
dificulten en la generalidad de los casos la realización 
de los actos. De ese modo ocurre que, también desde el
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punto de vista sexual, los campesinos miran a las ciu­
dades como los pobres a los ricos: admirados que con 
tales incentivos y preámbulos no realicen el acto sexual 
“normal”, completo, calificándolos por ello de perver­
tidos.22 Nuestras encuestas suramericanas mostraron en 
efecto que los universitarios provenientes de grandes 
ciudades practicaban las caricias o retozos 10,7 veces 
por mes los hombres y 10,0 las mujeres si provenían de 
grandes ciudades, y sólo 8,6 y 9,4 respectivamente si 
provenían de zonas rurales, correspondiendo el mínimo 
a las pequeñas ciudades, con 8,1 y 7,9.

Parece que aún es correcto en muchas partes afir­
mar como H. Ellis que “sí se puede afirmar quizá que 
la ciudad favorece en la juventud la falta de castidad 
de pensamiento, el campo favorece ciertamente la falta 
de castidad en los hechos”.22 La falta de posibilidad de 
encontrar un lugar para “pecar” en las ciudades reduce 
incluso hoy día a veces en forma extraordinaria la posibi­
lidad de desahogo completo heterosexual “clásico”.23 
Esta es una manifestación más de los efectos de la curva 
logística en todos los grupos hacinados. Así V. C. Wyn- 
needards, en su libro Dispersión animal en relación al 
comportamiento social, ha notado, aplicándolo también 
a los hombres, cómo aumentan los grupos infecundos 
con la mayor densidad.24 Y A. Comfort nota que “el 
simple hecho de vivir en la ciudad, aun sin estar compli­
cado por guerras, conscripciones y una inseguridad 
crónica, sería suficiente para perturbar la fisiología 
sexual normal, como lo hace con la digestión normal”.25

Por llegar al “techo” de la curva logística en las gran­
des ciudades, les resulta difícil a las jóvenes parejas 
poder coitar “incluso en los techos”.26 Por eso se puede 
dar una más temprana maduración sexual biológica en 
las ciudades, de lo que hemos recogido en otro lugar 
abundantes testimonios estadísticos 27 y además una ma­
yor información sexual en sus adolescentes, al mismo 
tiempo que una mayor frecuencia coital en los campe­
sinos. Sin embargo, sería simplista correlacionar en mo­
do continuo e inverso la densidad con la libertad sexual: 
el pueblo pequeño fiscaliza de ordinario más la vida
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sexual y se puede conectar en ocasiones el éxodo rural 
con una búsqueda de una mayor libertad sexual, como 
constataba Guyon 29 y nosotros mismos en nuestra Es­
paña peregrina. Pues, como decía Carrero: “Desde luego, 
aunque uno quisiera, ¿quién puede ser verdaderamente 
vicioso en un pueblo?”.

Nuestras encuestas suramericanas han confirmado es­
tos puntos a partir del promedio mensual actual de 
coitos. Encontramos en efecto que había un máximo para 
los hombres de zonas rurales, con 4,9, seguidos de los 
de grandes ciudades, con 4,3. En las mujeres, debido sin 
duda a la mayor libertad sexual recientemente conquis­
tada, la relación era inversa: menos en el campo, con 
2,6 y más en la ciudad, con 3,7. En último lugar esta­
ban las ciudades pequeñas, con 3,7 y 1,4 para hombres 
y mujeres, ocupando el lugar intermedio las ciudades 
medianas, con 4,1 y 2,5. Dentro de las grandes ciudades, 
las mayores tenían también en general un mayor pro­
medio coital, siendo para Buenos Aires de 6,3 para 
hombres y mujeres, para Santiago de Chile de 4,8 y 
3,7, etc.

Pero estas últimas tendencias de las grandes ciudades 
son muy recientes; insistamos en el tipo clásico, puritano, 
que aún predomina en más de un aspecto. En esas cir­
cunstancias, y debido precisamente a no poder satisfa­
cerla inmediata y biológicamente, la sexualidad de los 
urbanos y burgueses se desborda en toda su vida, ero- 
tizándola, “sublimándola”, mientras que es ese mismo 
“halo” u olor sexual lo que les hace a otros, repugnantes 
como a su vez los ricos y ciudadanos desprecian la vida 
llena de preocupaciones alimenticias, “a ras de la tierra”, 
“materialista”, de los campesinos. “Freud —escribe Po- 
rak— pudo encontrar en una ciudad como Viena, donde 
la frivolización de los sentimientos era llevada muy lejos, 
tema para sus doctrinas . . . Nada queda de la obra de 
Freud en el pueblo ... En la ciudad no hay distinción 
entre el día y la noche, ni entre las estaciones; en todo 
momento atracciones voluptuosas encienden abrazos des­
provistos de significación biológica profunda”.31

Representante de ese punto de vista sexual extra-
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urbano y extra-burgués (aunque, en su caso, no del cam­
pesino, sino del feudal, que desprecia “desde arriba” a 
la burguesía), Nietzsche escribía: “Amo el bosque. Se 
vive mal en las ciudades; demasiada gente vive en celo. 
Mirad a esos hombres: sus ojos lo revelan claramente: 
no conocen nada mejor sobre la tierra que acostarse con 
una mujer. El fondo de su alma es puro fango”.32 Y como 
un eco (expresión que enfurecería su exacerbado, hasta 
la ingenuidad, individualismo), Unamuno repetiría: “No 
me gusta la ciudad por el vaho de afroditismo, como 
babosos rastros entre putas y libidinosos, que queda en 
el ambiente”,33 añadiendo en Doña Tula, por una dia­
léctica no siempre comprendida: “no hay pureza real en 
el campo. La pureza se desarrolla cuando se encierra a 
todo el rebaño en un sucio laberinto de casas, donde se 
pueden aislar ellos mejor. La ciudad es un claustro de 
gente sola. Pero en el campo la tierra trae a todos unos 
junto a otros”.34

La difusión de los anticonceptivos —que permiten 
a los sexos acercarse sin consecuencias poblacionales—, 
la neutralización de las enfermedades venéreas y el ano­
nimato y difusión de los medios de transporte privados 
tenderían de suyo a suavizar el carácter sexualmente 
exasperado de las ciudades, que hacían decir a un inmi­
grado a Barcelona que se sentía allí “una especie de 
afrancesamiento de las costumbres, por lo que toca a la 
moralidad ... se huele demasiado a carne, no sé si usted 
me comprende. Las mujeres y las hijas campan muy libre­
mente”.35 También J. Sánchez decía que la ciudad de 
Méjico corrompía a sus hijos.36

En los Estados Unidos, donde se dan circunstancias 
relativamente óptimas para ese cambio, Kinsey observaba 
que los factores señalados podrían haber actuado en 
ese sentido, pareciendo superar en número de coitos pre­
matrimoniales y matrimoniales el urbano al rural.37 Los 
datos que damos en El subdesarrollo sexual sobre la fre­
cuencia del coito en general y otros índices complemen­
tarios matizan, con todo, esa tendencia favorable a la 
ciudad, incluso en los Estados Unidos,38 y el mismo Kin­
sey reconoce la necesidad de estudiar más detenida-



mente esa cuestión. Varios estudios realizados en Co­
lombia parecen apuntar también a un mayor número de 
coitos en la ciudad.40

La carencia de suficientes estudios estadísticos nos 
impide más en este tema, pues, aparte de condiciones ob­
jetivas como las señaladas, los testimonios están carga­
dos de muchos elementos sospechosos en un sentido y 
en otro: por exaltación romántica y reaccionaria del 
campo, como tantas “pastorales” escritas por poetas ur­
banos que se horrorizarían de ir a un lugar donde “los 
pollos se pasean crudos”,41 por “confusión” de una vida 
sexual más amplia con el tener más hijos,42 o bien por 
la exaltación unilateral del amor urbano, declarando 
incivilizado el amor heterosexual,43 o por desprecio aris­
tocrático del sexo “campesino”.44 Actitudes menos expre­
sadas, pero también sentidas por parte de los campesi­
nos en ocasiones respecto de los ciudadanos.

Parecería con todo que en la civilización urbana, si 
existiera un verdadero liberalismo sexual, se podría lle­
gar a un ajuste en la oferta y la demanda, “guardando 
las distancias” óptimas para la satisfacción de sus necesi­
dades; pero a los humanos les está vedado por ahora, 
por interferencias de intereses opresivos, el ejercicio de 
ese mismo elemental mecanismo de prueba y error que 
Schopenhauer y, después, Freud atribuían a los puerco- 
espines, cuando observaron que si se acercaban mucho 
unos a otros se herían, y si poco morían helados “vién­
dose impelidos hacia adelante y hacia atrás, de un pro­
blema a otro, hasta que descubrieron una distancia me­
dia en la cual podían existir tolerablemente”.4' No obs­
tante, repitámoslo, los intereses (a)sociales de pequeños 
grupos explotadores impiden ese libre juego entre los 
hombres ... y las mujeres, provocando por ejemplo 
una enorme emigración rural, y más aún la difusión 
entre estos emigrantes y las capas urbanas tradicio­
nales más bajas un “neopuritanismo popular” desti­
nado a “compensar” ese avance técnico e impedir que 
se transforme en libertad, confiscándolo en beneficio de 
los explotadores de turno.

El neopuritanismo occidental es sin duda una causa 
poderosa de conflicto dentro de los ya provocados por 
44



el hacinamiento creciente. Al revés oe lo que ocurre en 
las sociedades primitivas, que “permiten observar con 
más claridad algunas de las relaciones fundamentales 
entre los hombres y las mujeres”, tales relaciones se 
encuentran “oscurecidas por la complejidad y la diversi­
dad de nuestra moderna manera de vivir. Las paredes 
nos separan en casi todos los momentos importantes 
de la vida, los colegios separan a los de cierta edad de 
los otros, la ropa nos separa de nuestros cuerpos y de 
los cuerpos de los demás” . . . “todas estas ocasiones 
contribuyen a que la imagen que tenemos de nosotros 
y del sexo opuesto sea aún más fantástica y menos intui­
tiva”.46 Y Sumner notaba que “si no existieran los ves­
tidos, no sería necesario el apartarse de los demás y 
aislarse”.47

En una perspectiva global, única, seria y concreta, val­
dría la pena el plantearse a fondo la pregunta de si basta 
combatir ese neopuritanismo occidental, con el nudismo 
por ejemplo, para llegar sin más a la libertad, o si caben 
por el contrario varias clases de nudismo, no todos libe­
radores, aunque sean todos “geográficamente” totales. 
En efecto: en nuestro estudio sobre El des-cubrimiento 
del hombre creemos haber mostrado que cabe una “libe­
ración” del vestido que lleva a una mayor esclavitud, y 
cómo, precisamente por hacer más tolerable esa inhu­
mana opresión, es en realidad más reaccionaria tal permi- 
sibilidad en ese contexto. No se trata de hacer más so­
portable la presión resultante de la gran densidad po- 
blacional, sino de curarla en sus raíces, impedir su au­
mento y remediar las situaciones de hecho. Como indi­
camos en nuestro estudio antes citado, el análisis de la 
sociedad japonesa es de particular importancia a este 
respecto, ya que representa el caso más típico, y en 
cierto sentido único, de una gran civilización dentro de 
un grado de densidad poblacional extremo, al que se va 
acercando con rapidez la civilización industrial mundial; 
y esto explica también en parte la prontitud y éxito 
singular con que los japoneses se han adaptado a ella.

El hacinamiento japonés se refleja en toda su vida, 
desde la infraestructura de objetos e incluso animales, 
que se valoran “por lo pequeño”, hasta lo “más elevado

45
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las de Sumner sobre el 
podrían hacer sobre Francia 

su macrocefálica capital,

nes nos
les remitiremos a Balzac: “pocas palabras bastarán para 
justificar fisiológicamente la tez casi infernal de las 

no es sólo por broma por lo 
ia llamado a París un infierno”.55 Más “bioló­

gico”, Le Corbusier decía que París es “un cáncer que 
va bien”.56 Y, en general, sobre el infierno producido 
por el hacinamiento, recuérdese el diálogo en que Villa- 
lón describe a los que viajaban en su barco: “—¿Pare­
cerá al infierno una cosa tan pequeña con tanta gente?— 
Ansí lo es verdaderamente: infierno abreviado”.57 El 
aspecto infernal de las ciudades tiene un sentido a veces 
casi literal: el omnipresente temor al fuego, que ya im­
pedía pegar un ojo a los romanos.58
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y sublime”, su misma civilidad, urbanidad versallesca, 
como en la Francia sobrepoblada, que tuvo también y 
conserva su culto a lo pequeño.48 Esta cortesía, agresi­
vidad sublimada, se manifestaba en modo máximo, como 
ante el Sancho gobernador de la Insula por sus burlones 
cortesanos,49 respecto del Emperador, abrumado, castrado 
de su poder paterno bajo el peso de la etiqueta;50 hoy se 
manifiesta de manera más difusa a este respecto en el 
entero cuerpo de la burocracia política, como en muchos 
otros países en circunstancias cada vez más semejantes 
de hacinamiento, según iremos analizando. Véase por 
ejemplo las reflexiones sobre la “cortesía mejicana” que 
hace Echanove,51 o las de Fromm sobre los Estados 
Unidos,52 comparándolas con 
mismo Japón 53 o las que se 
y, muy en particular, sobre 
París.

París, en efecto, una de las ciudades más concentradas 
del mundo, tiene su cortesía “versallesca”, típica, que­
riéndose salvar, como los protagonistas del infierno “ur­
bano” de Sartre, mediante un ritual mantenido a rajata­
bla: “habrá que conservar entre nosotros una cortesía 
máxima. Esa será nuestra mejor defensa”.54 Cortesía 
agresiva que llega al extremo, no pocas veces soportado 
por quien esto escribe, de oír excusarse “—Pardon!” 
antes de recibir el pisotón o empujón en los hacinados 
transportes o aceras de la capital francesa ... Y a quie- 

reprochen el calificarla de “infierno urbano”, 
Balzac: “pocas palabras bastarán para

figuras parisinas, porque 
que se
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9.
10.
11.
12.
13.
14.
15.
16.
17.
18.
19.

1. Pensamos aquí en la reflexión de Andró Malraux en 
La condición humana: “Hace falta intoxicarse siempre; este 
país —China— tiene el opio, el Islam el haschich, el Occidente 
la mujer . . . Quizás es sobre todo el medio que emplea el Oc­
cidente para librarse de su condición humana” (pág. 250). Véase 
Rougemont, pág. 52.

2. Fromm, 1957, pág. 185.
3. Aludimos al título de la obra de Friedmann Le travail en 

miettes, expresión que no ha sido respetada en su versión cas­
tellana.

4. Marañón, 1962, pág. 201.
5. Este mariposeo, muy superior al imaginado por Fourier 

(1937, pág. 204), es sin duda alienador, y no en el sentido abu­
sivo que le da Chesterton para defender sus ideas cavernícolas 
(1931, pág. 57 y sigs.).

6. Epton, 1959, pág. 38.
7. 1937, p. 91.
8. Beccaria, 1764, pág. 222. Véase también Ramón y Cajal, 

1921, pág. 136. Tommaseo también indicaba que “hombre y mu­
jer en lugar angosto son como paja seca junto al fuego” (Vi- 
llamor, pág. 31.)

F. Henriques, 1962, pág. 150.
Flaubert, 1927, pág. 380.
Viel, 1966, pág. 84, y Chauvin, 1969, pág. 51.
Guyon, 1950, pág. 30.
1972, cap. XVI.
Pág. 27.
Pág. 32.
Pág. 68.
Harman, cap. X.
Harman, cap. III, pág. 72.
Así, en general, en Egipto el ciudadano parece más inte­

grado que el campesino (Lerner, pág. 298). También parece 
encontrarse el mismo fenómeno, según Redfield, en el Yucatán 
(Harris, 1957, pág. 280 y Redfield, 1941, cap. II). Margulis 
encuentra mayor satisfacción entre los emigrados de zonas rura­
les a Buenos Aires (p. 163). El que en España se dé al parecer 
un fenómeno contrario (Sociological Abstracts, dic. 1972), parece 
pues estar ligado a las condiciones específicas de ese país, sobra­
damente conocidas desde hace decenios.

20. 1948, cap. XX. ,
21. Los que provenían de grandes ciudades fueron iniciados 

por prostitutas en el 31% de los casos, contra sólo el 24% de 
los que provenían de zonas rurales (y que en parte fueron sin 
duda iniciados así una vez que llegaron a las aglomeraciones 
mayores).

22. Kinsey, 1948, pág. 478.
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“De
a

35.
os venís

23. 
y sigs.

24.
25.
26.

que
30.
31.
32.
33.
34.

T. III, cap. II; véase De Marchi, 1965, págs. 45 y 282

Storr, pág. 62.
1948, pág. 10.

_ Ahí se refugian en efecto las parejas jóvenes de grandes 
ciudades como Nueva York (Wakefield, 1959, pág. 140). Otra 
muestra de cómo el hacinamiento llega ahí hasta el techo lo da 
la frase de F. L. Wright de que en Nueva York es más fácil 
circular sobre los techos de los taxis que dentro de ellos (Cher- 
mayeff).

27. En El subdesarrollo sexual. Y en nuestras encuestas sur- 
americanas los que provenían de grandes ciudades llegaban a la 
pubertad a los 12,6 y 12,0 años para hombres y mujeres respec- , 
tivamente, mientras que la edad para los que provenían de zonas 
rurales era de 13,0 y 12,3 años .

28. Parca, pág. 28. Nuestras encuestas suramericanas confir­
man esto en los jóvenes; además, quizá por la creciente pérdida 
del tabú sexual, en la ciudad es donde menos declaran haberse 
informado sobre todo por medios impersonales como libros, etc., 
acerca de esos temas.

29. Guyón, 1950, cap. VIII. Véase también Calle Mayor, de 
S. Lewis y Roheim, pág. 373. Stendhal escribía: “Para acabar 
de hacerse abominables, estos burgueses no hablan de otra cosa

de la corrupción de las grandes ciudades” (pág. 111).
1970, pág. 90.
Págs. 15 y 110.
1884, pág. 67.
1949, pág. 110.
Véanse las reflexiones al respecto de Deutsch, 1945, 

pág. 29; y las que sobre esa separación de las personas en las 
ciudades hace Morris, cap. V. El mismo Unamuno nota por otra 
parte que la superficialidad de las relaciones ’* J -* -:J-
los grandes odios y crímenes del campo (1949, pág. 438).

35. Candel, pág. 344. También Delibes escribe: “De r;—
_ \ a la ciudad, todas iguales, eso. De que llegáis a la ciu­

dad, todas unos pingos, ya se sabe. Y los pobres a esperar que 
los ricos se cansen” (1970, pág. 138). Véase Werner, pág. 423. 
Ya Juvenal se quejaba de la mujer urbana, sexualmente incan­
sable (Sátira VI).

36. O. Lewis, pág. XXVII.
37. Kinsey, 1948, págs. 300 y 407.

Landis, 1945, pág. 233.
1948, pág. 401 y 405.
Demography, 1968, n. 2, pág. 823.

es de Max Jacob: “¿Siete días en el campo?

38.
39.
40.
41. La expresión

¿En ese lugar horrible sin cafés, sin gente, y donde los pollos 
se pasean crudos? ¡Antes la muerte!” (Vega, cap. XIII). Juve­
nal alaba la vida en el campo . . . siempre que no pase de cinco 
días (Pearson, pág. 157). Muchas alabanzas al campo han sido 
escritas, como las de Virgilio, por ciudadanos, con fines políticos

respecto de Deutsch, 1945, 
___ i-- __

• otra
en la ciudad impide
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54.
55.
56.
57.
58.

muchas ciu­
dades, al prohibir esos animales en el perímetro urbano; pero 
y -------------- -------------------------- --- L------------------- '
más ruido.

42. . ‘ ,
Forel, pág. 349.

43. Como Platón, en El Banquete, pág. 15.
44. Vatsyayana, pág. 122.
45. Lipson, pág. 57. Dalma define la densidad psicológica 

como “el grado de emancipación y diferenciación psíquica indi-

(L. Leroy, pág. 6). Notemos también que, en su lucha por una 
mayor tranquilidad en y tras sus placeres, los sabios sibaritas 
les retorcieron el pescuezo a sus gallos. Hoy las ordenanzas mu­
nicipales hacen, teóricamente al menos, sibaritas a muchas ciu- 
J ---------------- ---------e---------------------------------------------------------------------L--*:

ya vimos que no son los pájaros naturales los que hacen ahora

Véase al respecto nuestro El mito de la maternidad y 

Como Platón, en E/ Banquete, pág. 15.

Lipson, pág. 57. Dalma define la densidad psicológica 

vidual existente por unidad de superficie” (pág. 41), citando a 
Schopenhauer (pág. 50).

46. M. Mead, 1961, pág. 65.
47. Número 349.
48. Sauvy, t. II, cap. III. En China el rey debe saciarse con 

un solo plato; los nobles con pocos; el número pequeño es 
señal de nobleza: es que el corazón se vuelve hacia el interior 
(Granet, pág. 202). En cuanto una gran densidad marca los 
límites de una civilización y la cercanía de su decadencia, podía 
decir Nietzsche que el lema chino de hacerse el corazón pequeño 
era el lema de las civilizaciones decadentes (1886, n. 266).

49. Freud analiza ese mecanismo en Tótem y tabú, cap. II.
50. “Cuando Federico II se hubo enterado de semejante eti­

queta —la versallesca—, dijo que si fuera rey de Francia, su 
primer decreto iría encaminado a crear otro rey que le sustitu­
yera en la corte” (Taine, pág. 110). Y de hecho ya en la Francia 
antigua, como en el Japón, etc., los reyes “de etiqueta” fueron 
reyes “holgazanes”, infecundos, realmente castrados.

51. Pág. 302.
52. 1955, pág. 134.
53. Summcr, n. 85. Las formas extremas de manifestación 

de agresividad son muy variables, y pueden ir desde la externa 
(y México suele ostentar el poco envidiable record del mayor 
número relativo de asesinatos en el mundo; véase Aramoni, 
pág. 170) hasta la agresividad dirigida contra sí mismo, fomen­
tándose el “instinto de la muerte contra sí mismo” (Marcuse, 
pág. 57), de lo que ya indicamos tenía el record mundial el 
Japón, donde la gente se suicida por “fatiga de la vida” (Cher- 
mayeff, pág. 70). En efecto, en 1955, un recuento de razones 
de suicidio daba 28 al “desespero del mundo”, 11% al “temor 
del futuro”, etc. (Tcmm, pág. 55).

A puertas cerradas.
Chevalier, pág. 484.
Choay, pág. 13.
Pág. 16.

_ Juvenal, Sátira II, quien también advertía que convenía 
hacer testamento antes de salir a la calle, debido a los objetos



1

50

ib

que se arrojaban a la calle desde los pisos altos (Homo, pág. 116). 
Desde fuera, la ciudad ofrece otras perspectivas peligrosas: las 
casas de varios pisos parecían en cierto modo una locura por 
su peligro al emperador chino (Cronio, 1957, pág. 184) y el 
temor a caer por las escaleras impidió visitar Europa a algún 
jefe del Oriente medio.

Estimamos también importante señalar que el miedo al fuego 
de los ciudadanos estaba fundado en los numerosos “cortocir­
cuitos sociales” que podían prender “La chispa” (como se lla­
maba el periódico de Lenín). Enemigos exteriores primero, bár­
baros como Alarico, que declaraba: “siento en mi interior algo 
que me incita a prender fuego a Roma” (Chateaubriand, 1960, 
pág. 529; véase Schneider, págs. 21 a 24). Bárbaros en “inva­
sión vertical” después, como Nietzsche: “estoy harto de esta 
gran ciudad . . . Quisiera ver ya la columna de fuego que la 
incendiará” (1884, pág. 207). Recordemos que toda la absolu­
tista porque temerosa filosofía de Hobbes estaba fundada en la 
represión del mucho mal que puede hacer un hombre solo, que, 
como decía, puede incendiar una ciudad; y se le acusó de 
causar el incendio de Londres de 1666 (Thomson, pág. 61). De 
vez en cuando, en efecto, aparecen doctrinas literalmente incen­
diarias, ya en sentido más religioso como el cristianismo, a quien 
Nerón hizo acusar de incendiar Roma y que prescribía a Clodo- 
veo “adorar lo que había quemado y quemar lo que había 
adorado” y cuyas doctrinas reverdecen o tienen sus réplicas en 
sectas de “quemadores” en Angola y Congo contemporáneos 
(Balandier, 1957, pág. 127); ya en movimientos más laicos, 
“anarquistas”, como ciertos hippies norteamericanos: “Cuando 
dudes, quema. El fuego es revolucionario .. . Los políticos sólo 
se acuerdan de la pobreza cuando arden los ghetos . . . Quema 
la bandera. Quema iglesias” (Rubin, pág. 127).



51

CAPITULO V

EL HACINAMIENTO (IN)HUMANO
DE LA FAMILIA

J7] l amontonamiento de seres humanos no es un 
hecho nuevo en la historia. Las cuevas paleolíticas 

experimentaron, en los crudos inviernos milenarios de las 
glaciaciones, densidades bastante elevadas. Pero en épo­
cas precivilizadas, pre-urbanas, el problema no era tan 
grave como vino a serlo después; aparte del hecho de 
poseer una moral mucho más adaptada a ese hacinamien­
to, todo hombre poseía los conocimientos y podía encon­
trar los materiales suficientes para construirse un aloja­
miento relativamente confortable, y le estaba permitido 
hacerlo, al no existir el feroz monopolio de la tierra que 
caracteriza a la civilización urbana. Fidel Castro evoca un 
poco esas condiciones primitivas cuando dice que “hay 
bastantes piedras y brazos en Cuba para que toda fami­
lia tenga una casa decente”.’ Aunque no bastan las pie­
dras, notemos que la cooperación es un punto esencial 
a este respecto, y ciertas culturas africanas la estimulan 
“incluso” relajando la moral sexual como compensación 
a los que colaboran en esa tarea.2

Fuera de las civilizaciones urbanas, el hacinamiento 
se concebía, pues, más como respuesta a las inclemencias 
del tiempo, o bien como elemento dé defensa, factor 
este último que encontramos aún en el feudalismo: “En 
las dos o tres habitaciones de la estrecha fortaleza —des­
cribe Bloch—, un mundo pequeño de habitantes, siem­
pre mezclados con huéspedes de paso, se codea en una 
constante promiscuidad; resultado de la falta de espacio, 
pero también de las costumbres que entonces, incluso
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entre las clases más elevadas, parecían necesarias a toda 
existencia de jefe. El barón, literalmente, estaba siempre 
rodeado de fieles . . . que continuaban protegiéndole con 
su presencia hasta en los bordes del lecho conyugal”?

Las descripciones de las civilizaciones del pasado, 
como la romana, o los restos arqueológicos de las mis­
mas —aunque en estos últimos casos resulta más difícil 
determinarlo, por el carácter deleznable y perecedero de 
las habitaciones de los pobres— nos dan también una 
idea de la amplitud del fenómeno de amontonamiento 
humano? En la época moderna y contemporánea, con 
todo, el hacinamiento ha cobrado nuevos matices de­
bido a circunstancias distintas pero en general conver­
gentes en el sentido de una mayor agravación del pro­
blema. Si desapareció el límite defensivo de las murallas, 
que casi nunca impidió las pobres edificaciones extra­
muros de los más afectados por el hacinamiento urbano, 
en revancha la especulación de los terrenos multiplicó 
las barreras sociales a la extensión de la habitación, 
jugando con la enorme migración a la ciudad y la escasez 
relativa de transportes urbanos, hasta el punto de invo­
lucrar en el problema del hacinamiento a clases antes 
menos afectadas por el mismo, lo que lo hizo más 
aparente.5

El problema se agravó al chocar directamente con las 
expectativas crecientes de clases cada vez más hacinadas, 
y con la creciente transculturización de las mismas a una 
mentalidad reduplicativamente burguesa y puritana, que 
hacía mucho más dolorosa aún su situación. La misma 
salud mental padece con el hacinamiento, al estar ligada 
a temores —y no sólo temores— de violación visual 
o física en el orden sexual.6

Este conflicto es tanto más fuerte cuanto que la pre­
sencia en el mismo cuarto, o incluso en el mismo lecho, 
de otras personas de distinto sexo, entregadas a veces, 
solitaria o colectivamente —en general, por parejas—, 
a actividades sexuales estimula mucho el apetito sexual 
de los demás, mientras que la edad, grado de parentesco 
u otro tipo de convención social retrae de participar en 
cal actividad sexual, y dándose un mayor deseo unido a
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una menor posibilidad de satisfacción real, esto consti­
tuye un auténtico descuartizamiento psíquico, una alie­
nación particularmente dolorosa.

Recordemos las experiencias que demuestran la ace­
leración de la madurez sexual cuando se está en presen­
cia de otros miembros de la misma especie.7 La mastur­
bación en el niño puede provenir de la estimulación 
sexual al contemplar la cópula sexual de los padres u 
otras personas.8 Si esto último no es grave sino en los 
casos de remordimientos morales que dañen la salud 
mental del masturbante, o por la apreciación social de 
la virginidad física de la mujer, sí sucede con relativa 
frecuencia el que los niños, ante el acto sexual —en par­
ticular el de los padres, por los lazos afectivos que les 
unen a ellos—, sean incapaces de comprender su signifi­
cado real afectivo (no decimos fisiológico), y lo conci­
ban como una lucha entre ellos, a lo que puede contri­
buir su posible intento de ocultamiento ante los hijos, 
la “negativa incitante” de la madre ante el padre, las 
manchas de “sangre” menstrual que descubra ocasional­
mente en el lecho, aun cuando no haya entonces oído 
ruidos de la “lucha”, etc.

Freud escribía que “si por casualidad /el niño/ pre­
sencia el acto sexual, lo concibe como un intento de for­
zar la mujer, como un combate, desfiguración sadista 
del coito”. Con su estilo propio, Marañón nota “la sen­
sibilidad, casi divina, del alma de los niños . . . pocas 
cosas le hieren como la visión de lo que el amor tiene 
de brutal y, sobre todo, de agresión para la mujer. Los 
niños no pueden comprender que el amor sea una re­
friega física; ni muchas mujeres tampoco, por lo menos 
hasta muy entrada su vida, ni incluso —concluye— mu­
chos hombres”.10 Sin duda una civilización más depor­
tiva, que apreciara más todo juego corporal y competen­
cia amistosa, contribuiría a resolver este problema.11 
En las Mentawai, según una comunicación personal, los 
indígenas se resistían a creer que los documentales de 
guerra que les exhibían por vez primera fueran en serio, 
tomándolos por un divertido juego. Ahí, como se decía 
en Africa, no había más salvajes que los que venían 
de fuera . . .
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de promiscuidad, en que dormían

Pero en nuestra civilización al niño puede sobreve­
nirle en tales circunstancias un enorme conflicto psíqui­
co, un aborrecimiento de la vida sexual o una concep­
ción sádica de la misma, como en el caso de la novelista 
rusa Galma Nikolaeva, quien decía que “el amor de los 
padres era a veces más horrible que sus luchas”, hacién­
dole despreciar la sexualidad.12 Trágicas consecuencias, 
de efectos incalculables para la vida toda del individuo 
y de quienes le rodeen, que han sido ya ampliamente 
comprobadas en la práctica del análisis individual, e in­
cluso de manera estadística, observándose por ejemplo 
una estrecha relación entre los casos de epilepsia y las 
situaciones de colecho de los padres, o la presencia en 
el cuarto donde los padres tienen relaciones sexuales.13 
También Gebhard y sus asociados han comprobado esta­
dísticamente una correlación positiva entre la visión del 
coito paterno y la agresividad sadista posterior,14 mien­
tras que la Comisión Sueca de 1937 encontraba otra 
entre el hacinamiento en general y las perturbaciones 
mentales, el incesto, la precocidad sexual, la prostitu­
ción, etc.15

Los problemas relativos al colecho no son sin duda 
exclusivos del hacinamiento moderno ni, repitámoslo, de 
la mentalidad puritana, aunque tiendan ambos a agra­
varlos en la forma indicada. En un estudio realizado al 
respecto en 56 sociedades se encontró que sólo cinco 
presentaban una disposición como se concibe en la socie­
dad occidental contemporánea (de clase “bien”) como 
no hacinada: los padres juntos y el niño en una cuna. 
En tres existía una cama para cada uno; en las otras 
49 sociedades el niño duerme con la madre y también, 
en 24 de ellas, con el padre.16

En un pequeño estudio realizado en Tokio en 1962 
se encontró que las tres cuartas partes de los padres 
dormían juntos con al menos un hijo en la cama, siendo 
pues tres en total, y al menos en una cuarta parte dor- 
'... —.... o personas como mínimo en la misma cama.17

un estudio publicado en Guatemala en 1967 sobre 
barrio de la capital, se encontraba un 63% de casos 

con los padres hijos



55

de cero a doce años, continuando después de esa edad 
el 8%.18 Entre los antiguos celtas se llamaba a la fami­
lia “el lecho común”.19

En la Europa moderna tuvo que llegar la Revolución 
Francesa para que la Convención decretara que en los 
hospitales y cárceles no se debía poner más de una 
persona por lecho, y no hasta siete, como era la prác­
tica para entonces. Un siglo más tarde, en Alemania, 
se consolaba a los nuevos hospicianos diciéndoles que 
dormirían en una cama toda para ellos solos, lo que 
no gozarían por mucho tiempo tampoco ellos, por la 
escasez de las mismas incluso en esas instituciones.21 
Un siglo más tarde, es decir, en nuestros días, aún no 
hemos conseguido ese “individualismo” en instituciones 
sanitarias de muchos países, obteniéndose en otros esos 
“lujos” a costa de dejar en el suelo de la calle a muchos 
necesitados.

Por buenas o erradas razones, la presencia de hijos en 
la habitación lleva a los padres a restringir con frecuen­
cia sus mutuas manifestaciones de afecto. Hablando de 
los ingleses, Landis observa que “no se dejarán ver por 
sus hijos acariciándose o besándose o diciéndose que se 
quieren y tienen necesidad uno de otro, para no parecer 
débiles, infantiles o inmorales”.22 Se recordará al res­
pecto que, según Plutarco, Catón destituyó como sena­
dor a quien se atrevió a besar a su mujer ante su hija.23 
Por las razones antedichas, parece que hay motivos para 
ciertas restricciones en las sociedades actuales respecto 
a los niños pequeños, pero entonces es en general cuan­
do los padres se reprimen menos, ya por ser más fuerte 
su amor al ser más jóvenes, y creen que los niños no 
entienden, mientras que cuando son mayores y entien­
den de modo consciente, no sólo hay ya menos deseo 
sexual entre los padres, sino también más pudor sexual 
entre ellos, influido por el que han inculcado al res­
pecto a sus hijos.

Entre el primogénito recién llegado y la adolescencia 
del benjamín hay toda una evolución en la línea de 
“muchos hijos, poco amor”,24 en que las circunstancias 
concretas, el hacinamiento, van pidiendo un sacrificio del
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amor, según el mayor o menor grado de “delicadeza”.25 
Ya mayores los hijos, el problema perdura aunque sea 
en forma diferente: “A mí no me importa —dirá por 
ejemplo Marta— si mi papá se subía a la cama de Da- 
lila; aunque pues sí me daba vergüenza de oír sus cosas 
íntimas . . . Un día tardé en dormirme y oí que dijo 
que antes pusieran otra casa porque no podía hacer li­
bremente lo que él quería.26 A Luis Fischer un taxista 
de Moscú le contaba sus problemas conyugales al res­
pecto: “El lecho no debe hacer ruido, y nosotros no 
debemos hablar ni hacer ningún ruido, para no despertar 
a los niños” que duermen en la misma habitación.27

Nuevas características adquiere el problema cuando 
se hacina en la habitación más de una familia: escuche­
mos el vivido relato de Manuel: “El más grande de los 
inconvenientes de vivir juntos es que para el acto sexual 
siempre tiene uno que reprimirse. Siempre está la fami­
lia ahí y no puede uno lograr lo que se le apetece al 
momento por cuestión de tener testigos ¿no? Cuando 
tuvimos oportunidad de quedarnos un rato solos en la 
casa, estábamos gozando, no faltó alguien que de forma 
imprevista tocara la puerta y cortara aquella cosa. En­
tonces es cuando uno se siente defraudado, se siente 
decepcionado. Es penoso, aunque luego movía a risa. 
Pancho se pasaba la noche espiándome a mí, y yo me 
pasaba la noche con un ojo cerrado esperando que él 
y su esposa se durmieran. Ellos nos espiaban a nosotros 
y nosotros los espiábamos a ellos, buscando la oportuni­
dad y temiendo oírlos o que nos oyeran ellos”.23

Esto es un caso relativamente leve por tratarse “sólo” 
de dos parejas, y jóvenes. Recuérdese con todo en este 
contexto el proverbio: “dos es compañía; tres, una mu­
chedumbre”. Bastaban tres personas para constituir el 
hacinamiento infernal de Sartre: “No puedo amarla 
cuando la otra me ve” estalla él; y la “otra” grita 
desesperada: “os oigo incluso en mis huesos. Vuestro 
mismo silencio grita en mis oídos”.29 Y los problemas 
se multiplican de modo exponencial cuando las cuatro 
paredes, el mismo cuarto, contienen tres, cinco o diez 
familias. Como decía W. Reich: “¿es extraño que el
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80% de los obreros de Viena, viviendo con sus fami­
lias en una sola pieza, sufran de inhibiciones sexua­
les?”30 La misma reacción violenta de Manuel a otra 
situación de hacinamiento, que indica una resistencia 
ante situación tan embrutecedora, dejará lugar a largo 

a una posición de fatalismo que permita la subsis- 
“¡Dieciocho viviendo en el cuarto! Luego mi 

hermano Roberto no tenía dónde vivir, entonces él y su 
señora vinieron a vivir. Horror, horror, horror, me daba 
ya el llegar a esa casa. Todos tirados allí en el suelo día 
y noche. La casa siempre tirada, siempre sucia, y ellos 
de una porquería espantosa”.31 En un nivel de gente 
más “decente”, Ana Frank notaba también las extra­
ordinarias consecuencias psíquicas y sexuales del haci­
namiento en su familia, judíos escondidos durante el 
nazismo: “Estoy asombrada del desorden que ha inva­
dido esta virtuosa casa . . . Papá se pasea con sus labios 
fuertemente cerrados; cuando alguien le habla, mira 
asustado, como si temiera que le fueran a engañar. Mar- 
got se queja de dolor de cabeza. Dussel no puede dor­
mir. La señora Van Daan se queja todo el día y yo me 
estoy volviendo completamente loca”.32

Aunque haya una pared por medio, esto no soluciona 
siempre las cosas: “Una habitación amueblada —escribe 
Violeta Leduc— en una casa de departamentos es la 
última proyección de una sala de espera. Tabiques entre 
las habitaciones, ecos apagados, ecos afrodisíacos, cé­
lulas de una comunidad, contagio de peleas, sexo, tra­
gedia. Vivíamos siempre nuestro amor en duplicado con 
nuestros vecinos, los dos amantes. Nuestros compañeros 
eran fuertemente alertados por sus enfurecidos gritos; 
infectados por nuestra pasión y nuestra furia, nosotros 
éramos infectados por la suya. Promiscuidad, penetra­
ción . . .”.33 Y el protagonista de La montaña mágica, 
al oír que los vecinos tenían relaciones sexuales, pensa­
ba: “Después de todo son marido y mujer; Dios mío, 
si no hay nada que decir . . . Pero lo más escandaloso 
(seguía pensando con irritación) es que las paredes sean 
tan delgadas que permitan oírlo todo; es evidentemente 
un estado de cosas insostenible. Una construcción ba­
rata, naturalmente, una construcción sórdida”.34
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En la huida de ese ambiente tenso, el alcoholismo se 
convierte con frecuencia en el refugio y adaptación del 
mal alojado.35 Lo mismo se podría decir de la delincuen­
cia juvenil en sus diferentes formas. Indiquemos sólo 
estas “salidas” que inciden de nuevo con la alienación 
general y sexual, pero cuyo análisis directo cae fuera 
de nuestro propósito actual. Añadamos con todo, por 
su importancia, que “nos preocupamos poco de las casas 
en que viven los niños, aunque reconozcamos que las 
primeras influencias del hogar son las más importantes 
de todas las influencias del ambiente”.36 Aún sin conocer 
las modernas encuestas que demuestran la correlación 
entre los crímenes y el sistema social, ni la curva logís­
tica que demostró los trágicos efectos de la presión 
espacial, Dostoievski, que vimos lo sufrió en carne pro­
pia en la prisión, ponía en boca de su joven criminal, el 
estudiante Raskolnikov, las siguientes palabras: “Tú vi­
viste allí, conoces aquel cuchitril. ¿Sabes, Sonia, que 
los techos bajos y las paredes estrechas oprimen el es­
píritu y el corazón? ¡Oh, cómo he maldecido esa ma­
driguera infame!”37

Aunque ciertas formas de hacinamiento incluyen a 
todos los ciudadanos, como la de los transportes, la del 
alojamiento agrava de modo especial la situación de las 
clases más pobres, hace bajar el techo de su curva logís­
tica propia y determina una enorme multiplicación de 
sus enfermedades mentales, contra el mito conservador 
—porque tranquilizante— que los equipara al “buen 
salvaje”, y que justamente combate Harrington, apor­
tando los resultados de una encuesta en New Haven, 
en que se descubre que padecen enfermedades mentales, 
por cien mil habitantes, 556 personas en las clases más 
altas, I y II, 538 en la III, 642 en la IV y 1.659 en la 
V, notando que también es un problema de calidad; en 
las clases I y II, el 65% de las enfermedades psíquicas 
tratadas son problemas neuróticos, y sólo 35% psicosis. 
Pero en el fondo de la clase V, el 90% de los tratados 
lo son por psicosis y sólo el 10% por neurosis.M Lo 
mismo se encuentra en otros análisis realizados en varias 
partes del mundo.39 En Buenos Aires, por ejemplo, los
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enfermos mentales de clase más baja eran casi el doble 
que los de clase más alta.40 Rogler muestra la relación 
directa entre el estrecho alojamiento y las enfermedades 
mentales, notando sobre los barrios bajos del sobrepo­
blado Puerto Rico que “el deseo de privacidad, tan 
claramente reflejado en la alta pared de cemento que 
rodea la casa soñada, se comprende como el anhelo de 
la persona esquizofrénica de paz y tranquilidad, lejos 
de la opresiva densidad de la vecindad”.41

También la mujer ha sufrido sin duda, a lo largo de 
siglos y milenios, ese “sedentarismo hogareño”, agra­
vado, como indicamos, en las épocas recientes: “el 
hombre consigue siempre evadirse de un hogar ruidoso 
o sobrepoblado. La mujer no puede”.42

La familia modela y es modelada, pues, de modo espe­
cial, por la estructura física de su alojamiento.43 Así lo 
implica el mismo O. Lewis al indicar la intención de su 
encuesta: “me propongo ofrecer al lector una visión 
desde adentro de la vida familiar, y de lo que significa 
crecer en un hogar de una sola habitación”.44 Y repro­
duce el testimonio de Consuelo: “conforme fui crecien­
do me di más cuenta de las restricciones que existen 
cuando toda una familia vive en un solo cuarto. En 
mi caso, para mí, que mi vida se formó de sueños y de 
ilusiones, era una verdadera molestia verme interrum­
pida en mis sueños. Mis hermanos me hacían volver a 
la realidad” 45

También los escritores de utopías futuristas ponen de 
manifiesto la degradante influencia del hacinamiento en 
la conducta familiar y social. Bellamy, por ejemplo, es­
cribe “retrospectivamente”: “Bien sé que, entonces, los 
pobres y los ignorantes envidiaban a los ricos y a los 
ilustrados; pero no podemos tener mejor opinión de 
estos últimos viviendo en una atmósfera de chillidos y 
suciedades. La gente culta de aquella época era como un 
hombre metido hasta el cuello en un pantano nausea­
bundo, y que se consolara aspirando un frasco de per­
fume”.46 Más gráfico aún, el profesor de Un mundo feliz 
explica, hasta provocar vahídos en sus alumnos, lo que 
significaba la “vida de hogar” en los tiempos “civiliza-
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dos”: “Hogar, hogar: unas pocas habitaciones pequeñas, 
apretadamente s.obrehabitadas por un hombre, por una 
mujer periódicamente embarazada, y por una chusma 
de niños y niñas de todas las edades. Sin aire, sin espa­
cio, una prisión infraesterilizada: oscuridad, enfermedad 
y olores . . .”.47

Aún sin entrar en el alojamiento, su simple presencia 
o ausencia tiene ya una influencia enorme sobre la vida 
sexual, en su realización o incluso en su potencialidad. 
Se ha observado, en efecto, que a pájaros a los que se 
les ha ofrecido un nido prefabricado les ha aparecido 
antes la pubertad.43 En el caso de los humanos no se les 
ha dado tal oportunidad de madurar antes, pero la 
precocidad que muestran por ejemplo los que tienen 
“casa con ruedas”, automóvil, parece como muchos otros 
abogar en este sentido. Lo que es indudable es que la 
ausencia de morada conveniente retrasa de manera a 
veces increíble la realización de la capacidad sexual ya 
adquirida (que, precisamente por estar ya presente, hace 
más dolorosa la espera).

En múltiples idiomas existen consejos a los novios 
para que huyan del hacinamiento multifamiliar y ob­
tengan un lugar en que “anidar sus amores”, como ana­
liza Duplessis.49 Recordemos el “antes de casarte, ten 
una casa en que resguardarte” inglés, el castellano “el 
que se casa quiere casa”, etc.50 La mentalidad moderna 
exige pues un sistema “neolocal”, que en manera algu­
na facilita la creciente civilización urbana: incluso en 
Suecia una reciente encuesta muestra que el 13% de 
las personas había tenido que retrasar su matrimonio 
hasta conseguir un lugar para vivir.51 En los Estados 
Unidos, en 1950, un 20% de las parejas no ponía casa 
propia hasta al menos un año después de haberse ca­
sado.52 En una encuesta en Leningrado en 1964 se vio 
que sólo el 1095o de los recién casados esperaba poder 
vivir en un apartamento propio.53 Juega aquí también, 
junto con los mecanismos económicos precitados, un 
triste episodio de la guerra intergeneracional; es fre­
cuente el que los viejos, injustamente abandonados hoy 
tanto en el plano económico como en el afectivo, aca-
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1.
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3.

paren en las ciudades, al amparo de legislaciones favo­
rables, espacios muy superiores a los que les correspon­
derían. El ejemplo más trágico que conocemos, basado 
en un hecho real en Barcelona, es el de la pareja de 
El pisito: después de doce años de noviazgo, no encon­
trando alojamiento, deciden que el novio se case con 
una anciana para heredar... el alquiler limitado de su piso?4

Pág. 43.
Evans-Pritchard, pág. 83 y sigs.
Bloch, 1958, pág. 185; véase Taine, pág. 18.

4. Homo, págs. 410, 446, etc.; véase Gordon Ghilde, 1953, 
caps. IV y V.

5. Engels, 1966, t. I, pág. 546. El puritanismo agrava el 
hacinamiento de maneras a veces indirectas pero no menos reales. 
En Burna se considera indigno que la mujer esté encima del 
hombre, por lo que no se construyen casas de dos pisos (Craw- 
ley, pág. 49). En cierto lugar de España, hasta hace poco ocurría 
lo mismo . . . porque las chicas casaderas no podían estar en la 
reja de un segundo piso (Epton, 1961, pág. 87). Mencionamos 
también el puritanismo que impide una vida sexual sana a los 
centenares de miles de hacinados en realquilados de las urbes 
contemporáneas.

6. También es verdad, como nota Kinsey, que existe toda 
una literatura destinada a acrecentar el temor a la violación a 
niños y adolescentes, que llega a causar mayores traumas que la 
violación física (1948, pág. 117). No nos podemos entender 
aquí sobre el tema, a veces no menos doloroso, de la violación 
de la intimidad personal, de la imposibilidad de reflexión, de 
vida interior, que tanto difunde y aprecia, hasta identificarla con 
la noción de dignidad y personalidad, la mentalidad individua­
lista del puritanismo.

7. Chauvin, 1969, págs. 27 y 80.
8. En la revista Mito, de mayo de 1957, de Bogotá, se narra 

cómo una mujer denunciaba a su marido por cerrarle los labios 
de la vulva con alambre y candado, y al replicar él que era por 
no haberla encontrado virgen, ella explica que perdió la virgi­
nidad al masturbarse al ver a sus padres coitar, pues dormían 
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CAPITULO VI
TASAS DE HACINAMIENTO

P) emos algunas cifras que muestran la extensión y 
profundidad del hacinamiento en las ciudades mo­

dernas. Emplearemos con preferencia el índice más senci­
llo y utilizado, que nos permite un mayor número de 
comparaciones en el espacio y en el tiempo: el número 
de personas por habitación; aunque esa extensión, como 
siempre, se consiga sólo a expensas de la profundidad, ya 
que tal índice supone que todas las habitaciones son 
utilizadas del mismo modo en cada vivienda y en todo 
tiempo y, sobre todo, que todas las habitaciones tie­
nen el mismo volumen, lo que, como es evidente, es 
erróneo.1

Comencemos por donde primero se manifestó el ur­
banismo moderno, industrial: por Europa. Las cifras 
faltan para el primer período, que corresponde a la era 
protoestadística, máxime tratándose de un problema cuya 
manifestación no favorecía a las clases dominantes, pre­
ocupándoles poco excepto en casos extremos en que 
provocara epidemias que las amenazaran. Existen pues 
pocas encuestas al respecto, a veces realizadas o vulgari­
zadas por elementos hostiles al capitalismo. Algunas de 
esas críticas provienen de los antiguos señores feudales, 
que combaten así a la burguesía y al industrialismo con 
un romanticismo (para ellos) barato. Tal es el caso de 
Ruskin.2 A ese “socialismo feudal” se une incluso un 
“socialismo esclavista” en los Estados Unidos, cuando, 
por ejemplo, los señores del Sur responden a sus críticos 
yanquis con libros como el de título tan elocuente de
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L. B. Chase, en 1854: El tío Robín en su cabaña ert 
Virginia y Tom sin ella en Boston.

Dentro de las críticas socialistas propiamente tales, I 
encontramos la de Engels, quien, entre otros puntos 
sobre los que volveremos, observaba que no sólo en 
las ciudades industriales modernas, sino en el centro 
mismo de Londres, a un paso de Regent Street, se en­
contraban barrios deteriorados, donde el hacinamiento 
alcanzaba la cifra de ocho familias por habitación.4 Más 
adelante B. Shaw declaraba: “El Estado anuncia hoy que 
va a construir treinta mil viviendas donde nadie tendrá 
un cuarto para sí solo; y al mismo tiempo el primer mi­
nistro aboga por familias más numerosas. ¿Cuándo em­
pezaremos a comprender que urge mucho más una habi­
tación por persona que un voto para cada hombre?”5 
La ciega insensibilidad de las clases dirigentes está 
reflejada en las palabras de De Maistre, que propugnaba 
un viaje al alcance de “todos”, porque “no costaba 
nada”, “alrededor de mi cuarto”, exclamando: “¿existe, 
en efecto, un ser tan infeliz, tan desamparado, que ca­
rezca de un cuartito donde retirarse y ocultarse a todo 
el mundo?”6

En Inglaterra, en 1891, casi la mitad de la pobla­
ción vivía hacinada con más de dos personas por habi­
tación. Tal era el destino de 12,4 millones de urbanos 
y 8,4 millones de rurales.7 Con la elevación del nivel de 
vida, la proporción de hacinamiento bajó al 8% de la 
población en 1931, y al 2,2 en 1951.8 Con todo, la si­
tuación no es sin duda inmejorable, pues, por ejemplo, 
en 1962 menos de un tercio poseía su casa, contra más 
de dos tercios en los Estados Unidos.9

En Berlín, en 1885, un sexto de la población, com­
puesto por familias que vivían en una sola habitación, 
daba casi la mitad de los muertos de la ciudad.10 Forel 
también aduce datos al respecto, subrayando “la terrible 
necesidad de vivienda de muchos centros proletarios, 
que lleva a una infame promiscuidad”.11 El censo de 
1900 dio en Viena un 43%o de la población que vivía 
en casas de una sola pieza.12 En París, en 1891, había 
28.475 habitaciones con 3 personas, 10.429 con 4 y
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5.107 con 5 o más personas.13 Las condiciones parecie­
ron empeorar después 14 y aún hoy día se manifiestan de 
múltiples modos.

Poco antes de la Segunda Guerra Mundial existía 
en Suecia un 12% de alojamientos con más de dos per­
sonas por habitación que, como nota A. Myrdal, influía 
en la frecuencia del incesto, insomnio y cantidad y cali­
dad de enfermedades, sobre todo las contagiosas y res­
piratorias.15 En 1945 se daba en el mismo país un pro­
medio nacional de 1,3 personas por habitación que bajó 
en 1966 a 0,96.16 En 1945, el hacinamiento de 2,5 o 
más personas por habitación alcanzaba al 2,3% de la 
población.17

En el censo irlandés de 1841 se encontró en el oeste 
más de tres quintos de las “casas” con una sola habita­
ción, y dos quintos en el resto del país.18 Después del 
hambre de 1845-1848, que llevó a la muerte o a emigrar 
a la mitad de la población, un comité de la puritana 
Boston describía el barrio de inmigrantes irlandeses con 
las siguientes palabras: “Baste decir que todo este ba­
rrio es como una colmena de seres humanos, sin confort 
y en su mayoría sin las cosas necesarias que en general 
tiene la gente; en muchos casos, amontonados todos 
como animales, sin miramientos respecto de la edad o 
sexo o sentido de decencia; hombres y mujeres crecidos 
duermen juntos en el mismo departamento y a veces 
esposo y esposa, hermanos y hermanas, en el mismo le­
cho. En tales circunstancias pronto desaparece el propio 
respeto, reinando soberana una sombría indiferencia y 
desesperación o desorden, intemperancia y total degra­
dación”.19

En la misma Irlanda se encuentra un promedio nacio­
nal de 1,19 personas por cuarto en 1926, con un hacina­
miento (siempre más de dos personas por cuarto, si no 
precisamente otra cosa) del 27,2% de la población;20 
en 1946 el promedio nacional bajó al 1,01 y el hacina­
miento al 11,5%, mientras que en 1961, bajando aún 
el nacional a 0,90 personas por habitación, permanecía 
den tico el porcentaje de hacinamiento; hubo pues em­
pobrecimiento relativo a este respecto entre los grupos 
nacinados.21
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En Italia había en 1961 un promedio nacional de 1,2 
personas por habitación,22 que corresponde exactamente 
a la densidad japonesa de 1955,23 mientras que en otros 
países europeos, como Inglaterra y Suiza,24 la pro­
porción es ya algo inferior a la de una persona por ha­
bitación.

En la Unión Soviética, Kruschev declaraba en 1957: 
“existe una grave escasez de vivienda”;25 lo que no le 
impedía criticar por otra parte el que en los Estados 
Unidos hubiera 13 millones de familias “cuyas casas no 
se ajustaban a las normas aceptadas”.26 Claro está que 
evitaba precisar cuáles eran esas normas y compararlas 
con las de su país y con las violaciones respectivas a las 
mismas.27 El hecho es que los estadounidenses disponían 
de un espacio habitacional por persona casi cuádruple al 
soviético.23 En un país como Rusia, donde la urbaniza­
ción pasó en dos décadas de incluir un tercio a abarcar 
en 1960 la mitad de la población y en 1972 el 60%o” 
la tasa de hacinamiento llegaba en 1961 a 2,7 personas 
por habitación;30 en 1965 se daba la tasa de 2,4.31 Pero 
aun suponiendo que ambos cálculos sean correctos e 
indiquen una disminución real del problema de hacina­
miento, y que lo sean también los porcentajes de aloja­
miento construidos en 1962: 7,3 en los Estados Unidos, 
10,0 en Alemania y 11,6 en Rusia,32 esto no justifica 
el que un régimen que se pretende socialista llegue antes 
a la luna que a solucionar un problema del que su po­
blación sufre mucho más que la de los países capitalis­
tas y aun no pocos países subdesarrollados.

El periódico Komunist de junio de 1956 reconocía 
que en espacio habitacional se estaba aún proporcional- ( 
mente al nivel de 1912,33 nivel bien bajo por cierto, pues 
el último censo prerrevolucionario daba trescientos mil 
obreros viviendo en Moscú a doce por cuarto.34 Sin duda 
en el campo la costumbre de vida comunal pudo hacer 
esto más soportable 35 pero no creemos lo justifique.36 
El método realmente socialista (o decente, para ser más 
claros) consiste en cambiar la realidad con hechos, no 
con adjetivos, como con la declaración de que “La Unión 
Soviética no tiene problema de alojamiento” de V. F.
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Bourline al exponer los datos de construcción antes cita­
dos en el congreso de población de Belgrado de 1965;37 
declaración objetivamente muy reaccionaria, contraria no 
sólo a las declaraciones antes citadas de Kruschev y a 
muchas otras anteriores y posteriores,3* sino a las cifras 
ya mencionadas. En esa misma conferencia fue desmen­
tido indirectamente por su compatriota A. M. Vostri- 
koca, quien declaró que una de las razones mayores por 
la que el pueblo ruso deseaba limitar su natalidad era 
por el problema del alojamiento;39 y de hecho, al año 
siguiente, al permitir al fin las autoridades soviéticas la 
píldora anticonceptiva y adoptarse masivamente (en lu­
gar de otros métodos menos eficaces), la natalidad bajó 
casi de un tercio, caso rarísimo, que muestra la enorme 
cantidad de hijos no queridos que antes había ... así 
como el lento progreso hacia metas que en 1917 parecían 
ya adquiridas.40

En los Estados Unidos, además de los datos antes cita­
dos, encontramos que el censo de 1950 daba ya 0,67 
personas por habitación.41 El hacinamiento de más de 
2,5 personas por habitación alcanzaba al 1,7 de las ha­
bitaciones no-granjas, siendo mayor en estas últimas y en­
tre negros e hispanos, por discriminación racial de estos 
dos últimos grupos, mayor que la correspondiente a sus 
menores ingresos económicos.42 Siendo quizá el país del 
mundo y de la historia con mejor alojamiento, la pro­
porción de mejoras en este campo no había seguido con 
todo al progreso general del ingreso en el medio siglo 
anterior.43

Pasemos ahora a la “otra América” al sur de Río 
Grande, empezando por Méjico. Según el censo de 1960, 
en más de la mitad de las viviendas del país el hacina­
miento alcanzaba o superaba a tres personas por habita­
ción. La situación se había agravado incluso desde 1950, 
ya porque el auge económico no se había distribuido 
socialmente —como vimos en Irlanda—, ya también por 
el desorbitado crecimiento poblacional (el mayor del 
mundo respecto a un gran país), lo que da 5,44 perso­
nas por vivienda en 1960 contra 4,90 en 1950.44 El mis­
mo censo de 1960 encontraba 374.000 cuartos con más
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de nueve personas por habitación, y se calculaba que las 
condiciones de hacinamiento empeorarían mucho más, 
ya que no se construían ni la quinta parte de las vivien­
das que se requerían.45

En la a su vez vecina Guatemala, el censo de 1960 
encontraba 65,4% del total de viviendas con 3 y más 
personas por cuarto.46 En Colombia la situación, ya 
grave en 1960, se ha empeorado aún por las circuns­
tancias señaladas, y el censo de 1964 dio un porcentaje 
de 38% de viviendas con 3 y más personas por cuarto, 
contra el 29% en 1950.47

En el Perú, el censo de 1961 dio un hacinamiento de 
3 o más personas por cuarto en el 37,7% de las habi­
taciones del país,48 siendo peor aún la situación en el 
campo, a “nivel zoológico”, dice el peruano Ravines.49 
En concreto, había 506.244 viviendas de un cuarto con 
3 personas o más, de las cuales 14.292 con 10 y más 
ocupantes, con un promedio nacional de 2,4 cuartos 
por vivienda y de 3,9 personas, y en Lima 2,8 cuartos 
y 4,7 personas.50 El enorme crecimiento poblacional y 
urbano de la última década, unido a los desastres natu­
rales como el terremoto de 1970, y otros factores socia­
les, habrán sin duda agravado en la actualidad esa si­
tuación.

En las favelas de Belo Horizonte encontramos un 
promedio de 5 personas por cuarto,51 mientras que “en 
Panamá, donde las viviendas están tan repletas que a 
veces en un cuarto de cuatro metros por cinco viven 
veinte personas, se duerme por turnos”. En Kingston 
(Jamaica) “suele haber nueve personas ocupando dimi­
nutas chozas de dos metros por tres”.52 De Puerto Rico 
notaba ya hace tiempo Pedreira que “como todo se 
y se cobra escrupulosamente, hemos aprendido a montar 
unos pisos sobre otros, o en su defecto, a hacinarnos 
antihigiénicamente en incómodas habitaciones. La hidro­
pesía del censo, que amontona 485 personas por milla 
cuadrada, ha mermado el espacio que la tierra tenía a 
nuestra disposición. No cabemos en nuestra propia casa 
y esta incomodidad interviene dolorosamente en el mar­
gen de euforia a que todo pueblo tiene derecho”.53 Se
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"Las casas de los vivos eran muertas. 
Escoria, techos rotos, orinales, 
agusanados callejones, cuevas 
acumuladas con el llanto humano. 
—‘Asi debes vivir* —dijo el decreto.
—'Púdrete en tu substancia’ —dijo el jefe, 
—'Eres inmundo’ —razonó la Iglesia.
—'Acuéstate en el lodo’ —te dijeron.
Y unos cuantos armaron la ceniza 
para que gobernara y .decidiera, 
mientras la flor del hombre se golpeaba 
contra los muros que le construyeron...

crea una verdadera claustrofobia, que expresa Guíllen: 
“¡Tierra insular! ¡Ah, tierra estrecha!’’54

Incluso en la Argentina, el censo de 1947 encontró 
que el 28,5% de la población vivía en razón de tres 
o más personas por cuarto 55 y en Buenos Aires el pro­
blema de los realquilados y barriadas alcanza extremos in­
creíbles.56 Datos en general posteriores a 1950 dan para 
la misma Argentina una proporción de viviendas ocupa­
das con tres personas o más por cuarto de 35,5%, 27,4% 
en Chile, 34,1 en Guatemala, 44,1 en Honduras, 22,9 
en República Dominicana, 21,1 en Venezuela, etc.57 Es 
decir, que el problema de Suramérica, en su conjunto, es 
aquí también profundamente trágico. Con variaciones 
según se considere el déficit absoluto, o el cualitativo, o 
el año y alcance del balance, la falta de viviendas se cifra 
en 11 millones,58 15 millones,59 19 millones 60 o 32 mi­
llones.61 Aquí habría que recordar la frase citada al ha­
cerse la última valoración: “cuando un hombre se en­
cuentra sumergido a 10 metros de profundidad, no vale 
la pena discutir si son 9 u 11 metros’’.62 Lo dicho antes 
permite calibrar el impacto de estas cifras en la vida 
psíquica de los suramericanos.

Ya los literatos de la región nos evocaron ese proble­
ma vital, desde la lucha por “huasipungo”, “nuestras 
casas’’, que Icaza nos describe en ambiente rural,63 
hasta la evocación del mismo problema en contexto ur­
bano por Pablo Neruda:



70

procreando en los conventillos, 
en las habitaciones repletas 
con otros seres desdichados".64

Sobre el “subdesarrollo urbanizado” escribía Lacoste: 
“las terribles miserias de las aglomeraciones urbanas y 
de los centros mineros o industriales no son el resul­
tado de desarrollo, sino, por el contrario, de la ausencia 
de desarrollo ... los aspectos trágicos de los tugurios 
no son sino la consecuencia más inmediatamente visible 
de las miserias y de la dislocación de la sociedad rural”;65 
no son pues la “adaptación” del hombre rural a la ciudad, 
como pretenden algunos sociólogos justificadores de cual­
quier iniquidad, que jamás han vivido, ni quizá mirado 
de cerca, esos monstruosos apéndices condenatorios de 
nuestra civilización. “La ciudad del colonizado —dice 
Fanón— es una ciudad hambrienta de pan, de carne, de 
zapatos, de carbón, de luz. La ciudad del colonizado es 
una ciudad encogida, de rodillas, encenegada”.66

“La independencia” de muchos países subdesarrolla­
dos ha dejado libres ... a los señores feudales que ejer­
citan la rapiña, bien patente en sus insignias heráldicas, 
y que ahora practican con el refinamiento de las técnicas 
económicas modernas”. Los latifundios urbanos prolon­
gan los rurales, y los absorben a veces gracias a la (para 
ellos) bendita explosión poblacional, permitiéndoles fa­
bulosas ganancias mediante el sistema de estrujar física 
y psíquicamente al pueblo en sus parcelas de ladrillo 
cocido. Craso consiguió de ese modo su fortuna legenda­
ria en la Roma imperial.67 Y un representante de los 
terratenientes urbanos neoyorquinos pretendía que se 
declarara inmoral el control natal porque cada nacimien­
to valorizaba más sus terrenos.66 Otros señores “sin 
tierra” consiguen su botín mediante la adjudicación de 
obras de “construcción” (!) con materiales y estructu­
ras tales que multiplican más aún los atentados a la 
salud mental y aun física de los moradores de esos pue­
blos “potemkínicos”.69 Como decía Laing, citado por 
Marx: “en ningún aspecto se han sacrificado tan desca­
rada y abiertamente los derechos de la persona a los 
derechos de la propiedad que respecto al alojamiento
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de las clases trabajadoras. Cada gran ciudad puede ser 
considerada como un lugar de sacrificios humanos, un 
altar donde millares pasan cada año por el fuego, como 
ofertas al Moloch de la avaricia”.70 Puede parecer dema­
gógico a algunos describir el arrabal como “asesino de 
niños, proveedor de hospitales, reclutador para el crimen 
y para la prostitución. . pero bien claro lo ha confe­
sado, por ejemplo, un economista yanqui: “si se elimi­
nan los tugurios se hace difícil el problema de la servi­
dumbre”.72

Demos también algunas cifras de otras partes del mun­
do. “En Accra, el número promedio de ocupantes por 
casa era, en 1960, de 19,3 personas; más elevada aún 
era la cifra correspondiente a Kymasi. En Lagos, donde 
hay tres migrantes por cada persona nacida en el lugar, 
hasta ochenta personas llegan a compartir una pequeña 
casa vieja abandonada”.73 El censo turco de 1960 encon­
tró 817.000 viviendas de una habitación con más de 
dos personas, de las cuales la mitad con 6 o más perso­
nas. Proporciones parecidas se encontraban en las vivien­
das de dos cuartos.74 En Bombay, en 1940, se calculaba 
que había 100.000 personas en piezas de 10 a 19 per­
sonas.75 Un informe de 1940, que sobre el conjunto de 
la India indicaba que sólo 4% de las personas estaban 
alojadas en condiciones elementales de superficie, ven­
tilación y luz, daba para la misma Bombay la propor­
ción de 80% de los ciudadanos (si tal palabra puede 
emplearse en este contexto) que vivían en departamen­
tos de una pieza y 10 personas.76 El ayuntamiento d 
Bombay construyó alojamientos, pero en ellos se hac 
naban después, como es natural, hasta 12 personas e 
promedio por cuarto.77 El principal periódico local ca 
culaba en 1953 que 30% de la población vivía en ma­
sas —no podemos decirlo de otro modo— de 20 o más 
personas por habitación.78

Sin que falte este fenómeno 
cifras de la India nos 1 
pre-hacinamiento habitacional, cuando no existen ni las 
cuatro paredes 
hacinarse. En Bombay, en 1949, se estimaba que medio

en otros lugares, unas 
permiten abordar el problema del

esteras, como en Lima— en que
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millón de personas vivían en las aceras, sin alojamien­
to,79 y una década después se calculaba que eran 600.000 
las personas en las mismas condiciones en Calcuta,80 “la 
capital de la sobrepoblación”.81 Si tenemos en cuenta 
que en la misma Calcuta el número de hombres duplica 
al de las mujeres, ¿qué resultados pueden esperarse en 
esas condiciones? Un fenómeno análogo de habitantes 
urbanos sin habitación se notaba también en el Cairo.82

En este contexto hay que mencionar al menos breve­
mente el problema de la ocupación con viviendas ilega­
les del territorio urbano, que, según cifras presentadas 
por Abrams, abarcaría más del 25% de los habitantes 
de Santiago de Chile, del 30% de Cali y del 50% de 
Caracas, siendo del 20% en Manila y Estambul y del 
45% en Ankara.83 Otros cálculos en Lima estiman la 
población que vivía en chozas en el 21% en 1961, lle­
gando al 40% en Arequipa y al 70% en Chimbóte, 
mientras que en Méjico capital sería del 14% ya en 
1952 y en Barranquilla del 80%.84 También se debe 
tener en cuenta el índice de concentración por áreas: 
así, en los Estados Unidos de 1965 encontramos en 
Detroit, Wayne County, 4.448 personas por milla 
cuadrada; en Chicago (Cook County), 5.671; en Wash­
ington D. C., 13.480; en la ciudad de Nueva York, 
26.703 y en la isla de Manhattan la increíble cifra de 
67.870.85 Se calculaba para los barrios populares de 
París y de Nápoles del siglo XIX una densidad de 
1.500 personas por hectárea86 y según otros cálculos 
París tendría por hectárea, en el perímetro municipal de 
1959, 280 personas, con 800 personas en los barrios 
más densos, calculándosele 800 personas en el siglo 
XIV y lo mismo para la Roma Imperial; cifras a 
comparar con los 100 habitantes por hectárea de Nueva 
York en 1960, 50 de Washington en 1950, 45 de Lon­
dres en 1956 y 46 de Berlín Oeste en 1957.
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CAPITULO VII
EL PORVENIR DE UNA ESPECIE HACINADA

j. •*

l “sentido de la historia’’ podrá plantearse par­
cialmente en términos culturales, políticos o eco­

nómicos, pero sólo podrá tener sentido real en una 
perspectiva global, como evolución de la especie huma­
na en relación con las demás especies, es decir, en su 
perspectiva biológica. Sólo entonces el antropomorfismo 
ingenuo que hace creer a nuestra especie ser algo “sagra­
do” (separado), cede su lugar a una inserción objetiva 
en el plano de la realidad, y el ensueño precrítico infantil 
de omnipotencia, al conocimiento reflejo adulto de la 
capacidad relativa de forjar el propio destino.

Sin duda, Darwin viene después de Malthus. Sólo tras 
concebir la propia lucha por la existencia puede el hom­
bre comprenderla y proyectarla a escala cósmica. En 
esta proyección no faltarán aún antropomorfismos, como 
Engels le reprochara a Darwin: presta a la naturaleza 
rasgos de la competencia propia de la sociedad capita­
lista.1 Pero, depurándolos en lo posible, esos impres­
cindibles antropomorfismos permitirán a su vez reinter­
pretar mejor la historia de la especie a cuya imagen se 
configuró la de las demás. Historia humana e historia 
“natural” se aclaran y complementan mutuamente.

Gracias pues al avance científico, podemos hoy como 
nunca reconstruir la historia de nuestra especie y prever 
su futuro. Sabemos así que durante centenares de miles 
de años nuestra especie predadora fue a su vez víctima 
de otras muchas especies, de modo que casi ningún hom­
bre llegaba a vivir el promedio de años que hoy se con-
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sidera normal. En su lucha por la existencia, nuestra 
especie consiguió una primera gran victoria y expansión 
al vencer a los grandes animales que la acosaban o com­
petían con ella por la misma subsistencia, e incluso do­
mesticó a algunos de ellos. La segunda gran victoria y 
expansión de nuestro grupo, ligada a la primera, fue el 
dominio del mundo vegetal conseguido en el período 
neolítico. Una tercera victoria y expansión de la especie 
estuvo ligada al triunfo sobre los animales pequeños, 
los microbios: hace poco aún la mayoría de las muertes 
se debían a las epidemias.2 Y también de modo paralelo, 
una nueva “domesticación” de los vegetales, desde la 
difusión de la patata a la actual “revolución verde” cons­
tituye con lo anterior el fundamento de la expansión 
poblacional contemporánea.

A primera vista esta serie de victorias no parecen ser 
sino motivo de gozo y confianza en nuestra especie, y sin 
duda en buena parte es así. Es esa misma confianza en 
la capacidad propia de nuestra especie de modificar su 
propio destino la que nos lleva a escribir estas páginas 
para alertarla, como hacen otros, sobre males que son 
tanto más peligrosos cuanto más imprevistos, y que ya 
han llevado a la ruina a otras especies que triunfaron 
antes que la nuestra.

La naturaleza es dialéctica. Los extremos coinciden. 
El triunfo total lleva al aniquilamiento total, y tras el 
recuento recién mencionado de sus victorias, nuestra 
especie, por boca de algunos de sus más eximios estra­
tegas, está comprendiendo ya cuán pírricas pueden lle­
gar a ser sus victorias, y exclama con el rey africano: 
“¡Otra victoria como ésta y estoy perdida!”. Como ob­
serva el biólogo Jean Rostand, el hombre se encuentra 
ya ante sí mismo como único enemigo, y puede elimi­
narse después de haber destruido a las demás especies? 
“El único peligro real para el hombre —subraya el pre­
mio Nobel, Lorenz— son los hombres, o sea los muchos 
hombres”?

En efecto: en la dialéctica del cosmos, el mismo ex­
ceso de vida lleva a la muerte, la plétora amenaza la 
existencia, en determinadas circunstancias, no menos se-
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guramente que la desnutrición. A nivel de estructura 
individual orgánica, las especies que han triunfado en la 
lucha por la existencia no han sido las más desarrolla­
das, las más “grandes”. Su misma grandeza y desarrollo 
ha provocado la extinción total de los “monstruos pre­
históricos”. A nivel microorgánico tenemos el ejemplo 
de los efectos de un mero crecimiento desordenado de 
células corrientes: el fenómeno que conocemos con el 
nombre de cáncer. A nivel de grupo, el triunfo numé­
rico, la proliferación desmesurada de una especie, lejos 
de asegurar su supervivencia, al terminar por su misma 
abundancia con aquellos recursos animales o vegetales 
de que se nutría, ha provocado su decadencia e incluso 
extinción. “La comparación de la excesiva multiplicación 
con el cáncer es terriblemente correcta —escribe Julián 
Huxley—. Si el hombre fracasa en el controlar su tasa de 
crecimiento, puede dejar de tener todo derecho a lla­
marse el rey de la creación, y puede convertirse en el 
cáncer de todo el planeta, devorando sus recursos y ex­
terminándose él mismo”.5

Los triunfos de nuestra especie, en una espiral de 
desarrollo, la han hecho cada vez más irresistible para 
las demás especies del planeta. Todos los grandes anima­
les han desaparecido ante su avance, a veces en el curso 
de pocos decenios, como en el Oeste americano deci­
monónico o en el Africa contemporánea. Como se ve 
desde hace tiempo en los países de Extremo Oriente, el 
hacinamiento humano no permite la sobrevivencia de 
ningún otro animal, mirándose a ovejas,6 perros,7 o ca­
ballos8 como carnívoros, “devoradores de hombres”, por 
competir con ellos, y eliminándolos por consiguiente. 
“El hecho brutal es que cuando la densidad de nuestra 
propia especie alcance un cierto nivel no quedará espa­
cio para otros animales”.10 Para que puedan subsistir 
algún tiempo —miserablemente— deben ser considera­
dos como “sagrados” por una población vegetariana, no 
menos miserable, como ocurre en la India, “país que 
vive según la regla de no matar ... y muere”:11 A nivel 
mundial, los recursos en proteínas “nobles” per capita 
están disminuyendo ya con gran rapidez.12
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Más grave aún, por constituir la última reserva hasta 
el presente alcanzablc, es el triunfo, tan ambivalente 
pues, sobre las especies vegetales. Los historiadores ex­
plican la pronta extinción de altas civilizaciones asiá­
ticas o americanas, desaparecidas “misteriosamente’*, por 
el agotamiento de los suelos que constituían su sustento, 
al estar sometidos a un saqueo creciente de sus recursos 
para alimentar a la creciente población de las mismas, 
que desaparecieron, pues, realmente devoradas por sus 
propios hijos, como recuerdan, proyectándolo en sus 
dioses, antiguas mitologías. Hoy día se va manifestando 
el mismo fenómeno de erosión masiva de los suelos, 
pero esta vez a escala planetaria.13

Este carácter global, planetario de la crisis hace que 
no quepa la posibilidad antigua de emigración, aun inter­
continental, como las que desde el Asia antigua o la 
Europa moderna poblaron América. Como se ha cons­
tatado a nivel de naciones como Dinamarca o Alemania, 
la disminución de las posibilidades de emigración au­
menta la tasa de suicidio.14 Y en general, la súbita toma 
de conciencia de encontrarse en un espacio limitado, sin 
escape posible, a presión poblacional creciente, va crean­
do ideologías suicidas, en las que se grita “Viva la 
muerte’’15 como liberación de una vida degradada por 
el hacinamiento. Un viejo mito peruano predecía que 
llegará un día en que los animales y los objetos harán 
sufrir al hombre la suerte que éste de ordinario les 
reserva.16 Engordando el hombre monstruosamente como 
especie por devorar sin tasa los demás seres orgánicos, 
y contaminado ya a fondo su ambiente por el uso irres­
ponsable que hace de los seres inanimados, este mito va 
camino de convertirse en trágica profecía si no reaccio­
namos a la medida de los acontecimientos.

Recordado este contexto global, ecológico, insistamos 
en el social, cada vez más predominante a medida que 
el hombre, por eliminar los animales y en cierto sentido 
la misma naturaleza, se va quedando solo ante sí mismo. 
Los hombres son hoy como árboles plantados dema­
siado cerca unos de otros.17 Se puede decir ya a nivel 
mundial lo que Sauvy aplicaba al Japón y al Brasil: “co-
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mo un árbol ahogado por su propia vegetación, tales po­
blaciones están aplastadas por su misma exuberancia”.18 
Algunos autores de temas de población han expresado 
temores de que en la civilización del futuro, aunque la 
técnica solucione el problema de alimentos, quizá no 
quede espacio sino para comer de pie.19 ¿Civilización del 
futuro? ¿Qué ciudadano no ha tenido ya que comer 
algunas o muchas veces de pie, por no caber sentado 
en Jos restaurantes? ¿No es ya experiencia cotidiana el 
no poder andar con facilidad por las aceras, ni en coche 
privado por los embotellamientos, ni en los transportes 
públicos por no haber sitio,20 ni poder tampoco subir 
—física, por no hablar profesionalmente21— por estar ya 
lleno el cupo en ascensores? ¿Quién no ha pasado largas 
horas de espera para caber por las enormes colas de 
público ante las increíbles burocracias oue, como insisti­
remos, están creadas a su vez para colocar de alguna 
manera a la población creciente? Hace ya tiempo que 
escribió Ortega y Gasset sobre el “advenimiento de las 
masas, el hecho de la aglomeración, del ‘lleno’. Las 
ciudades están llenas de gente, las casas, llenas de inqui­
linos ... lo que antes no solía ser un problema empieza 
a serlo casi de continuo: encontrar sitio”.22 Como ya indi­
camos, la estereotipada cortesía que esa vida aglomerada 
impone, esconde una tremenda agresividad y deforma­
ción anímica, que revelan las crecientes patologías indi­
viduales y, como veremos, colectivas. Se está creando 
una casta urbana “neurótica” que se opone radicalmente 
a la “estúpida” casta rural, sin llegar nunca a un acuerdo 
con ella.23

Algunos, como Spencer, mistifican diciendo que eso 
es un progreso indudable, que lleva a una “mayor cere- 
bralización”: “El progreso de civilización que la ince­
sante presión de población debe producir, estará acom­
pañado por un mayor coste de la individuación . . . espe­
cialmente en la estructura nerviosa. La lucha pacífica 
por la existencia en sociedades cada vez más hacinadas 
y complicadas debe concomitantemente aumentar los 
grandes centros nerviosos en masa, complejidad y acti­
vidad. La mayor cantidad de emociones necesarias como
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fuentes de energías para hombres que deben mantener 
sus ocupaciones y sostener sus familias bajo una cre­
ciente competencia de la vida social es, permaneciendo 
idénticas las demás cosas, el equivalente de un mayor 
cerebro”.24 También A. Costes escribía que “cada ciudad 
de suyo, y en grado supremo la capital, es un laborato­
rio en que se realiza el cruce fisiológico de las razas y 
el cruce psicológico de los espíritus . . . sostengo en de­
finitiva que las grandes ciudades son los focos indispen­
sables de la inventividad humana”.25 Menos conforR-istas 
y más realistas, hemos de reconocer que ese hacinamiento 
no sólo está contaminando al máximo, destruyendo la 
habitabilidad de nuestro planeta, “sino también nuestros 
hábitos espirituales y mentales”.26

Citemos a este respecto el “contacto acústico”, que 
vimos era tan importante para suscitar reacciones ner­
viosas en los animales, y que en las ciudades es práctica­
mente continuo, incluso durante la noche. No tuvo mu­
cho eco la medida de César, que prohibió el tránsito 
nocturno de carros que no fueran de víveres.27 Juvenal 
notaba que “en Roma, muchos enfermos sucumben al 
insomnio. Hay que tener mucho dinero para dormir en 
esta ciudad”.26 ¿Qué hubiera dicho nuestro autor clásico 
de los motores de explosión, de las Avispas (Vespas) 
artificiales que aguijonean los oídos o, en el París de los 
“pájaros voladores”, objeto de manifestaciones en Orly 
contra el ruido, como en tantas otras ciudades del mun­
do? Oigamos una evocación moderna del mismo fenó­
meno: “El veneno, en el gruñido ronco, la voz de la 
gran ciudad . . . ¡Dios mío, los camiones! No dejarán de 
pasar en toda la noche. No hay modo de dormir. Si yo 
pudiera dormir sólo un poco. Las voces roncas, los gri­
tos, los golpes, la brutalidad de la vida prisionera de 
una jungla de cemento y acero . . .”.29

No todos están organizados en “ciudadanos para una 
ciudad más silenciosa” como en Nueva York, pero la 
exasperación implícita o explícita por el ruido es una 
causa, no menor en los hombres que en los animales, de 
enfermedad, locura e incluso muerte, y contribuye mu­
cho a la exasperación de las relaciones sociales informa-
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les e institucionales. El embrutecimiento por el ruido 
puede admitir en efecto muchos grados y formas, como 
el quitar la afición por la lectura o incluso “matar las 
ideas”.30 Si “el silencio es salud”, el aumento de unida­
des de ruido, de decibeles, es una causa omnipresente y 
creciente de la in-sanidad que padecemos.

“Sometidos sucesivamente a los ritmos profesionales 
y ritos emocionales de una época tumultuosa, escribe 
Fuillermé, el habitante de la civilización urbana está ame­
nazado en su equilibrio mental más que ninguno de sus 
predecesores”.31 Ya en 1887 se encontraban en Baviera 
88 insanos por cien mil habitantes en el campo, y 185, 
más del doble, en las ciudades, llegando a 224, el triple, 
en su capital, Munich.32 “En el Estado de Nueva York, 
una persona de cada veintidós debe entrar alguna vez en 
su vida, según C. W. Beers, en un hospital para aliena­
dos”.33 “Hay cien mil alienados en Francia, diez veces 
más que hace un siglo. Y la angustia desborda amplia­
mente los hospitales psiquiátricos; el número de desequi­
librados mentales supera el millón. Entre las causas de 
esos desequilibrios mentales figuran en primer lugar las 
condiciones de alojamiento, su exigüidad, el ruido que 
reina en él, y que mantiene en el adulto la tensión de la 
jornada”.34

Concluyamos este capítulo subrayando la importancia 
capital del conjunto de estos hechos. Recordemos las 
célebres expresiones de Péguy: “Se instala un cierto or­
den; comienza una nueva era. Las acciones en un lugar 
limitado, bien determinado, netamente delimitado, rica 
y poderosamente relacionado, no tienen las mismas ca­
racterísticas ni las mismas consecuencias que tenían en 
un mundo informe e indefinido . . . toda la tierra habi­
table ha sido ya reconocida, estudiada, repartida entre 
las naciones. La era de los terrenos vagos, de los terri­
torios libres, de los lugares que no son de nadie, y por 
tanto la era de la libre expansión se ha cerrado . . . Co­
mienza el tiemoo del mundo limitado”* Nueva era, en 
realidad, porque la tendencia expansiva ha acompañado 
al hombre en toda su historia y, como dice Max Weber, 
“en un mundo limitado sus mitos tienen aún el antiguo
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parte III.
2. r_ :...r___ _________ ' , * * \

ticidas agrícolas, a pesar de que su abuso cause a su vez milla-
de muertes (Bell, 1970, pág. 76).

. 1953, pág. 50.

impulso”.36 Ya no hay que buscar una nueva frontera 
en sentido antiguo, geográfico, a costa de los vecinos, 
como ocurrió con España y después con los Estados Uni­
dos en su respectiva expansión imperialista. Las mismas 
exploraciones cósmicas —fomentadas por intereses aso­
ciales— también resultan mistificadoras a este respecto, 
como insistiremos, si intentan ampliar el espacio habita­
ble en un tiempo previsible, cuando por el contrario 
deben hacernos comprender más el carácter limitado, ais­
lado, de nuestro planeta.37 Nuestra sobrevivencia está 
ligada al hecho de que tomemos conciencia clara de 
nuestras nuevas posibilidades, y venzamos la inercia mul- 
timilenaria que, fomentada ahora por la rapidez del cam­
bio, tiende a veces a oscurecer el hecho de que la 
nueva frontera mundial debe ser cualitativa y no cuan­
titativa, que la solución no está “fuera”. Dedicaremos 
el resto de nuestro análisis al estudio de los diferentes 
aspectos para la solución de este problema capital del 
hacinamiento en el planeta.

1. “Toda la doctrina de Darwin sobre la lucha por la exis­
tencia —escribe Engels— es simplemente la traducción de la 
doctrina de Hobbes de la lucha de todos contra todos y de la 
economía burguesa respecto de la concurrencia, como de la 
teoría malthusiana de la población, a la naturaleza animada. 
Tras haber concebido esa estructura ... es muy fácil volver a 
aplicar esa doctrina sobre la historia natural a la historia de 
la sociedad” (Obras, t. XX, pág. 565). Véase R. Lewinsohn, 
1952, pág. 290 y sigs., y nuestro Sociología de la sexualidad,

De ahí la importancia, entre otros factores, de los insec-

“Esas plácidas creaturas / las ovejas / que no solían

devorador, y se convierten en comedoras de hombres. Los cam-

res i
3. . . „
4. Págs. 111 y 120.
5. 1963, pág. 60.
6. “Esas plácidas creaturas / las ovejas / que no solían

pedir mucho que comer, parece que han desarrollado un apetito

pos, las casas, las ciudades, todo pasa por sus 
re, pág. 41).
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7. César ya notaba esa competencia entre tener perros y 
tener hijos, según narra Plutarco en su Vida.

8. Mirabeau contabiliza: “si colocas un caballo más en 
Estado permaneciendo igual las demás cosas, puedes estar se­
guro de matar al menos cuatro hombres ... el consumo de su­
perfluidades es un crimen contra la sociedad, de la misma 
naturaleza que el asesinato y el homicidio”. (En J. J. Spengler, 
1942, pág. 131). Effert escribe muy claro: “Cuando consumi­
mos bienes que han costado tierras, excluimos a nuestros seme­
jantes del goce de ellas... los ancianos caritativos que constru­
yen hospitales para perros viejos son ángeles falsos, y los que 
tienen cuadras de caballos, asesinos”. Sauvy, que lo cita (1963, 
t. 1, cap. XI), nota después (ibidem, cap. XXI) que “en un 
país sobrepoblado el que come carne come hombres”. Sólo la 
inconsecuencia, resultado de no querer encarar de frente la in­
compatibilidad de dos objetivos deseados, permite a muchos po­
blacionistas pretender simultáneamente conseguir un alto nivel 
de vida, de consumo y una población creciente.

9. Véase la nota 6 de este capítulo.
10. Morris, cap. VIII.
11. En Réboux, pág. 104.
12. A nivel mundial se va realizando ya la ley de Ernest 

Engels, de la disminución del consumo de carne y aumento del 
de cereales cuando éstos aumentan de precio (véase Lewinsohn, 
1952, pág. 389), como lo está experimentando en su carne el 
consumidor rioplatense.

13. Véanse al respecto los libros, en esto hermanados, de 
Vogt y de Josué de Castro, en la Bibliografía. También puede 
consultarse con fruto la recopilación de Bell, 1970. Milton llo­
raba también por este tan verdadero “paraíso perdido” del que 
vive en ciudades populosas “donde las casas son estrechas y las 
cloacas apestan el aire” (libro IX, línea 445).

14. Nosotros hemos constatado en España el fenómeno con­
trario y complementario de disminuir la tasa de suicidio al 
abrirse la emigración en los años sesenta.

15. Famoso grito del legionario Millán Astray, al que res­
pondiera el entonces Rector de la Universidad de Salamanca, 
Miguel de Unamuno.

16. Lips, 1951, pág. 37.
17. Drysdale, pág. 339.
18. Sauvy, 1963, t. I, pág. 54.
19. Recuérdese el título del conocido libro de Ross; en 

particular, el cap. XI. Malthus por ejemplo notaba cómo la 
multiplicación de la especie desde principios de nuestra era 
cubriría no sólo la tierra, sino los planetas visibles (1820, pág. 
208); Pareto afirmaba que “Si la población de Inglaterra con­
tinuara creciendo según la ley observada de 1801 a 1891, en 
seis siglos y medio aproximadamente tendría un habitante por 
metro cuadrado” (Fromont, pág. 211). Estas proyecciones pre­
suponen la invariabilidad de las condiciones, y el mismo Mal-
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26.
27.
28.
29.

nuAity, '
Woytinsky, pág. 111.

_ tt.

Abernathy, pág. 27.

porque no podía meditar (América Indígena, 1969,

Mouchez, pág. 78.
A. F. Weber, pág. 393.
Carrel, pág. 183; véase Lynd, pág. 244.
Aubery, pág. 40.
T. II, pág. 922.
Pág. 440.
En Bell, pág. 262.

thus dice, en el apéndice a su obra de 1803, que escribió ese 
grueso volumen para demostrar que esas condiciones no pueden 
realizarse, sino que antes deberán modificarse las condiciones 
(en concreto, las progresiones toman forma de curva logística). 
Pero la importancia de las proyecciones está en poder dar a 
entender la necesidad de un cambio y decidirnos a planearlo 
para que éste sea lo más humano posible.

20. Hay ya muchos proyectos y algunas realizaciones desti­
nadas a limitar los desplazamientos en la ciudad, de modo obli­
gatorio. Véase L. Kohr, cap. VIL

21. La baja de la mortalidad, fenómeno esencial pero que, 
por ia lentitud relativa de su desarrollo, pasa casi inadvertido 
para la opinión pública, permite seguir ocupando dos y tres 
veces más tiempo los puestos superiores a los nuevos “inmor­
tales”. Éste es el componente infraestructura! fundamental del 
llamado conflicto intergeneracional; los sistemas sociales no es­
tán adaptados aún a los nuevos tipos de transmisión de poder 
político, económico, etc., que esto supone.

22. La rebelión. . ., cap. I.
23. Véase S. Lewis, Calle Mayor, pág. 371.
24. Bagehot, pág. 162.
25. Fromont, pág. 128. Izoulet insistía en que el alma era 

hija de la ciudad (Arguedas, cap. 1, IV). A. Dumont, llegaba 
incluso a sostener que la solidaridad intelectual o estética lle­
vaba a embotar las facultades intelectuales de los que estaban 
durante unos meses o años lejos de París (pág. 151); expresión 
que recuerda la del cortesano de Luis XIV que le decía: Si re, 
cuando se está lejos de vos no sólo se es desgraciado, sino 
también ridículo.

Huxley, 1963, pág. 57.
Woytinsky, pág. 111.
Sátira II; véase Horacio, pág. 21.

30. Ñietzsche' 1884, p. 261. Ya Laotzé dejó indignado China

797).
31.
32.
33.
34.
35.
36.
37.
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CAPITULO VIH
LA SOLUCION POR LA TECNICA

quie- 
de

ersonas que, al menos inconscientemente, no
ren distraerse de sus altos pensamientos o de su 

opulenta digestión, remiten la solución del problema del 
hacinamiento mundial a un porvenir indeterminado, di­
ciendo que “la ciencia lo arreglará”. Insistimos, pues, 
que ya desde el mismo punto de vista alimentario no 
sólo el porvenir, sino el presente de la especie está de­
teriorado, puesto que la mayor parte de la misma está 
desnutrida.1 Y en su aspecto más global, respondere­
mos aquí con Huxley que en realidad la técnica no está 
arreglando de hecho el problema actual.2 Peritos como 
el autor de la “revolución verde”, a quien no se le podrá 
achacar desconocer o menospreciar el progreso técnico, 
insisten en la precariedad de esta solución. Más aún, 
en muchos aspectos, el progreso técnico agrava la esca­
sez, pues el elevar el nivel de vida “decoroso” en un 
mundo de materias primas muy limitadas contribuye 
así a que cada vez sean menos los que puedan alcan­
zarlo, según hemos explicado en nuestra obra sobre la 
explosión poblacional.

En la curva logística, pues, la técnica tiende a bajar 
el techo de los recursos disponibles al exigir mayor 
cantidad de ellos para cada uno de los sujetos. Y con­
tribuyendo a aumentar el número de sujetos mantenidos 
en vida mediante las técnicas sanitarias y otras, se puede 
decir con razón que la técnica presiona por ambas partes, 
baja el techo y desarrolla la curva poblacional contribu­
yendo asi por ambos lados a agravar la presión pobla-
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respon- 
modo

cional (aunque, sin duda, no es “la técnica la 
sable de ello, sino quienes la desarrollan de ese 
y a ese ritmo).

Insistamos en este punto clave: un análisis superficial 
podría concluir que la técnica ayudará a des-hacinar 
nuestro mundo, habilitando mediante transportes y aun 
climas y alimentos artificiales la población de regiones 
antes desérticas. Pero una consideración global del tema 
muestra sin lugar a dudas que, desde los comienzos de 
la historia, el progreso técnico ha fomentado la concen­
tración humana hasta el hacinamiento.

En los pueblos cazadores la dispersión es una condi­
ción necesaria para los grupos, incluso medianos, de­
biendo llevar todos una vida relativamente nómada y 
aislada? Este fenómeno se atenúa algo al pasar al pe­
ríodo pastoril. La etapa siguiente, la invención de la 
agricultura, obliga ya a una sedentarización creciente 
del individuo, e impulsa a los hombres en general a 
codiciar y concentrarse en aquellas porciones de tierras, 
muy minoritarias respecto a las que son aptas para la 
caza o aún el pastoreo, que permiten un rendimiento 
agrícola aceptable. De ahí van surgiendo las concentra­
ciones humanas por excelencia, las ciudades, que la pri­
mera revolución industrial multiplicó en forma antes 
inconcebible? En nuestros días la segunda revolución 
industrial y la explosión poblacional van camino de 
realizar en pocos decenios el triunfo numérico de los 
ciudadanos sobre los campesinos, no ya sólo a escala 
de algunas regiones o países industriales, sino del mundo 
entero, calculándose que para finales de siglo los ciuda­
danos constituirán más de las tres cuartas partes de la 
humanidad?

Para fijar con algunos números aproximados este 
hecho fundamental, establezcamos con Wiechel la den­
sidad correspondiente a los distintos sistemas por milla 
cuadrada (2,6 kilómetros cuadrados):

1 a 8, caza y pesca.
8 a 26, pastores y bosques.
26 a 64, comienzos de la agricultura.
64 a 192, agricultura.
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192 a 256, comienzos de la industria y el comercio. 
256 a 381, agricultura e industria.
381 y más, predominio de la industria.6
Vemos pues sin lugar a dudas que, lejos de aminorar, 

el tipo de desarrollo técnico existente, en un proceso 
milenario que nadie permite seriamente prever que cam- 

<bie de orientación, más aún, que aumenta de manera 
exponencial en los últimos tiempos, va acelerando la 
concentración humana hasta el hacinamiento. Jamás en 
la historia de la humanidad se han visto migraciones 
tan constantes y masivas de los lugares de poca a los 
de mucha densidad, del campo a la ciudad. En ninguna 
parte, ni con los gobiernos más autoritarios de derechas 
o de izquierdas, como los de Italia fascista 7 o España 
franquista 8 por una parte, o los de la Unión Soviética 9 
y China 10 por otra, los intentos de invertir o al menos 
frenar eficazmente esta tendencia han tenido un éxito 
real.11

En este fenómeno migratorio juegan dos fuerzas con­
jugadas: la principal es por lo general la expulsión del 
campo de una muchedumbre de personas que por su 
aumento vegetativo, por la pérdida de la industria arte­
sanal ante la industrialización, o por el bajo crecimiento 
de la productividad agrícola respecto a las necesidades 
hoy consideradas como vitales,12 no pueden realmente 
permanecer en el campo.13 La otra fuerza es la atracción 
urbana, ya que la técnica ofrece cada vez más concen­
trada la capacidad de gozar de los ideales culturales 
sólo en las grandes ciudades, y muchas veces exclusiva­
mente en la capital: París, Londres, Buenos Aires, etc.14

El juego de estas fuerzas de expulsión y de atracción 
hace que aunque las encuestas de opinión registren el 
deseo teórico, incluso creciente, por parte de los ciuda­
danos, y más aún de los capitalinos, de vivir en aglome­
raciones más pequeñas, menos hacinadas, de hecho ellos 
siguen viviendo en esas máximas agrupaciones,15 y cier­
tos intentos para descongestionarlas han tenido muy 
escaso éxito.16

“La felicidad del ciudadano bien ‘urbanificado’ con­
siste en aglutinarse con los demás en el desorden, opri-
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mido como está por el calor hipnótico y el contacto 
forzoso con la masa”.17 Baudelaire hablaba de las ciu­
dades como de un “ideal obsesivo”18 y Halbwachs explica 
cómo una vida social intensa, debida en otros lugares 
a circunstancias pasajeras, “se convierte en cierto modo 
en la regla en el mundo de las grandes ciudades. Ellas 
ejercen así un poder de atracción extraordinario, y sus 
habitantes se aferran a ellas con todas sus fuerzas”.19 
Los ciudadanos llegan a creer, como el doctor Johnson, 
que “cuando un hombre está cansado de Londres, está 
cansado de la vida”,20 fe tanto más admirable cuanto 
que contradice directamente a datos empíricos como el 
mayor suicidio urbano y otros que expondremos. Se 
podría decir al respecto que están como hipnotizados, 
drogados, y que aun reconociendo su enfermedad en 
momentos lúcidos, son incapaces de romper con su adic­
ción, aun en el caso, mucho más difícil en la realidad 
humana que en la experiencia clínica con animales, de 
que se les diera una opción o libertad para hacerlo.21

En efecto: experiencias de laboratorio han mostrado 
que los animales acostumbrados a vivir hacinados en es­
pacios muy reducidos siguen amontonándose aunque se 
les ofrezcan nuevos espacios para expandirse y éstos se 
encuentren comunicados con los anteriores; a este haci­
namiento “voluntario”, que lleva consigo, como vimos, 
tantos males de neurosis e incluso muertes, se le ha 
denominado “solidaridad patológica”.22 Como subraya 
con vigor Ardrey, “los experimentos de Calhoum fueron 
muy comentados, incluso en sus horripilantes conse­
cuencias humanas, pero apenas se ha mencionado una 
de sus observaciones más importantes: a las ratas les 
encantaban las jaulas centrales. Las hembras, en especial, 
parecían incapaces de resistir la excitación de la estre­
cha relación social”.23

Entre los humanos, ni siquiera la amenaza directa e 
inmediata de los masivos bombardeos de la Segunda 
Guerra Mundial 24 pudo vencer ese “amor más fuerte 
que la muerte” de los “urbadictos”. Aun antes de los 
bombardeos, las ciudades fueron habitadas a pesar de 
ser “las tumbas de la humanidad”.25 Recordaremos
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siempre la respuesta que se nos dio en “El Pozo del 
tío Raimundo”, una barriada madrileña donde estuvi­
mos viviendo en 1953, cuando, ante los enormes proble­
mas de los inmigrantes provenientes de Jaén, les pre­
guntamos si no estarían mejor en su pueblo: “—Aquí, 
al menos, comemos todos los días”. Si la ciudad puede 
atraer en tiempos de prosperidad, atrae más aún en 
tiempos de crisis “más allá de sus posibilidades”26 y 
por la misma razón retiene a los hambrientos como Es­
pinel: “consideraba que no era cordura salir de Madrid, 
en donde todo sobra, por ir a una aldea, donde todo 
falta; que en las grandes Repúblicas el que es conocido, 
aunque anochezca sin dineros, sabe que al día siguiente 
no ha de morir de hambre. En los pueblos pequeños en 
faltando lo propio no hay esperanza de lo ajeno”.27

Los padecimientos y muerte por hambre son mucho 
más dolorosos en general que los de las epidemias, por 
lo que las ciudades atraían también desde este punto 
de vista a pesar de su mayor insalubridad. En el si­
glo XVI, por ejemplo, Fray A. de Guevara notaba que 
“es privilegio de la aldea que los que viven en ella son 
más sanos y mucho menos enfermos, lo cual no es así en 
las grandes ciudades, a do por ocasión de ser las casas 
y los aposentos tristes y las calles sombrías, se corrom­
pen más los aires, y enferman más presto los hom­
bres”.28 Nuestra era estadística llegó a tiempo para cons­
tatar esa mayor mortalidad urbana,29 y su transformación 
hodierna, en que los urbanos viven más, aunque sea a 
veces con peor salud, siendo ésta una nueva causa de 
atracción a la ciudad.30 Así en la Suecia de 1951-60 la 
mortalidad por mil habitantes era de 31,2 en la ciudad 
y de 20,6 en el campo, mientras que en 1941-46 era 
de 9,7 y 11,2 respectivamente.31 Y para aquellos que 
estimen poco precisa la tasa de mortalidad —estando 
sujeta a algunas distorsiones—, aduzcamos datos ingle­
ses de 1880-90: en los distritos más sanos, la vida media 
era de 51,38 años, mientras que en Manchester era sólo 
de 28,78.32 Esas divergencias están ligadas sin duda a 
las clases sociales: los urbanos son más ricos que los 
rurales, y dentro de la ciudad la mortalidad varía según
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1. Datos de la FAO; véase también el libro de J. de Castro.
2. Huxley, 1961, pág. 135 y sigs.
3. Se ha conectado con esta necesidad de mayor espacio para 

cada individuo la ferocidad de muchas especies nómadas para 
con los miembros de su mismo grupo.

4. Las grandes ciudades del pasado nunca contenían más 
del diez por ciento de sus respectivas sociedades (Lenski, 
pág. 272). Véase también Gordon Childe, 1953, IV. Al asumir 
la presidencia Washington, Nueva York, tenía 29.000 habitan­
tes; cincuenta años después, en 1840, eran ya 312.710 (Par- 
rington, t. II, pág. 283). El número de ciudadanos superó al de 
campesinos en Inglaterra e Italia para 1870; en Alemania, en 
1890, en Francia en 1928 (Aries, pág. 425). Hoy día en los 
EE.UU. los campesinos son sólo el 5% de la población.

5. Resulta pues evidente que “a cada número de elementos 
corresponde . . . una forma sociológica específica, una organiza­
ción característica y un grado definido de firmeza de la tex­
tura”, como dice Hawley, pág. 133; véase también el concepto 
de pirámide cultural con base poblacional de Rüstow, t. I, cap. I, 
siguiendo a A. Costes.

el grado de hacinamiento y la clase social?3 Así en Ingla­
terra, a fines del siglo XIX, la mortalidad era el doble 
en los barrios pobres.34 En el Budapest de 1872-73 se 
encontraba una vida media de 40,40 para los que tenían 
al menos una habitación por persona, bajando hasta 6,17 
años, es decir, más de seis veces menos, para los que 
vivían 15 o más persogas por habitación?5

Para vencer el hacinamiento y la obsesión que pro­
voca, se requieren sin duda remedios mucho más pro­
fundos y drásticos que los que han podido imaginar los 
sistemas sociopolíticos existentes hasta la fecha, y que 
analizaremos a continuación. Notemos ya aquí que no . 
existe ninguna varita mágica —ni aun, a largo plazo, 
un big stick— que pueda ampliar tres veces la tierra, 
hecha ya demasiado estrecha para tantos hombres, como 
en el mito iránico de Uima.36 Los que prometen solucio­
nar mediante una técnica mágica esos problemas son 
unos irresponsables o cómplices de intereses asociales, 
como Colín Clark, que ofrece construir satélites artifi­
ciales para vivir en ellos “cuando haga falta”,37 según 
denuncia acertadamente el demógrafo soviético Urlanis.3*



6. Hawley, pág. 163. Hacia 1960 tenían por milla cuadrada 
559 habitantes Inglaterra, Estados Unidos 57, Francia 213, Ita­
lia 386, Alemania 554, Holanda 845, Bélgica 775 y Japón 509 
(Sampson, 1962, pág. 30).

7. Pcllizi, pág. 121; D. Guerin, 1965, pág. 266 y sigs. Se 
quería incluso expulsar a los solteros de más de 25 años de las 
ciudades de más de 5.000 habitantes (Rougemont, pág. 284).

8. Véase nuestro España peregrina. Rosas también decretó 
en 1830 que los provincianos debían abandonar Buenos Aires 
(Canal-Fcijoo, pág. 213). Decretos parecidos se hicieron en su 
día en París (Sombart, 1912, pág. 45) y Roma (Homo, 
pág. 201).

9. Una rigurosa fiscalización policíaca apenas permite evitar 
que se aglomeren más aún en las ciudades los “ciudadanos” 
soviéticos, a quienes con frecuencia se les destierra de las ciu­
dades por motivos políticos, como a Alexander Solzjenitsin, Pre­
mio Nobel de Literatura, quien en vano protestó “yo no soy ni 
un siervo ni un esclavo y soy libre de elegir el lugar donde debo 
vivir”, según reprodujo la Agencia France Press. Volveremos 
sobre este punto.

10. Breesse, pág. 40. Sobre la proyección de este fenómeno 
en la revolución cultural, véase Ashbrook, pág. 184. En general, 
como nota Lacoste, la población tiende incluso en el campo a 
dejar las peores tierras y concentrarse más y más en las mejo­
res (pág. 42). Mao tiene que advertir contra la atracción de las 
grandes ciudades a los mismos oficiales del Ejército Rojo 
(Citas . . pág. 269). En la India, al preguntar si no era mejor 
ir a enseñar a los pueblos que discutir en las ciudades, K. Mayo 
se oyó responder: “—Ah, sí, pero éste es un consejo de per­
fección” (pág. 216).

11. Es pues general el fenómeno que R. H. Towner achaca 
a los anglosajones, que en lugar de expandirse se concentran en 
ciudades (1923, Prefacio). Nuestras encuestas en Argentina re­
velan también la ilusión difundida de que el crecimiento pobla- 
cional llevará a poblar las tierras desérticas, cuando en realidad 
acelera la concentración. La razón es muy sencilla: el mismo 
crecimiento poblacional (que, aunque lento, es ahí el doble que 
en los países industrializados europeos) impide la acumulación 
de equipo capaz de emprender nuevas colonizaciones en condi­
ciones decentes, por lo que la población, ante la crisis econó­
mica provocada por muchas causas, se refugia en las ciudades y, 
en concreto, en el terciario.

12. A lo que se unen otros factores a veces importantes, 
como la expropiación oligárquica de tierras comunes, la expan­
sión de monocultivos de tipo colonial, etc.

13. “Nuestros contemporáneos creen ser libres cuando lo 
que les obliga a obrar es algo impersonal: así el campesino que 
deja su tierra porque ya no puede vivir en ella piensa realizar 
un acto libre: nadie le obliga” (Cornaton, 1969, cap. I).

14. Los conservadores insisten unilateralmente en esta atrac­
ción de la ciudad para disimular el problema de la expulsión
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del campo, como Cartel, pág. 19.
15. También disminuye, según las encuestas, el número de 

ciudadanos que prefieren vivir en el centro de las ciudades. 
Tampoco hay que olvidar aquí que, desplazándose, se intenta 
a veces aliviar problemas que la unilateralidad de todo el sis­
tema impone, en modo diferente, tanto al campo como a la 
ciudad; no es pues por puro capricho que se está descontento 
al cambiar en un sentido o en otro (véase Horacio, pág. 200). 
Una encuesta contemporánea nos da distintas motivaciones para 
acercarse o alejarse del centro de la ciudad: poseer casa propia, 
30,4% para salir y 9,7 para entrar; asegurarse más espacio en 
la vivienda, 11,6 y 12,9; cambio involuntario, 15,9 y 12,9; cam­
bio de empleo, 0 y 12,9; vivir más cerca del lugar del trabajo, 
0 y 38,7; tener más espacio exterior, 13 y 0; conseguir una 
vecindad más satisfactoria, 10 y 0; salir de una casa de departa­
mentos, 14,4 y 0; obtener mejores escuelas, 0 y 9,7 (Hawley, 
pág. 421 sobre Michigan).

16. Gamo las encuestas realizadas en Francia y otros países, 
tres encuestas nacionales Gallup en 1966, 1968 y 1970 vieron 
bajar la proporción de los que preferían vivir en las ciudades 
de ya sólo el 22 al 18% y 13%. (Datos recogidos por la Ofi­
cina de Informes sobre Población. Washington-Bogotá).

17. Lloyd Wright, en Choay, pág. 200.
18. Chevalier, pág. 20.
19. 1938, pág. 90.
20. Major, cap. I.
21. Sin duda no faltan las excepciones, como aquel prefecto 

que, caído en desgracia de Vespasiano, fue a vivir al campo y 
decía: "He pasado 70 años sobre la tierra y sólo he vivido 
siete” (Rousseau, 1776, pág. 172). Pero aún ahí el cambio fue 
de origen político y en materia de “votación por los pies”, el 
argumento favorece a la doctrina contraria a esa defendida tam­
bién por Diderot: "No osaría pronunciarme al respecto, pero 
lo que se ha visto con frecuencia es que los hombres de la 
ciudad se desnudan y entran en el bosque, y nunca se ha visto 
al hombre de la floresta vestirse y establecerse en la ciudad” 
(pág. 1.030).

22. Ponemos entre comillas lo de “voluntario” porque el 
hábito que crea una adicción no parece dejar mucho campo real 
a una elección libre.

23. Selecciones del Reader’s Digest, sep. 1971.
24. Schneider, pág. 330. Ciertas guerras civiles que se des­

arrollan fundamentalmente en el campo, como "la violencia” en 
Colombia tras 1948, hacen aumentar con rapidez la población 
urbana (Fals Borda, 1962, págs. 147 y 292 y sigs.; Calle, págs. 
66-69). Cuando la guerra civil es sobre todo urbana, las ciuda­
des pueden perder parte de su población, unido el motivo, polí­
tico a la falta de abastecimientos, etc. Así, en Rusia, el número 
de habitantes (en millares) era, para 1910, 1920 y 1940, en 
Moscú, de 1.506, 1.028 y 4.137; en Leningrado, de 1.011, 706 y
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3.191; y en Odesa de 494, 434 y 604 (Woytinski, pág. 121).
25. Landis, 1943, pág. 205.
26. Chevalier, pág. 188.
27. Pág. 45.
28. Cap. VI. Price decía que “la gran ciudad hace más para 

impedir el crecimiento de la humanidad que todas las epide­
mias, hambres y guerras” (Stangeland, 1966, pág. 348).

29. En Escocia, a mediados del siglo XIX, la mortalidad 
durante los cinco primeros años de vida era el doble entre los 
niños urbanos que entre los rurales, según el Dr. Stark (Dar- 
win, 1871, pág. 128). En Inglaterra en 1874, según el Dr. 
W. Farr, la densidad estaba directamente ligada a la mortalidad: 
había 1.270 muertes anuales por cien mil habitantes si eran 138 
habitantes por milla cuadrada; 1.345 si 149; 1.448 si 187 y hasta 
3.000 si 19,582 (Sorokin, 1928, pág. 370).

30. Eversley, pág. 37; notemos que en los últimos años, con 
la contaminación, enfermedades nerviosas, etc., se ha notado en 
las grandes ciudades industriales un frenazo en esa tendencia 
(Fabre Luce, 1962, pág. 50), contribuyendo esto a la tendencia 
del ciudadano a querer salir de la ciudad.

31. Mackenroth, pág. 230. Para hombres blancos, la espe­
ranza de vida en los Estados Unidos, en el campo y en la ciu-
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dad era de 54,03 y 43,97 en 1900-02; y todavía en 1939 de 
64,1 y 61,5 (Hatt, 1957, pág. 341). Quetelet notaba que en 
provincias agrícolas moría una persona de 53 por año, y en 
comerciantes, una de 35 (t. I, pág. 206). Los cuidadanos se 
vengaban de esa mayor robustez del campo atribuyéndola, como 
la del esclavo, a su “bestialidad”: “De ellos decía Heine ‘que 
eran demasiado estúpidos para estar enfermos’ y Larra, que 
‘tenían color sano, como de quien ignora con qué se piensa’ ” 
(Ramón y Cajal. 1921, pág. 270).

32. A. F. Weber, pág. 349.
33. Boukharine, quien trae datos parecidos para Bruselas, 

pág. 300.
34. Fromont, pág. 40.
35. Vecchio, cap. VI.
36. Bianchi, pág. 157.
37. Day, pág. 134.
38. “Sabemos, claro está, —escribe Urlanis— que muchos 

de esos países poseen varias extensiones de tierra sin cultivar, 
y que en ellos es débil el rendimiento de las cosechas; pero 
conviene no olvidar que se necesitarían inversiones de capital 
muy superiores a lo que están en condiciones de hacer para 
aumentar la superficie cultivada o el rendimiento por hectárea. 
Las manifestaciones de ciertos científicos en el sentido de que 
nuestro planeta podría alimentar una población miles de veces 
más numerosa que la actual ... no responden más que a una 
especulación abstracta, y es verdaderamente lamentable que se 
imoriman y difundan declaraciones tan fantásticas como ésa” 
(1967, pág. 7).
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CAPITULO IX
LA SOLUCION POLITICA

in duda el hacinamiento de nuestra especie sólo 
podrá resolverse mediante una acción política, en­

tendida en el sentido amplio de comportamiento colecti­
vo (policy), y englobando por consiguiente todos los de­
más aspectos de la solución que aquí analizamos. Pero, 
claro está, en ese sentido, la palabra “política” pierde 
su significado propio y específico de técnica de poder, 
contribuyendo esa confusión terminológica a favorecer 
a los demagogos.

Si nos situamos en el terreno seguro e incontroverti­
ble de los hechos, es evidente que los grandes sistemas 
políticos hoy existentes —así como sus variedades y 
caricaturas de menor envergadura—, lejos de resolver 
el problema del hacinamiento, lo han agravado mucho, 
aunque este hecho se haya querido ocultar a veces con 
ciertas compensaciones ideales o materiales, conseguidas 
mediante la “exportación” imperialista de parte del pro­
blema a otras regiones del mundo.

Respecto del capitalismo, es tan claro que apenas 
vale la pena notarlo: “el triunfo del capitalismo aparece 
en correlación con el de las ciudades”.1 En el capitalis­
mo se concentra tanto el material humano como la ri­
queza 2 y con su impronta surgieron y se desarrollaron 
hasta el presente las principales aglomeraciones que ha 
conocido la historia, dando incluso su mismo nombre a 
ese sistema burgués. Hasta nuestros días se suele consi­
derar como un índice claro de su “progreso” el de su 
urbanización. Sus más osados reformistas no han pasado
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más allá de la creación de los suburbios, y no siempre 
el remedio lia sido mejor que la enfermedad?

En el socialismo, limitándonos al que ha tenido con­
creción histórica más amplia, el marxista, hubo sin duda 
una crítica de ese monstruoso hacinamiento humano 
por parte de sus dos fundadores ideológicos, Marx y 
Engels. El Manifiesto de 1848, por ejemplo, habla de 
una “combinación de la agricultura y la industria; me­
didas encaminadas a hacer desaparecer gradualmente la 
oposición entre la ciudad y el campo’’.4 Marx conside­
raba esta crítica social como muy eficaz: “el estrecho 
vínculo existente entre los tormentos del hambre en las 
capas más laboriosas de la clase obrera y el consumo ex­
travagante, tosco o refinado, de las ricos, cuya base es la 
acumulación capitalista, sólo se revela cuando se conocen 
las leyes económicas. Distinto es el caso cuando se trata 
de la “vivienda del pobre”. Cualquier observador im­
parcial puede ver que cuanto mavor es la centralización 
de los medios de producción, también es mayor el corre­
lativo hacinamiento dentro de un espacio determinado”.5 
La casa del pobre, insistía, no es suya, sino que tiene 
que pagar por ella con el sudor de su frente a una po­
tencia extranjera.6 Engels, que como vimos incluso dedi­
có una obra al tema, predice una evolución descentra- 
lizadora de las ciudades de su época a partir de los 
problemas de contaminación y de la necesidad de agua 
para la industria, y concluye que “las grandes ciudades 
modernas sólo serán suprimidas mediante la abolición 
del modo de producción capitalista”.7

Los dos fundadores reales del socialismo marxista, 
Lenin y Trotsky, estaban también convencidos que las 
ciudades disminuirían en población en el régimen socia­
lista, que como buen médico sangraría esa hipertensión 
existente, hasta el punto que Trotsky se reía de Wells 
porque había tenido que aprender, al visitar a Lenin, la 
perogrullada de que “bajo el comunismo, las actuales 
concentraciones ciudadanas desaparecerán”.8 Ya vimos 
cómo de hecho las grandes ciudades rusas se despoblaron 
con la revolución, para volver a crecer después, y mu­
cho más, como en las demás naciones del mundo. Una
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de las causas de que este proceso de repoblación fuera 
lento lo constituyó la ya mencionada falta de aloja­
mientos. Así pues, los revolucionarios marxistas, dema­
siado hijos del sistema contra el que tan edipial, es 
decir, tan tradicionalmente se rebelaban, no pudieron 
obtener aquí tampoco los frutos prácticos que ellos y 
otros esperaban. Del mismo modo que, fascinados por 
la concentración de capital del sistema, no hicieron en 
realidad sino continuar esa tendencia, “bautizándola” 
de socialista, así en el terreno de la concentración hu­
mana, lejos de disminuirla, continuaron aumentándola 
en cuanto les fue posible, procurando en la medida de 
sus fuerzas competir en su misma línea, con sus moda­
lidades propias, claro está, con el sistema capitalista. 
Se comprenderá pues que, con infraestructuras semejan­
tes, los resultados, a pesar de etiquetas antagónicas, ha­
yan sido similares, según muestran los datos aducidos 
precedentemente. Ni puede sorprender con razón tal 
cosa a quienes profesan la preponderancia (!) de las 
infraestructuras sobre las superestructuras . . .

En el número 2 del Programa de 1961 del Partido 
Comunista de la Unión Soviética, se proclamaba con 
toda solemnidad que “la antigua antítesis entre la ciu­
dad y el campo ... ha sido abolida”.9 El pedir fe en el 
futuro puede ser progresivo, pero no hay nada más con­
servador ni incluso reaccionario que pedir fe en un hecho 
presente que contradice todos los datos que tenemos 
sobre la enorme disparidad aún existente entre la ciu­
dad y el campo en Rusia, incluidos fenómenos tan vitales 
como la natalidad, que varía del simple al doble; dife­
rencias tan claras, que ha tenido que limitarse el tráfico 
entre ambas zonas, amurallando políticamente las ciu­
dades, como ya se ha indicado.

No quiere esto decir que el tipo de sistema político 
sea indiferente para el problema que nos ocupa. En 
realidad nosotros le damos mayor importancia, incluso 
teórica, de la que legítimamente pueden darle los parti­
darios de ese materialismo de vía estrecha que es en defi­
nitiva, cualquiera que sea el adjetivo con que intenten 
“rectificarlo”, el de los sistemas capitalista y marxista.
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Para nosotros no es en modo alguno indiferente el que 
la carrocería de un auto (la estructura política) sea de 
una y otra marca, un Ford o un Cadillac. Pero si se les 
hace marchar por un suelo en malas condiciones (equiva­
lente a las condiciones del “techo” de la curva logís­
tica) y, sobre todo, si se les impone una velocidad exce­
siva, un ritmo acelerado de avance (de crecimiento po- 
blacional), es lógico que ninguno realice un buen papel; 
más aún, que todos acaben provocando accidentes trá­
gicos.

Con otras palabras: dentro de la imperfección propia 
de todo sistema humano, nosotros creemos que hay dife­
rencias importantes entre el capitalismo y el socialismo; 
pero que por su ritmo propio ambos hubieran sido mu­
cho menos nocivos en muchos aspectos de su concreción 
histórica de lo que en realidad han resultado ser al estar 
impulsados por las circunstancias extraordinarias en que 
se han visto envueltos, aunque éstas han sido en parte 
desencadenadas por ellos mismos. Entonces han puesto 
de manifiesto sus peores vicios de construcción, hasta 
provocar catástrofes que normalmente no habrían de­
bido suceder, y que por lo tanto injustamente se quieren 
atribuir por los del sistema contrario sólo a los defectos 
específicos del sistema de los otros, cerrando los ojos 
ante la experiencia sufrida con el propio.

Ha sido tema de discusión multimilenaria la influen­
cia de la densidad de población en el sistema político. 
Los autores solían atribuir, como otros, también el pro­
blema político a la despoblación o a la falta de pobla­
ción, engendradora de tiranías, como ya dijera Aristó­
teles respecto de las ciudades pequeñas,10 y después, a 
propósito de los países desiertos, Rousseau,” Secretán 12 
etc. En América encontramos esta tendencia, entre otros, 
en Rómulo Gallegos.13 Otras veces, siguiendo el criterio 
de Ratzel, se atribuye la tiranía al desequilibrio entre 
regiones muy pobladas y poco pobladas.14 Alberdi aplicó 
esta teoría a escala intercontinental, para probar que a 
Europa —en donde, diría Ortega y Gasset, “no podemos 
ni mover un brazo sin chocar con otro”15— le intere­
saba desprenderse de una población políticamente exce-
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siva, y a America recibirla por la misma razón: “El 
socialismo europeo es el signo de un desequilibrio de 
cosas, que tarde o temprano tendrá en este continente 
su rechazo violento, si nuestra previsión no emplea desde 
hoy los medios de que esa ley se realice pacíficamente 
y en provecho de ambos mundos . . . Allá sobreabunda, 
hasta constituir un mal, la población de que aquí tene­
mos necesidad vital”.16 Medio siglo después, Vascon­
celos añadía: “La decadencia palpable de Europa pro­
cede toda de su multiplicación. Mientras la América no 
rebose de población, no será fatal la guerra, y la America 
puede comenzar desde ahora su tarea de controlar el 
número en beneficio de la calidad y para garantía del 
espacio. Mucho espacio libre, que tal sea una ley social 
de la América”.17 En el mismo México, Cosío notaba 
que, en Europa, la convivencia “el hombre la siente 
impuesta, lo obliga a vivir con sus semejantes codo con 
codo, como si fuera en la cuerda rumbo al presidio o al 
destierro. Una de las razones que decididamente hacen 
más saludable el clima humano de América es que entre 
hombre y hombre ha habido hasta ahora tierra bastante 
que labrar y aire puro que respirar”.’8

Es un hecho constatado desde antiguo el desnivel de 
poder que introducen las grandes ciudades. Mucho se 
escribió y se escribe al respecto en los Estados Unidos; 
en Francia, Lecouturier observó que París “es incompa­
tible con la República”19 y, mucho antes, Fenelón note 
en general que cuando una gran ciudad “está rodeada 
de un reino pobre y poco labrado se parece a un mons­
truo cuya cabeza es de un tamaño desproporcionado”,20 
aplicándolo Mi rabean a París, “una cabeza demasiade 
grande” que convenía sangrar para bien del cuerpc 
social.2*

A esa tiranía y colonialismo urbano el campo reac­
ciona con una violencia explicable, aunque sus formas 
no sean siempre las más adecuadas. Así Sarmiento reco­
nocía que el monopolio de Buenos Aires provocó la 
venganza de las provincias que le enviaron a Rosas como 
dictador.22 Hitler subió al poder con el apoyo de las 
regiones menos urbanizadas.23 Estas fueron a su vez
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de la ciudad
una
nuestro j
no es el mero número lo que origina las grandes revolu­
ciones. Las mayores ciudades del mundo actual, Tokio, 
Nueva York y Londres, como otras muchas, no han 

en el sentido marxista de la pala-

las que más apoyaron a otros dictadores, como Musso- 
lini 24 y Franco.2' Criticar el espíritu reaccionario del fas­
cismo no debe cerrar los ojos ante la justeza de las rei­
vindicaciones de los sectores no urbanos ni industriales 
de los que recibe apoyo.

Es un hecho, como notara Platón, que toda ciudad 
se encuentra de ordinario en lucha con las demás.26 La 
misma palabra “burgo” (de donde proviene la de bur­
gués o ciudadano) indica su carácter de fortaleza, por 
el que se diferencia del pueblo.2' Y no sólo por sus mu­
ros, sino por su ubicación en alturas, etc., y dentro del 
país e incluso por la disposición de sus calles, la ciudad 
está concebida con frecuencia como un instrumento de 
guerra contra el enemigo. Unamuno escribe: “Fue Caín, 
el fratricida, el fundador del Estado, dicen los enemigos 
de éste. Y hay que aceptarlo y volverlo en gloria del 
Estado, hijo de la guerra. La civilización empezó el día 
en que un hombre, sujetando a otro y obligándole a 
trabajar para los dos, pudo vagar a la contemplación del 
mundo”; sin esclavitud no hay Platón.28 El mismo Pla­
tón describe también el origen inmediato de ese espíritu 
guerrero, imperialista, de las ciudades, y advierte que 
cada ciudad está dividida en dos: los ricos y los pobres,29 
y que para evitar la guerra civil se lanza a la conquista. 
Nosotros volveremos sobre ese mecanismo social que 
en la época contemporánea ha sido analizado con particu­
lar brío por Lenin en su 
rior del capitalismo?0

Por lo que toca a 
tendencia a

nuestro tema actual, notemos la 
surgir la violencia de dentro de la misma 

ciudad: “la guerra de los adoquines no es menos gran­
diosa ni patética que la del maquis”.31 Hobbes,32 Tocque- 
ville33 y Marx,34 entre otros, han relacionado el tamaño 

* 1 —L.J con la posibilidad de una guerra interna, de
revolución. Pero, como explicamos en general en 

Explosión poblacional, economía y política,
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bra. Tiene que haber para ello una organización pecu­
liar de partidos políticos, sindicatos, etc., que muchas 
veces no sólo no está favorecida, sino que puede estar 
dificultada y ahogada incluso por un crecimiento excesi­
vamente rápido de población.35 Lejos de temer la con­
centración urbana, la burguesía “invita” o, mejor dicho, 
de acuerdo con la oligarquía terrateniente, cerca el cam­
po para obligar al pueblo a “urbanizarse” y tener mano 
de obra y servicio doméstico barato. Se preocupa, eso 
sí, por dividir al pueblo mediante la religión, los con­
flictos regionales y raciales, cuidadosamente mantenido* 
y aumentados en la ciudad,36 mediante la dispersiór 
territorial de los barrios obreros y su neutralización po 
lítica mediante una división política “caprichosa” (gue 
rrimanderismo) y, como recurso supremo, con fosos que 
dividan la ciudad en zonas geográficas, como los sultanes 
de Egipto,37 o levantando los puentes levadizos sobre 
los ríos, como durante la revolución rusa en Petrogradc 
o en Buenos Aires en 1955.3*

Más arriba subrayamos que el origen inmediato de 
imperialismo era con frecuencia el evitar las luchas in 
ternas a la ciudad. Pero ¿por qué se lucha en ella? Le 
violencia urbana no se debe a ningún misterio pseudo 
orgánico, “intrínseco” a su estructura, como se sentiríí 
a veces inclinado a pensar el lector de Mumford. Tam 
poco resultan siempre satisfactorias las interpretaciones 
económicas, políticas, religiosas, etc., que muchas veces 
se dan como racionalizaciones de un hecho más profun 
do y por ello menos conocido: la presión entre pobla 
ción y “techo” global de la ciudad, ya sea por aumente 
de la primera, ya por descenso —en sus múltiples fo 
mas posibles— del segundo. Es decir, que la violenc 
urbana (crímenes, lucha de clases, imperialismo, etc. 
no es, como vimos, sino la forma espontánea, instintiva 
de respuesta a la presión creciente de su población hu­
mana (como la de cualquier otra especie en condiciones 
de hacinamiento) contra la escasez de alimentos, de 
espacio, o demás factores que pueden bajar su 
y por tanto agudizar su problema.

Desde este punto de vista, el más real y completo, 
el imperialismo se manifiesta como estadio “superior”
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no sólo del capitalismo, sino también del mercantilismo, 
marxismo y cualquier otro “ismo” económico, político, 
religioso o cultural que no remedie esos tumores nefas­
tos, esos verdaderos cánceres en su organismo que son 
los hacinamientos urbanos. La historia, los hechos, no 
permiten por desgracia otra interpretación. Y no nos 
importa insistir en este punto básico para una sana so­
brevivencia de la especie: no se puede achacar con cohe­
rencia ciertos males a algunos sistemas políticos contra­
rios cuando el propio no ha sabido resolverlos realmente 
mejor en la práctica; y hasta el presente TODOS los 
sistemas políticos existentes han fracasado al tener en 
cuenta de modo eficaz este problema, debiéndose las 
diferencias en el grado de su fracaso más a condiciones 
extrínsecas a la naturaleza de los sistemas que a una posi­
ción propia más correcta al respecto.

Sin duda, la tendencia de los distintos sistemas res­
pecto al problema del hacinamiento ha sido y es dife­
rente. Si nos limitamos de nuevo a los dos hoy más 
importantes a escala mundial, no cabe duda que el sis­
tema capitalista ha insistido mucho más en la libertad 
individual, en el derecho personal a migrar a espacios 
aún relativamente vacíos, y en definitiva, con todas las 
imperfecciones que se quiera, a la libertad, antes y por 
encima de la igualdad y la fraternidad. La muchedumbre 
estaba considerada como formando el Leviatán devora- 
dor de libertades. Si Locke consigue eludir las conclu­
siones de Hobbes, eso se debe, como nota J. J. Spengler, 
a que supone que no hay escasez de terrenos,39- lo que 
también subrayaría Stuart Mili más adelante.40 De ahí 
la mística de la emigración a América y, dentro de ella, 
a su Frontera: “En América —escribía B. Russell—, la 
libertad estaba facilitada por el hecho de que había espa­
cio para la expansión. Los que no gustaban de las res­
tricciones de las aglomeradas ciudades podían ir hacia 
el oeste; los que tenían impulsos criminales, podían 
luchar con los indios o mejicanos”.41

Jefferson, por ejemplo, sostenía en 1787 que “nues­
tro gobierno seguirá siendo virtuoso mientras haya tierra 
disponible en cualquier región de América . . . pero 
cuando empecemos a amontonarnos unos sobre otros en
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grandes ciudades, como en Europa, nos corromperemos 
como en Europa y empezaremos a devorarnos unos a 
otros, como allí sucede”.42 Y en 1835 Tocqueville escri­
bía que “fue Dios mismo quien, al entregarles un con­
tinente sin límites, les concedió los medios de permanecer 
largo tiempo libres e iguales”.43 “Largo tiempo”, por­
que, advertía Macaulay, “llegará un momento en que 
la Nueva Inglaterra estará densamente poblada . . . En­
tonces se pondrán a prueba vuestras instituciones”.44 
También Chateaubriand notaba que “los Estados Uni­
dos tienen una salvaguardia más /de su libertad/: su 
población no ocupa una décimaoctava parte de su terri­
torio. La América habita aún en la soledad”.46 En suma, 
como diría Burch, “la democracia era sólo un ideal hasta 
el descubrimiento del nuevo mundo, rico y práctica­
mente despoblado ... La encontramos sobre todo en 
países poco poblados: Australia, Canadá, Nueva Zelanda 
y los Estados Unidos”.46

De hecho, la pugna entre Jefferson “granjero” y Ha- 
milton “urbanista”, entre democracia y autoritarismo, 
ha ido evolucionando con el crecimiento de la urbaniza­
ción en ese como en otros países. No sin razón han 
podido preguntarse los redactores de Fortune: “¿Son 
antiamericanas las ciudades?”.47 En su lenguaje propio, 
J. J. Spengler declara que “la continuación del creci­
miento poblacional tenderá a intensificar varios proble­
mas sociales y económicos, cuya solución se buscará en 
buena parte mediante la intervención estatal. Si esto 
ocurre, la economía se hará menos flexible y la libertad 
de los individuos para actuar como les parezca resultará 
muy limitada”.4* Ya en el siglo pasado, G. Tarde profeti­
zaba que cuando fueran muchos en los Estados Unidos 
tenderían también a sublimar sus deseos insatisfechos de 
posesión en patriotismo, etc.49

La ciudad, forma espontánea que asume la sobrepo­
blación, ha sido considerada siempre desde fuera, en 
particular por el agricultor y más aún por el pastor 
nómada, como una prisión, en la que el hombre renun­
cia a su libertad por el pan, como refleja la reacción 
del lobo de La Fontaine, que rechaza la vida cómoda de
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su pariente, el perro, al notar el collar
nes lo atan,50 o
menos pero con menos inquietud que su pariente ur-

con que en ocasio- 
el ratón de campo, que prefiere comer

Y no es sólo la concentración, 1?. mayor densidad, se­
gún vimos ya en las experiencias con animales, sino la 
misma gran cantidad de seres relativamente dispersos, lo 
que lleva a situaciones parecidas de falta de libertad, 
como sostenía Catalina sobre la inmensa Rusia, siguiendo 
un principio ya citado de Rousseau.52

Notemos con Tocqueville que “si los hombres cuyo 
estado social es democrático no pudieran permanecer 
libres sino cuando habitan los desiertos, sería preciso 
desesperar de la suerte futura de la especie humana; 
porque los hombres marchan rápidamente hacia la de­
mocracia, y los desiertos se llenan”.53 El problema no es 
el del número absoluto exclusivamente —puede haber, 
por ejemplo, una estructura descentralizada, federal— 
ni el de la mera densidad, sino también del modo como 
ésta se forma. Así, en otras épocas, y aun en cierto 
modo en la industrial, la ciudad puede ser un ambiente 
en que refugiarse contra un régimen opresor. Ya Plu­
tarco notaba que a Lisandro le reconocieron su origen 
urbano por su intrepidez al hablar,54 mientras que en 
Egipto se conservó como algo sorprendente el discurso 
de “el campesino elocuente”;55 porque mientras que un 
pequeño grupo autosuficiente, como lo es en realidad 
el campesino, no puede tolerar una exhibición clara de 
la individualidad personal, la gran ciudad la premia,56 
reúne a la gente de todas partes precisamente porque 
son diferentes y son así útiles unos a otros.57 “La psico­
logía misma del ciudadano . . . difiere por completo de 
la del campesino. Su mirada es más libre . . . recibiendo 
cada día más estímulos que el campesino en un año”.58 
Este ambiente de libertad, insistamos, hace que ella cons­
tituya prácticamente de hecho lo que muchas comenza­
ron siendo: ciudades de refugio, de amnistía para los

"no quiero un placer
que puede corromper el te mor".51
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perseguidos en otras partes; como en la antigüedad, en 
la Edad Media, contra la tiranía feudal, se podía soste­
ner “el aire de la ciudad hace libre”. Aún en 1830 algu­
nos conservadores se quejaban que “los que tienen algo 
que ocultar vienen a París. París se les presenta con el 
laberinto de sus calles y la depravación de sus costum­
bres y se lanzan a él como a un bosque”.60 Una encuesta 
contemporánea en Pereira (Colombia) daba como razón 
principal, tanto en hombres como en mujeres, para 
querer la ciudad a la mayor “libertad de acción”.61

Nadie juzgue pues aquí que nosotros tomamos una 
opción incondicional por la libertad (ni, menos aún, 
por el capitalismo, por el campo, etc.) sobre la solida­
ridad, el socialismo o la ciudad. Ya hemos visto cómo 
no hay lugar ni sistema que dialécticamente no produzca 
su contrario a partir de cierto punto. Y por cierto, que 
no creemos que pueda haber libertad sin solidaridad. La 
libertad “pura”, absoluta, es una mistificación en el 
terreno filosófico y psicológico como en el político. Al­
gunos de los que gritan por ella no lo hacen sino para 
poder “tomarse libertades” con los más débiles; muchos 
otros están mistificados y confunden la libertad con un 
primitivismo objetivamente imposible y contrario al 
resto de sus mismas aspiraciones.

Mas si nuestro amor por la libertad es muy distinto 
del de los que se limitan a añorar todo el día los “am­
plios espacios abiertos” que no volverán, nuestro deseo 
de solidaridad tampoco nos lleva a mirar con satisfac­
ción al actual crecimiento poblacional, como si la mayor 
densidad pudiera “forzar” a la fraternidad. Nada hay 
más contrario a la fraternidad que la violencia, y a los 
que pretenden conseguirla “dialécticamente” les resulta 
mortal esa magia negra.62 El acelerado hacinamiento, 
lejos de mover a la solidaridad, incrementa por el con­
trario la lucha de todos contra todos, conforme nos 
muestran los citados ejemplos de laboratorio con ani­
males y la historia de las civilizaciones hacinadas, como 
Japón o la India; se forman en ellas sociedades feudales, 
de castas, en donde la miseria, el dolor y la muerte de 
los demás pasa a ser un espectáculo cotidiano que hay
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que ser lo bastante estoico o cínico para presenciar im­
pasible, puesto que no se puede remediar sin compro­
meter a fondo la propia situación. Las filosofías “urba­
nas” antecitadas, para no mencionar las chinas o japo­
nesas, son muy elocuentes al respecto. Recordemos el 
caso de aquel devoto hindú que rehusaba distraerse 
pensando en una hambruna que mataba un millón de 
personas, ya que ése es su “karma”, su destino: “He 
aquí —decía Vivekananda— cómo nuestro país se ha 
arruinado. ¡A qué extremos ha llegado esa doctrina del 
karma! ¿Son hombres los que no tienen piedad del 
hombre?”.63

Cada vez son más trágicamente actuales las reflexiones 
de Lévi-Strauss: “haciéndose demasiado numerosa y a 
pesar del genio de sus pensadores, una sociedad no se 
perpetúa sino segregando servidumbre . . . rehusando la 
calidad humana a una parte de la especie ... Lo que 
me asusta en Asia es la imagen de nuestro futuro, que 
anticipa”.64 “Más allá de los remedios políticos y econó­
micos concebibles —añade—, el problema planteado por 
la confrontación de Asia y América tropicales es el de 
la multiplicación de los hombres en un espacio limita­
do”.65 Los sacrificios humanos, directos como entre los 
aztecas o indirectos como la inquisición, son igualmente 
el fruto, “la salvación” de esas sociedades superpobladas, 
y el pueblo, desesperado, acepta tan dura sangría que 
extirpa a tantos, y muchas veces tan óptimos, miembros 
del cuerpo social.

El acelerado hacinamiento de la especie llevará, si no 
se frena, a un creciente colectivismo. Ya, en muchos 
sentidos, insistamos en ello, resulta nostalgia romántica, 
utópica, la exaltación de cierto tipo de libertades anti­
guas. Pero el nuevo colectivismo podrá ser solidario o 
brutal, realizarse mediante un “contrato social” demo­
crático o bien por el temor a una matanza general que 
obligue a entregarse a un Leviatán. Y el mecanismo 
interno propio de un hacinamiento tan acelerado como 
el que estamos padeciendo se presta mucho más, por 
las dificultades económicas crecientes y por la falta de 
educación psíquica que la misma rapidez del cambio
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provoca, a un colectivismo forzado, a un aplastamiento 
de la personalidad individual, a la que el grupo impone 
entonces un brutal “confórmate o perece”. Entonces, 
como entre los incas o en el Japón, las puertas deben 
estar siempre abiertas, no puede ocultarse nada. Lo insó­
lito es grosero.66 Como se dice en otras partes, “ser 
diferente es ser indecente”. “Si yo soy como todos los 
demás —nota Fromm—, si no tengo pensamientos o sen­
timientos que me hagan diferente, si me conformo en 
hábitos, vestidos, ideas a las formas del grupo, estoy 
salvado; salvado de la terrible experiencia de la soledad. 
Los sistemas dictatoriales utilizan amenazas y terror para 
llevar a esta conformidad; los democráticos, la suges­
tión y la propaganda”.67

¿Cómo se puede escuchar la opinión de cada cual, 
diríamos con Platón y Aristóteles, cuando la ciudad es 
tan grande que no pueden oír todos en la asamblea al 
orador?68 Hoy sin duda hay la radio y otros medios de 
comunicación, pero no se ha aumentado la capacidad 
receotiva de los posibles oyentes, cuyos dos oídos siguen 
sirviendo sólo para escuchar sólo una opinión por vez. 
Es un hecho que “en todos aquellos países donde la po­
blación es demasiado abundante la causa del individuo 
está perdida”.69 Así, por ejemplo, se ha notado en los 
Estados Unidos,70 como ya observara Rousseau,71 que 
al aumentar la población cada representante abarca un 
mayor número de representados, que son así menos aten­
didos. ¿Qué representante de rango siquiera medio, 
podría hacer hoy lo que Joinville cuenta de San Luis: 
“Muchas veces aconteció que en verano fuera a sentarse 
al bosque de Vincennes, después de la misa, y se apo­
yara en una encina; y nos hacía sentarnos en torno 
suyo. Y todos los que tenían asuntos venían a hablarle 
sin pasar por mayordomos ni otra gente?”72

En un mundo hacinado, como en El país de los ciegos 
de Wells 73 o en el caso del liberado de la caverna pla­
tónica,74 el vidente no es rey, sino que por el contrario 
se le querrá obligar a que se arranque los ojos que escan­
dalizan por su disconformidad, por su carácter hetero­
doxo. “Los ciudadanos de un mundo sobrepoblado se
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;l fortaleza ase- 
uno trabaje para

comportarán como los ocupantes de una 
diada, en la que, procurando que cada   
la defensa común, no sólo parecen desplazados los pla­
ceres, sino que todo tipo de actividad desinteresada es 
una especie de traición”.75 ‘‘La inmoralidad del indivi­
dualismo es obvia en una época en la que la soledad es 
la enfermedad más perniciosa de nuestras metrópolis 
sobrepobladas”.76

La experiencia histórica de los grupos sobrepoblados 
muestra no sólo la liquidación de ciertas libertades, sino 
incluso de la misma apariencia física individual, como 
en ciertas civilizaciones extremoorientales, según descri­
bimos en otro lugar,77 y como el inglés Sterne notaba 
de los franceses de su época: como moneda gastada, 
escribía, ‘‘se han igualado de tal manera que no es po­
sible distinguir una de otra. Los ingleses ... se conser­
van más separados”.78 El mismo encajonamiento en es­
pacios estrechos acaba eliminando en el hombre como 
en los animales el “reflejo de libertad”, el deseo de 
ser libre. La ciudad se convierte en la prisión de la hu­
manidad. El mundo entero, y sobre todo los urbanos, 
están entrando en un profundo proceso de “prisioniza- 
ción”.79 El crecimiento poblacional convierte a los ha­
bitantes de este planeta aislado en una cárcel con carac­
terísticas cada vez más amenazadoras. Los estudios rea­
lizados a nivel de las prisiones clásicas o de los campos 
de concentración 80 no dejan mucho optimismo acerca del 
tipo de hombre resultante de esta forzosa adaptación.

“Los hombres —decía Rousseau— no están hechos 
para hacinarse en hormigueros . . . cuando más se juntan, 
más se corrompen. El efecto infalible de esa reunión 
excesivamente grande son las enfermedades del cuerpo 
y los vicios del alma”.81 En lenguaje más moderno, 
Linton observa que “somos monos antropoides que in­
tentamos vivir como hormigas, aunque estemos casi por 
completo desprovistos de sus recursos. Cabe pregun­
tarse si no tendríamos más éxito con instintos”.82 Sin 
duda, para la vida de prisioneros, los instintos de rebaño, 
de enjambre, de hormiguero son mucho más adecuados. 
El problema es que no estamos preparados para un cam-
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bio tan rápido, que al sobrevenir nos está ocasionando 
mil gravísimos problemas. Y esto, insistamos, prescin­
diendo aquí de analizar la conveniencia o no a largo pla­
zo de tal cambio.83 Porque aun suponiéndolo deseable, 
la rapidez del cambio puede estropear el resultado que 
cabría esperar, o suscitar una reacción que cristalice en 
una forma truncada.

Insistamos en otro ángulo del problema: “la sobre­
población implica sobreorganización”;*4 como advirtiera 
A. B. Wolfe, “la creciente densidad significa una dismi­
nución de libertad, una organización más complicada y 
más cara, pérdida de la confianza en la comunidad y una 
multiplicación de los controles sociales centralizados y 
constringentes”.85 La extrema necesidad lleva entonces 
a veces a establecer, sí, una cierta igualdad, pero por 
abajo, y muy lejana de toda fraternidad. Esa colectiviza­
ción mísera y forzada no puede ser en manera alguna un 
ideal humano, y así vemos que es rechazada con horror 
no sólo por los espíritus aristocráticos, como Ortega y 
Gasset,86 Rodó87 o Caballero Calderón/8 sino también 
por radicales como Godwin89 o socialistas como Marx.90

Algunos autores notan que “las casas tradicionales de 
los campesinos rusos les acostumbró, durante siglos, a 
una estrecha vida comunal. Lo que nosotros miraríamos 
como un hacinamiento intolerable representaba para 
ellos unas condiciones normales de vida. Esto era una 
buena preparación para el concepto ‘colectivo’ que sub­
yace a la filosofía social soviética”,91 y esos autores in­
sisten en que la pervivencia del hacinamiento hasta 
nuestros días puede deberse en parte al deseo del Estado 
soviético de mantener una mentalidad colectivista.92 Por 
desgracia, muchos indicios convergentes, que explicita- 
mos también en nuestra obra sobre la explosión pobla- 
cional, no permiten desechar tal suposición como mero 
infundio enemigo.93 Aunque los sistemas de cría indus­
trial permitan mantener más animales en menos espa­
cio, más sanos y lustrosos, nos permitimos protestar 
contra ese encajonamiento “científico” en el que en 
ocasiones el sujeto no puede ni moverse “para no per­
judicarse” ... ni perjudicar a su explotador. Rechaza-
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mos la concepción que planifica los alojamientos, en 
expresión de Le Corbusier, como “máquinas para vi­
vir”.94

Algo parecido debemos decir de la “preparación al 
evangelio comunista” en la sobrepoblada China, precisa­
mente por ser sobrepoblada, fenómeno bien evocado a 
principios de siglo por Max Dauthendey: “Bajo el cielo 
de China, ningún camino queda libre a la multitud. Como 
ola tras ola en el mar, así en China, hombre tras hom­
bre, por todas partes, por donde se extendían caminos, 
riberas y prados. Ni la tumba es allí solitaria. No existe 
en el inmenso imperio un rincón tranquilo donde no 
lleguen, abundantes como el polvo, los hombres”.95 Esa 
muchedumbre creciente sirvió también como “justifica­
ción” para la toma del poder por los legistas, según re­
cuerda Granet, reproduciendo palabras de Han Fei Tsé: 
“En otros tiempos ... los hombres eran pocos y los 
recursos sobreabundaban . . . En nuestros días, los hom­
bres son muchos y los recursos escasos; hay que traba­
jar a la fuerza para subsistir. El pueblo tiene, pues, 
temperamento litigioso. Incluso multiplicando las re­
compensas y acrecentando los castigos, no se puede esca­
par al desorden”.96 En fechas parecidas, también Platón 
escribía algo semejante en sus Leyes.91 Y en general 
se puede afirmar que por ese pecado de reproducirse 
mucho,98 verdadero pecado original en ese sentido, es 
por el que viene la ley,99 y esa ley es ya su propio, 
intrínseco castigo, como indicaba T. Reine al hablar de 
un alto oficial que, habiendo muerto y aburriéndose en 
el cielo, fue al infierno y se ofreció para organizado, 
respondiéndole el diablo: “Apreciado señor, ¿no sabe 
usted que la organización es el infierno?” 100

Volvamos a recordar las experiencias con animales. 
Cuando en las jaulas de monos la comida es más rara 
o difícil de conseguir, se va formando una jerarquía cada 
vez más rígida.’01 A nivel humano, todo racionamiento 
de los recursos naturales ha llevado a la formación de 
una burocracia, de una nueva clase dirigente, correspon­
dientemente jerarquizada, que ha pesado sobre todo el 
organismo social.’02
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A la verdad, aun en nuestros días hay muchos que se 
consideran progresistas pero que conciben al socialismo 
como la organización de una colmena o de un hormi­
guero, con una reglamentación que nos haría como ani­
males, y animales de especies muy inferiores, creyendo 
que hemos de pedir a su Moloch, devorador de perso­
nalidades, el pan de cada día. Si hay ya pocos reacciona­
rios que, como Berdiaeff, busquen volver a una nueva 
Edad Media, todavía hay no pocos “progresistas” que, 
como Platón, suspiran por una nueva Esparta. Sin em­
bargo, tras las diferencias superestructurales, una misma 
e idéntica posición infraestructura!, demoeconómica, lle­
vaba a aquella uniformidad social que hacía quemar 
como hereje por una coma de más o menos en la Inqui­
sición, o condenar a muerte, como Dracón, por la más 
leve falta cometida;103 respaldando en ambos casos en­
tusiasmados sus pueblos esas medidas “salvadoras . . . 
que eliminaban a tantos superfluos. Cualquier excusa 
es buena para matar en un país sobrepoblado, como 
analizaremos también más adelante, al tratar de la solu­
ción militar al problema.

Al revés de tantos socialistas “platónicos”, nosotros 
creemos que el hombre puede encontrar su seguridad 
material y psíquica sin tener que renunciar a su liber­
tad mental ni física; que debe regularse para ello la 
vida social con leyes estadísticas y no leyes mecánicas, 
y que para conseguirlo es un elemento indispensable el 
poder disponer de tiempo para irse amoldando al nuevo 
tipo de concentración humana.

Subrayamos de nuevo este último punto, que estima­
mos fundamental: se podrá discutir si es más feliz el 
hombre con una densidad de dos o de doscientas perso­
nas por kilómetro cuadrado; discusión por lo demás 
inútil, porque eso mismo indica ya que se trata de 
hombres muy diferentes.151 Pero de lo que no cabe duda 
es de que el cambio brusco de grado de densidad y, 
en concreto, el aumento brutal del hacinamiento que 
está padeciendo nuestro planeta, aun en el caso hipoté­
tico de que de suyo fuera estimable en sí un mayor 
número de habitantes del mismo, se está realizando en
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unas condiciones tales que no dan tiempo a una adapta­
ción material ni psíquica, y por lo tanto crea un estado 
de frustración permanente que ni siquiera proporciona 
una posibilidad de crisis saludable.

Con otras palabras: aunque en términos absolutos 
nuestro mundo pudiera tener sin hacinamiento una po­
blación como la presente, el ritmo de crecimiento actual 
genera un grado letal de hacinamiento cuyos síntomas 
y efectos han sido ya expuestos. En términos psíquico- 
políticos, es posible, más aún, cierto, que nuestras no­
ciones sobre la libertad y la solidaridad deberán ir cam­
biando con el tiempo, y esto puede ser un progreso 
objetivo y un placer subjetivo; pero el ritmo a que se 
realiza ese cambio hoy provoca inequívocos y enormes 
dolores, cuva manifestación más visible, pero en manera 
alguna única, es la inadaptación de las masas que van 
invadiendo las ciudades, así como la correspondiente 
inadaptación de los viejos ciudadanos a las nuevas es­
tructuras de las mismas.105

Un mínimo de relativismo cultural nos permite hoy 
no considerar como cien por cien progresista la “reduc­
ción” de los indios a una vida sedentaria,106 ni a con­
denar como pura “barbarie” las costumbres más libres 
del “rústico” ante el civi-lizado,107 domesticado en su 
jaula de oropel, que se acostumbra a toda clase de servi­
dumbres y les llama incluso “educación”, “refinamien­
to”, “civilización”. “Ved pues esos superfinos —denun­
ciaba Nietzsche—, roban las obras de los inventores y 
los tesoros de los sabios, y convierten todo en enferme­
dad y desorden”.108 Prevalecen por su misma masa bruta 
incontrolada, “no a causa de sus buenas cualidades, sino 
de sus defectos”,109 y segregan una “civilización haci­
nada”, contra la que nos advertía Rousseau: “Mucho me 
temo que no se termine por descubrir que todas esas 
grandes cosas, saber, artes, ciencias y leyes han sido 
inventadas muy sabiamente por los hombres como una 
saludable peste para prevenir la excesiva multiplicación 
de la especie”, ya tan concentrada.110

El ciudadano verdaderamente “urbanificado”, se ha 
dicho, esclavo perpetuo del instinto gregario, está some-
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tido a una potencia extranjera, como el trabajador me­
dieval era el esclavo de un rey o de un Estado. Consi­
derando los mil controles hoy existentes, Gheorghiu no 
estaba del todo errado al notar que “los griegos y los 
egipcios no habrían encadenado nunca a sus esclavos si 
hubieran poseído los medios de control de nuestra socie­
dad moderna. Pero la esclavitud sigue siendo la mis­
ma”.111 En ciertas partes, la burocracia, como “nuevo 
orden feudal’’,1,2 ha sustituido al feudalismo casi sin 
solución de continuidad, como en el Japón. Las quejas 
de Lenin de que “de la misma manera que los campe­
sinos eran los esclavos de los propietarios, el pueblo 
ruso sigue siendo hasta el presente el esclavo de los fun­
cionarios”,113 continuarían con Trotsky y tantos otros 
censores de la “nueva clase dirigente,114 como Fidel Cas­
tro: “el burocratismo es un vicio que amenaza tanto 
a las revoluciones socialistas como al capitalismo”,115 
sobre lo que tan acertadamente escribiera Marx.116 Pero 
todavía hoy muchos “progresistas” hacen de esas cade­
nas doradas de la burocracia estatal timbres de gloria, 
como de las cadenas que ponen en el cuello las religio­
nes de esclavos,117 o en los dedos las argollas matrimo­
niales, cuyo origen tampoco es ambiguo.118

Cuando se piensa, desde el mismo punto de vista de 
la movilidad, que el hacinamiento urbano impone a pea­
tones como conductores direcciones únicas, ritmos apro­
ximados de movimiento, paradas obligatorias, etc., poco 
más se podrá encontrar en la línea de la “domestica­
ción”. Recuérdese aquí también la definición de Mum- 
ford del ciudadano como el que “es capaz de acomodarse 
a un ambiente sin recursos naturales y culturales ade­
cuados, que puede vivir sin aire puro ... sin verdura 
ni espacio para relajarse . . . para moverse libre y es­
pontáneamente, en posesión de una vida sexual 
busta”.119

El escapar de las ciudades se hace cada vez más difícil, 
pues hay “muros de cemento” de docenas y a veces cen­
tenares de kilómetros de espesor, que se intenta atra­
vesar, empleando para ello el trabajo (ahorro) de todo 
un año para hacerlo por algunas semanas: son las famo-
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8.
9.

10.
11.
12.
13.
14.
15.
16.
17.

sas “vacaciones de la ciudad”, la cura “fuera” que el 
sistema permite para que se pueda trabajar más tiempo 
dentro de la “mina” urbana. Y en modo progresivo van 
desapareciendo esas vacaciones en el campo: el ciuda­
dano en vacaciones no hace sino cambiar de ciudad, 
yendo de turismo a visitar otras, o descansando en Niza, 
Miami, Veracruz o Mar del Plata. Dada la precariedad, 
cuando no la imposibilidad, de huir al menos por algún 
tiempo de la ciudad, se comprende el éxito de los re­
latos de viajes y países “exóticos”,120 y el que se busque, 
como el obrero inglés decimonónico, intoxicaciones, con­
venciéndose de que “el alcohol es el medio más rápido 
para salir de Manchester”. Los capitalistas, en un círculo 
vicioso clásico, achacan por el contrario el hacinamiento 
al alcoholismo,121 mientras que los comunistas búlgaros, 
después de varios lustros en el poder, deducen con gran 
ingenio que el creciente alcoholismo entre sus jóvenes 
“es un fenómeno extraño al sistema socialista”.122

1. Sorre, pág. 155; Lenin, 1889, pág. 638.
2. Engels, 1845, pág. 255.
3. Véase Huxley, 1958, pág. 142; Choay, pág. 146; García 

Pradas, pág. 84.
4. Parte I.
5. Abrams, pág. 333.
6. Choay, pág. 193.
7. Ibideni, pág. 189. También Boukharine abogaba por la 

dispersión de los ciudadanos “sin permitir por más tiempo el 
amontonamiento de millones de personas, desprovistas de aire 
puro, separadas de la naturaleza y destinadas a una muerte pre­
matura’’ (pág. 324).

“ 1924, pág. 180.
A. P. Mendel, pág. 380.
Política, Parte V, cap. 5.
Contrato social, págs. 126-9.
Pág. 383.
Doña Bárbara, pág. 20.
Cap. III.
La rebelión..., Prólogo.
Bases..., Prólogo.

... Indoiogía, pág. 192. Aún en 1944 (pág. 80) Caballero 
Calderón diría de Europa: “Allá los hombres se asfixian dentro
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32.
33.
34.

los conflictos evitándose”, lo que aumenta mucho el nú- 
de delitos (Fürer-Haimendorf, pág. 223).

Chevalier, 1958, pág. 150; véase Hobbes, cap. 29.
Semaine . . . pág. 51.
Parte II, cap. VII. Véase Víctor Hugo, Les miserables,

de un territorio explotado hasta el extremo límite de sus posi­
bilidades, cuando aquí el hombre es un náufrago dentro del 
paisaje casi virgen”.

18. 1949, pág. 254. Lorenz nota que los animales que adop­
tan el sistema de propiedad privada de la tierra son más agre­
sivos que los que la tienen colectiva (Storr, pág. 80). E incluso 
con ese sistema de apropiación privada se pueden evitar los con­
flictos cuando no hay escasez de ella, como se relata en la 
Biblia: “si tú vas a la derecha, yo iré a la izquierda” o viceversa, 
solución que recuerda también el relato de la torre de Babel 
(Génesis, cap. XI, 9), y encontramos también en un mito afri­
cano, según el cual el dios Nzami, ante las crecientes disputas, 
exclama: “Sois ya demasiada gente para vivir en la misma coli­
na .. . Unos se irán por la derecha, otros por la izquierda . .. 
v quedaréis en paz” (Cendrars, pág. 27; véase Frazer, pág. 131). 
Lévi-Strauss recuerda la disposición local de los Kejara, en que 
siempre se pueden aliviar las tensiones familiares por la divi­
sión geográfica del pueblo (1955, pág. 190). Por el contrario, la 
rápida concentración en amplias aglomeraciones a que han sido 
sometidos los Chenches de Madrás les impide como antes “re­
solver los conflictos evitándose”, lo 
mero

19.
20.
21.

pág. 132.
22. 1945, pág. 126.
23. Lipset, pág. 126.
24. Mussolini insistía en luchar contra el urbanismo (Lof- 

fredo, 1938, cap. II), insistiendo en que “los fascistas rurales 
son los más sólidos, los milicianos rurales son los más discipli­
nados” (Matheus, pág. 77).

25. Véase nuestras encuestas de fecundidad en 
blicadas por Ruedo Ibérico, de París.

26. Véase Mumford, pág. 65.
27. Sombart, 1902, pág. 134, y Maunier, pág. 35.
28. 1951, pág. 979. Huelgan los comentarios.
29. República, pág. 150.
30. Véase la bibliografía. Lenin adopta la idea de Platón 

a través de la novela de Disraeli Dos naciones.
31. Víctor Hugo, Les miserables, pág. 1.050. Schneider nota 

que “la palabra destrucción ha acompañado en efecto la histo­
ria de las ciudades desde hace siete mil años, de Jericó a Na- 
gasaki” (cap. II).

Cap. XXIX.
1835, libro I, Parte II, cap. IX.
Revolución... en -----

viles..., pág. 501; ambos en New York,
35.  

cismas...

Alemania, pág. 50 y Las guerras ci-
, , w , s. f. t. II.
Véase el capítulo dedicado al tema en nuestro Los
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Day, 1964, pág. 66. El Secretario del Interior de los 
i contra la posibilidad de que “a largo 

, ’.'a en este país amenace la mayor libertad 
de que disfrutamos, la de cada persona de mantener su propia

36. Vicente Montano, p. 21. Recuérdense las reformas de 
Haussman en París para impedir se formaran barricadas y per­
mitir el paso rápido de tropas (Dóllcans, libro I, pág. 254).

37. Cuando el grupo oprimido es demasiado visible y grande, 
como en Africa del Sur, se llega a impedir el crecimiento de la 
ciudad (Balandier, 1957, pág. 193; Reinhard, Parte IV, cap. VI).

38. Págs. 59, 128, etc.
39. 1942, pág. 383.
40. Day, pág. 73.
41. 1835. pág. 299. Véase también el libro de F. J. Turner 

El significado de la frontera en la historia (norte)americana. 
(Edwards, 1952, pág. 134). Ni que decir tiene que esa libertad 
de la Frontera era relativa, a costa de los otros pueblos que se 
sojuzgaban. Allí se formó en efecto la mentalidad imperialista 
yanqui cuyos tristes frutos hoy padecemos. En modo paralelo, 
otro pueblo de frontera, el español medieval, se preparó así a 
su labor colonial. Cuando Ortega y Gasset anota que “ancha 
es Castilla” indicaba que todos eran iguales, sin castas, “olvida” 
a los judíos, musulmanes, etc., que, como los indios, negros, 
mejicanos, etc., en América, eran víctimas de esa libertad. 
(La rebelión..., pág. 176).

42. Burch, pág. 31 y Lipson, pág. 204. Véase Cardona, 
pág. 38, y Parrington, pág. 352.

43. 1835, pág. 299.
44. Burch, pág. 31; Bouthoul, 1958, pág. 137.
45. Pág. 557.
46. Pág. 3. Leroi-Beaulieu conectó estadísticamente una baja 

tasa de natalidad con aspiraciones democráticas (J. J. Spengler, 
1963, pág. 376).

47. Fortune, cap. I.
48. Day, DÓ4, 

EE.UU., Üdall, advertía 
plazo la sobrepoblación < 

integridad” (Price, pág. 118).
49. Pág. 211.
50. La Fontaine, pág. 37.
51. Pág. 42. El civilizado considera a veces como 

el riesgo, la espada de Damocles que gravite sobre 

ratas del campo, las reales, deben emigrar también por hambre 
a la ciudad, a pesar de preferir, como no pocos urbanos, vivir 
fuera de ella.

52. Contrato social, pág. 110. Sin duda, Rousseau también 
condena la despoblación como causa de tiranías: “los animales 
feroces sólo reinan en el desierto” (pág. 130). Los extremos se 
tocan. Pero ¿qué país del mundo, se encuentra ya hoy amena­
zado de despoblación?

53. 1835, pág. 332. Sobre una visión pesimista actual del 
problema véase R. Bastide, 1950, pág. 18, quien también decía

“libertad”
...  „  su cabeza

iseguridad urbana. En la práctica, ya notamos cómo las

Pág. 42. El civilizado considera

U, ........—_

pesar de preferir, como no pocos urbanos, vivir
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67.
68. 

nota
69.
70.
71.
72.
73.

en 1
74.
75.

54.
55.
56.
57.
58.
59.
60.

es en
ella personas
de muy diferentes lugares. Y como las lenguas, las grandes ciu-

a los miembros de la

a Chombart de Lauwe que la ciudad le parecía realmente anti­
democrática, según narra este último (pág. 8.)

Cy1 En su vida de Lisandro.
Mumford, pág. 154.
Hawley, pág. 201.
Hatt, pág. 52.
Oppenheimer, pág. 128.
Max Weber, 1942, pág. 156.
Chevalier, pág. 180. Véase pág. 229. Toda gran ciudad 
realidad una Babilonia lingüística, por concentrarse en 

a quienes el comercio o las armas han hecho llegar 

dades confunden la moralidad tradicional en contacto con otras 
costumbres extranjeras, “hasta confundir el bien y el mal” (Tito 
Livio, t. I, cap. XXI), no encontrándose moralidad ya sino en 
el fondo de las provincias (Tácito, Anales, t. XVI, cap. 5). 
Entre otros mil moralistas antiurbanos citemos el Eca de Quel- 
roz de La ciudad y las sierras, el Gabriel y Galán de El Ama 
y Regreso y el Rene Márquez de La carreta.

61. Calle, pág. 70.
62. El contexto y otras obras nuestras no permitirán, con 

todo, que nos clasifiquen por eso de pacifistas, es decir, de 
entreguistas al (des)orden imperante.

63. R. Rolland, pág. 38; véase T. Mende, caps. I y V. Sobre
los EE.UU, véase Packard, 1969, pág. 39, citando también al 
urbanista Charles Abrams: “los mecanismos urbanos de conver­
gencia se han descompuesto: cuanto más hacinada está la gente, 
tanto más probable es que se abroquele contra los extraños para 
salvaguardar su intimidad”. También Gist y Halbert escriben 
que “con el advenimiento de la urbanización ha habido un 
creciente individualismo en la conducta, y un correspondiente 
descenso de la conciencia y la solidaridad de grupo. La movili­
dad acelerada, tanto social como física, ha debilitado los lazos 
que en un tiempo unían con tanta firmeza - ’------:’----- J~
familia y la vecindad” (Odum, pág. 282).

64. 1955, pág. 129.
65. Pág. 128.
66. Sumner, número 85. Véase L. B. Young, pág. 393, y 

Ross, 1926, págs. 140 y 187.
z-’ 1962, pág. 11.

Aristóteles, Política, Parte VII, cap. IV. Esto, 
Mumford (pág. 203), define toda una civilización.

Pearl Buck, en Burch, cap. I.
Day, pág. 71.
Contrato social, pág. 104.
Cap. XII.
Conviene leer despacio esa aleccionadora historia; véase 

la Bibliografía.
,A República, pág. 244 y sigs.

Fabre-Luce, pág. 130.
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82.
83.

84.
85.
86.
87.
88.
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76. Greer, pág. 115.
77. El descubrimiento del hombre.
78. 1918, pág. 174.
79. Schofield, 1967, pág. 330. Ya Ortega y Gasset, entre 

otros, denunciaba cómo el aumento de población, obligando a
---------------------- --------------- a Europa casi en 

sión (La rebelión..., Prólogo).
Véase por ejemplo el estudio de Bettelheim, en la Biblio-

91.
92.
93. ________ „,_______ .... ......-

en juego algunos cálculos económicos: se intenta disminuir el 
monto de los gastos generales con la vida colectiva (Sauvy, 
ir::, .. r:o. ~v,. ___ ......*
población y las teorías colectivistas, véase Wageman, cap. II, 
y Flügel, 1947, pág. 21.

94. Choay, pág. 195.
95. En Bofill, t. I, pág. 514.
96. Pág. 325.

una reglamentación creciente, había convertido 
una prisión (La rebelión..., Prólogo)

80. T" . : / •
grafía.

81. Auge-Larivé, pág. 72.
~ 1959, cap. I.

Huxley nota cómo el crecimiento de población y la tec­
nología están haciendo que la humanidad se parezca cada vez 
más a un colmenar, con el “pequeño” problema de que los 
hombres, mamíferos, no son insectos (1958, pág. 30). Véase 
también, desde su mismo título, el libro de Fabre-Luce: ¿Hom­
bres o insectos? y pág. 53.

Huxley, 1963, pág. 79, y Maury, pág. 59.
Burch, pág. 32.
La rebelión . .., cap. I.
Pág. 56.
1960, pág. 157.
Quizá es mejor —escribe Godwin— que existan menos 

personas en cantidad, pero en el estado más noble y admira­
ble de que seamos capaz, que no que haya la mayor cantidad 
posible, mientras que en el terreno intelectual se desciende 
cerca del nivel de los brutos (pág. 466); por eso, añade, y no 
por problema de alimentos, estoy de acuerdo con limitar la 
natalidad. Su adversario, Malthus, también notaba que el pueblo 
se da cuenta que si son muchos deben vivir a cuenta de la 
parroquia —hoy, del Estado—, y “que las personas que vivan 
en estas condiciones no pueden disfrutar de una vida feliz y 
próspera” (1803, Parte II, cap. VII).

90. Recuérdense los datos expuestos y consúltese nuestra 
obra sobre la explosión poblacional. Sin duda hace falta una 
cierta densidad para que se realice una revolución, como notaba 
Hegel (Gerbi, pág. 403), pero un exceso de crecimiento pobla­
cional deshace los elementos necesarios para una revolución 
de ese tipo.

Mace, pág. 158.
Ibidem, pág. 173.
Ramón y Cajal, 1921, pág. 213. A veces entran también 

juego algunos cálculos económicos: se intenta disminuir el

1963, t. I, pág. 79). Sobre la conexión entre el aumento de
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109.
110.
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112.
113.
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aquella mediocridad administrativa,

pág. 152). Consúltese también la obra de Djilas, 
págs. 44 y 96.

115. El 26-VII-1965, en pág. 250.
116. “En el mantenimiento de esa extensa maquinaria esta­

tal con sus numerosas ramificaciones es donde los intereses ma­
teriales de la burguesía francesa están entrelazados del modo 
más estrecho. Aquí encuentra puestos para su población so­
brante y se apodera en forma de salarios estatales lo que no

Parte III.
Que, insistimos, no hay que confundir con el “pecado” 

.*• una actividad sexual abundante, sino, por el contrario, 
una vida sexual raquítica, según mostramos en El mito 

de la maternidad y El subdesarrollo sexual.
San Pablo, Carta a los romanos, cap. II y sigs.

En P. H. Davis, 1964, pág. 35.
Moynihan, pág. 230.
Sobre Francia durante la Segunda Guerra Mundial, Sau- 

un ejemplo concreto de este fenómeno: “el racionamiento 
consistió en definitiva en crear 50.000 empleos terciarios, por 
no encontrar los 500.000 primarios que hubieran asegurado un 
abastecimiento suficiente” (1963, t. I, cap. XVI).

103. Como narra Plutarco en su Vida.
104. Decía Rousseau: “La gente de una época no siendo la 

de otra, si Diógenes no encontraba un hombre era porque bus­
caba entre sus contemporáneos al hombre de otros tiempos” 
(Origen . . ., pág. 328).

105. Véase Aries, pág. 379; Lipset, pág. 48; y Browning, 
H. L. en Sociological Abstraéis, agosto 1972.

106. Siempre que ha tenido el poder, se ha reducido el 
espacio de otra cultura “más amplia”, ya sea para darles a sus 
miembros la salvación espiritual (Humboldt, pág. 93, sobre las 
misiones católicas en América, que “reducían” a los indios) o 
bien, más abiertamente, en beneficio directo del pueblo esco­
gido por la civilización, como decía Monroe: “El cazador o sal­
vaje exige una mayor extensión de territorio para sostenerse 
del que es compatible con el progreso y justas demandas de la 
vida civilizada” (Fey, -959).

107. Se recordará toda la teoría de Sarmiento, destinada a 
justificar el predominio urbano hasta la eliminación del habi­
tante del “desierto”, que analizamos en nuestro “Los raéis- 
ttinc 99 *

Pág. 65.
Greg, citado por Darwin, El origen ..pág. 132.
El origen . . ., pág. 345.
Pág. 143. z
Crozier, pág. 221.
L’alliance. ..”, pág. 115.
Oigase a Trotzky: “como la más perfecta expresión de 

uqucua mediocridad administrativa, alzóse en el horizonte la 
estrella de Stalin” (1936, Parte IV, pág. 51; véase la Parte V, 
pág. 152). Consúltese también la obra de Djilas, en particular
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honorarios. Por otra parte, sus intereses políticos le llevarían 
í ’ 2__ ___ f ____________________
personal del poder del Estado”. 18 de brumario..., pág. 358

Recuérdese, por ejemplo, cómo el inca Huaina hizo 
sus sujetos enlazados en una cadena de oro (Garcilaso, 

. pág. 219).
Véase nuestro Sociología del patriarcado, cap. IV. 
Mumford, 1934, cap. V.
Lévi-Strauss, Tristes trapiques, Introducción.
En Chevalier, pág. 308, y Fromm 1962, pág. 13. 
Marchi, 1965, pág. 228.

forma de beneficios, intereses,

aumentar cada día las medidas represivas y así ¡os medios y el 
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CAPITULO X
LA SOLUCION MILITAR

L estudiar el comportamiento animal ante el creci­
miento logístico, vimos cómo al llegar la curva a 

cierta altura crítica se desarrollaba en forma abierta la 
lucha por la existencia en el sentido más físico e inme­
diato, provocando crecientes matanzas. Asimismo, cuan­
do en un grupo humano no se frena el crecimiento 
poblacional o se obtiene por medios pacíficos más 
alimentos, espacios, etc., estalla, como “continuación de 
la política por otros medios”,1 la guerra.

Platón pensaba que la paz antigua se debía a que la 
gente “se querían bien porque eran pocos y solos, y no 
se debían combatir unos a otros para comer”.2 Aristó­
teles añadía: “No conozco ninguna ciudad bien cons­
tituida que no restrinja su población ... un número ex­
cesivo no puede ser ordenado”? Con ellos, Arias Mon­
tano sostenía que “de la multitud nace la confusión, de 
la confusión, la discordia ... y guerras”.4

La guerra civil, interna, es una situación muy calami­
tosa, que muchas veces se pretende obviar transportán­
dola al exterior. Así lo proponían muy abiertamente, 
entre mil otros, Arias Montano? Montchretien? Von 
Heiten,7 etc. En los últimos tiempos, por revestirse de 
esquemas económicos, la transferencia del conflicto no 
deja de ser menos clara. Así, en Inglaterra, Cecil Rhodes 
propugnó explícitamente la anexión de Suráfrica para 
evitar la guerra social en su país? y en Alemania se 
insistía en “exportar productos u hombres”9 mucho an­
tes del “Lebensraum” hitleriano.
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Como miembros de una misma especie, toda guerra 
entre hombres es una guerra civil, siéndolo también hoy 
por su carácter total, que hace con frecuencia indistin­
guible la esfera civil de la militar; si bien, desde otro 
punto de vista, toda guerra es “exterior”, contra otra 
clase, raza, religiosidad, y no sólo contra los de otro 
suelo. Pero, en cuanto se puede mantener la distinción, 
notemos que la gran densidad lleva primero a una gue­
rra interna más o menos declarada, y después a la guerra 
externa.

Es conocido cómo Hitler insistía en la sobrepoblación 
alemana: “¿Cuál es la raíz de todos nuestros problemas?, 
la sobrepoblación de nuestro país”.10 Por ella justificaba 
el rearme: “un soldado cuesta menos de alimentar que 
un desempleado”.11 Y, como lógico colofón, por ese 
hacinamiento justificaba por fin la guerra: “Cuando el 
Reich, abarcando la vida del último alemán, no tenga 
ya la posibilidad de asegurarle a éste la subsistencia, 
surgirá de la necesidad del propio pueblo la justifica­
ción moral de adquirir posesión sobre tierras en el ex­
tranjero. El arado se convertirá entonces en espada y 
de las lágrimas de la guerra brotará para la posteridad 
el pan cotidiano”.12 Lo mismo repite mil veces en sus 
obras y discursos.13 Como notaba Lichtenberger, “está 
claro que Hitler quiere inculcar al pueblo alemán la im­
presión de que constituye una masa fecunda que aumenta 
sin cesar; que, en razón de su fecundidad, de su im­
pulso vital, de su dinamismo, está condenado a buscar 
una expansión fuera de sí”.14

La guerra, como para otros líderes de países sobre­
poblados. era para Hitler la obsesión de su vida, lo 
único valioso.15 Incluso sin las comprobaciones experi­
mentales con animales hacinados, que muestran que 
cuando mayor es su número resultan más temerarios e 
irritables,16 la experiencia histórica es concluyente: la 
guerra se hace en la práctica inevitable, se “justifica 
en un país sobrepoblado”.17 Tan necesaria, que se increpa 
a los que desconocen los “designios de la Providencia”. 
“¡Locos e insensatos; queriendo evitar males pequeños, 
dais lugar a otros terribles!”18 En un futuro por desgra-
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cia no lejano, Orwell presenta un sistema en el que la 
guerra exterior, fraguada quizás en su totalidad hasta 
el punto de que los bombardeos no provienen de ningún 
enemigo sino del propio gobierno, resulta ser una nece­
sidad para mantener la tranquilidad interior, y así “la 
guerra es la paz”.*9 “Hay un tipo de estructura demo­
gráfica que incita a guerrear . . . caracterizado por una 
gran cantidad de jóvenes y un crecimiento acelerado’’.20 
Como en sentido contrario, cuando hay relajación demo­
gráfica se soportan las peores provocaciones sin recurrir 
a la guerra, como Francia ante Hitler.21

Algunas breves observaciones servirán para compren­
der mejor por qué ese constante recurso a la guerra, un 
remedio tan costoso contra la sobrepoblación, incluso 
cuando se podría levantar con facilidad el “techo” de 
los recursos, y podiendo siempre disminuir el ritmo de 
crecimiento de la población.

La guerra interesa a los dirigentes políticos, porque 
les proporciona un poder no soñado en tiempo de paz; 
por lo tanto desean provocarla o prolongarla para obte­
ner o mantener ese poder. Así, como Hitler, Mussolini 
justificaba por el enorme número de hijos (que también 
obligaba a tener a sus sujetos) una disciplina feroz, di­
ciendo, después de notar la sobrepoblación, que “la 
vida en un país pobre es una lucha continua que debe 
ser organizada de la manera más eficaz, como la mili­
cia”22 y que “la libertad política es para tiempo de paz. 
En tiempos de guerra es traición . . . debemos abando­
nar la gran frase ‘libertad’. Hay otra . . . ‘disciplina’ ”.23 
La guerra interesa también a los ricos, cuyas fortunas 
se multiplican con los negociados fabulosos que en esas 
circunstancias pueden obtener; los lazos entre industria­
les y militares han sido conocidos desde hace tiempo, y 
hoy están cuantificados minuciosamente. Por último, la 
guerra favorece también a los viejos en general, que 
envían a matarse a los jóvenes, para evitar así la com­
petencia con que éstos les amenazan en todos los cam­
pos en un país sobrepoblado; Montaigne lo decía sin 
pelos en la lengua: “la guerra es necesaria a fin de que 
la juventud se expatrie y de que la población dismi­
nuya”.24
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La guerra es una solución rápida y segura contra la 
sobrepoblación. Mientras que el levantar el “techo” o 
frenar la natalidad piden tiempo y esfuerzo, y no siempre 
bastan para resolver el problema, la guerra procura un 
remedio rápido y seguro. Porque si se gana, los recur­
sos conquistados permiten elevar el “techo”; y si se 
pierde, las bajas en la población suavizan también el 
problema de la gran densidad. Nada tiene de extrañar 
que en esas circunstancias los pueblos estén “constan­
temente destruyéndose unos a otros, como la única ma­
nera de no perecer de hambre”.25

La guerra resulta pues un “negocio redondo”, sin pér­
dida posible, como refleja la superestructura religiosa. 
Leemos en la célebre exhortación al soldado del Bha- 
gavad-gita: “muere y gana el cielo. Conquista y goza la 
tierra. Levántate, hijo de Kunti, y decídete a luchar”.26 
También Platón prescribía enseñar a los soldados que si 
morían en el campo de batalla irían a los Campos 
Elíseos.27 Las “cruzadas” modernas no innovarían, pues, 
gran cosa.

El ansia del poder personal y la indiferencia ante 
ganar o perder la guerra lleva a los dictadores a insistir 
en el número de habitantes y soldados; pero hoy más 
que nunca resulta absurdo pensar que sean éstos los que 
ganan las guerras, y no el equipo, cuya formación está 
reñida con un rápido crecimiento poblacional, que per­
judica la industrialización.26 De ahí que los países pue­
dan hacer guerras, aunque sea para perderlas, pues “ga­
nan” sus dirigentes con esa sangría poblacional, en el 
sentido indicado.29 Sir Raleigh llega a decir que el gene­
ral que hace matar mucha gente rinde servicio al país, 
librándole de población.30 Montaigne también era un 
entusiasta de esa “sangría necesaria”,31 y Sebastián 
Franch pensaba que “si la guerra y la muerte no vienen 
en nuestra ayuda será menester abandonar nuestra tierra 
y deambular de aquí para allá como los bohemios”.32

Esto explica asimismo la prédica poco disimulada de 
que “el primer deber del soldado es morir por la patria”, 
cuando la táctica debiera ser la contraria. También aclara 
la gran cantidad de guerras que se emprenden y, una
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NOTAS
1. Clausewitz, 1960, pág. 23.
2. Leyes, Parte III.
3. Política, parte VII, cap. IV.

vez conseguido su efecto poblacional, se concluyen tam­
bién “por nada”, como afirman asombrados historiado­
res superficiales ante “guerras del fútbol” o similares;33 
toman por razones lo que no son sino racionalizaciones 
de una necesidad —dada la negativa a adoptar otras 
opciones— de eliminar población.

“Cuando un grupo humano va creciendo libremente 
sobre un área restringida de tierra —escribe Fairchild—, 
hemos de esperar convencidos que se tirará sobre la 
garganta de otro para poseer la tierra, encontrando un 
pretexto en la honra nacional o en los derechos poster­
gados, o lanzándose a la guerra sin ningún pretexto”.34 
Prisionero física y mentalmente en un país sobrepobla­
do, Sade no sólo refleja en su vida las tendencias crue­
les que en tales circunstancias se manifestaban, sino que 
las describe en modo admirable a nivel colectivo, como 
al relatar la guerra civil entre armañacs y 
“Francia se llenó de guerreros que corrían 
bajo sus respectivos estandartes y que, sin 
que su inconcebible frenesí, consentían 
mutuamente, no por su príncipe o por su patria, sino 
por querellas que no les concernían y de las 
comprendían. No lo dudemos: hay épocas en 
los hombres necesitan destruirse . . . que no es otra cosa 
que una regeneración a la que nos sometemos a pesar 
de nosotros mismos, porque la naturaleza que nos em­
puja resultaría ultrajada por la inercia de la apatía”.35 
También Ernesto Psichari decía que “en realidad hacía­
mos la guerra por la guerra, sin otra idea detrás. Por el 
amor al arte . . . por una necesidad natural de darnos”.36 
La gran densidad a la que las condiciones sociales no 
permiten otra salida engendra en el individuo y en las 
masas un deseo de matar y morir cuyo origen no es 
pues instintivo ni biológico, sino que tiene un neto ori­
gen cultural, contra lo que sostuviera Freud.37
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CAPITULO XI

LA SOLUCION POBLACIONAL

el análisis del contenido y
factores antecitados, que son correctamente con­

siderados como los componentes fundamentales del 
“techo” que determina la posibilidad de expansión de 
la especie, hemos deducido su limitada capacidad, en 
las condiciones existentes y previsibles, para aliviar el 
problema del hacinamiento de la misma. Más aún, hemos 
indicado cómo en algunos aspectos el progreso técnico- 
económico lleva a agravar de modo notable el hacina­
miento, que sería ya grave, aunque fuera sólo “psíquico”, 
si pudiera realizarse el crecimiento poblacional sin au­
mentar la densidad, pero que resulta mucho peor al 
estar en general relacionado en modo inverso con los 
recursos especiales, alimentarios, etc. Como nota Marcu- 
se: “El problema no es sólo (y quizá no incluso princi­
palmente) el de un cuidado y alimentación adecuado 
de la población creciente, es en primer lugar un proble­
ma de números, de la mera cantidad. Hay más que una 
licencia poética en lo que dijo Stefan George hace media 
centuria: « 'Ya vuestro número es un crimen'. El crimen 
es el de una sociedad en la que la población creciente 
agrava la lucha por la existencia*.’

Esto nos hace considerar que la acción más impor­
tante para evitar el hacinamiento deberá concentrarse 
en el otro factor de la curva logística, la población, 
adecuando su crecimiento a las disponibilidades del 
conjunto de circunstancias ecológicas (incluidas las con­
diciones socioculturales dadas). Como escribe Storr, “re-
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ducir la población mundial, o al menos contener la riada 
de su incremento, es la medida aislada más importante 
que puede adoptar la humanidad para reducir la tensión 
hostil. Cualquier otra consideración . . . debe estar su­
bordinada a ésta”.2

Sin duda, cuando decimos que ahí está “la acción más 
importante” no pretendemos haber encontrado una pa­
nacea; ni siquiera que deban volcarse en esa acción de 
modo mayoritario los recursos disponibles, lo que sería 
por demás innecesario; sino que hay que concederle una 
atención de primer orden, y actuar con la suficiente efi­
cacia como para vencer los varios y a veces enormes 
obstáculos que se oponen a esa limitación del creci­
miento de la población. Sin insistir en un tema al que 
hemos dedicado un amplio trabajo, notemos aquí, res 
pecto a nuestro análisis actual, que quienes estiman que 
el crecimiento poblacional disminuirá con la creciente 
urbanización, e incluso llegan a propugnar, como C. N. 
Vakil para la India, una mayor urbanización para que 
disminuya el ritmo de crecimiento de población,3 parecen 
ignorar el terrible precio con que se paga el —sobre el 
papel— “elegante” frenazo, el mismo que proporciona 
la curva logística urbana. Como dice Bouthoul, “a me­
nos que se sea sádico o masoquista, es preferible que el 
desequilibrio se produzca del lado de la sobreabundancia 
que del de la escasez, pobreza y sufrimiento. Dicho de 
otro modo, en la duda, hay que escoger aumentar pri­
mero en el equilibrio demoeconómico el término pro­
ducción antes que el término población.4 El problema es 
que, ligado como vimos a la sobrepoblación, existe ya 
una mentalidad sadomasoquista que hace escoger la so­
lución más inhumana, la más “ascética”.

Limitándonos a la lucha más inmediata por la exis­
tencia, la militar, que acabamos de analizar, pocas cosas 
hay más seguras que el que un país cuya población crece 
de modo acelerado acabará provocando guerras. Las 
predicciones de Tocqueville 5 o de Thompson 6 pueden 
repetirse hoy día respecto a los países de acelerado cre­
cimiento poblacional, como no pocas naciones surameri- 
canas. “Venus trae a Marte”,7 “la multiplicación de los 
hombres, en tiempos de paz, prepara fatalmente las pró-
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ximas guerras”,8 el enemigo de la paloma de la paz no 
es hoy tanto el águila del orgullo cuanto la cigüeña.9

Como ya en los pueblos primitivos, la experiencia his­
tórica obliga a los vecinos de un país que crece con rapi­
dez a considerarlo como un probable agresor.10 El des­
arme de instrumentos no será posible ni efectivo si no 
va acompañado del desarme poblacional, por lo que se 
han interesado por el mismo múltiples personalidades 
y organismos conscientes del problema,11 mientras que 
los militaristas denuncian siempre la limitación de la 
natalidad.12 La explosión poblacional lleva a la explo­
sión atómica,13 que hace considerar como un “tigre de 
papel”, un mal menor que la otra explosión, según aca­
bamos de analizar. Las guerras se gestan en buena parte 
en los vientres de las mujeres que se someten a una 
reproducción inconsiderada en beneficio de los milita­
ristas y otros asociales; su sumisión las hace cómplices, 
colaboradoras imprescindibles en el genocidio, auténti­
cas filicidas. Nadie lo señaló con más energía, valor y 
perseverancia que M. Sanger, que denunció la pasividad 
con que las madres producían “muchedumbres que pro­
vocarán la nueva tragedia de la civilización”.14

Prestemos aquí particular atención a los “predicado­
res de la muerte”.15 Se diría que hoy aparecen como 
“predicadores de la vida”; Juan XXIII escribió la 
Humanae vitae, y sus voceros proclaman que “la fa­
milia que con valor, e incluso heroicamente, tiene un 
gran número de niños en una región sobrepoblada me­
rece particular alabanza por su virtud”.16 Pero sería 
tan superficial asombrarse como creer en su conversión. 
No hay aquí sino una multimilenaria, nefasta coheren­
cia. Si predican ahora la fecundidad y no la esterilidad 
es porque ahora es el exceso de la primera lo que más 
fácilmente puede llevar al mundo a convertirse en ese 
“valle de lágrimas” que es el clima propicio para esos 
cuervos que viven de cadáveres. El exceso de vida (en 
realidad, de vivos, y en contra de su vitalidad cualita­
tiva), por ser hoy más fácilmente antinatural que su 
contrario, crea las condiciones infraestructurales conve­
nientes para que florezca su ideología “sobrenatural”; 
hecho incontrovertible, empíricamente comprobado cada
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o demagogia más completadía, y que sólo la ignorancia 
pueden poner en duda.

Notemos, por otra parte, cómo los mismos datos que 
nos proporciona el conocimiento de la curva logística 
nos permiten comprender hasta qué punto la baja de la 
natalidad no es la causa de la decadencia de las civili­
zaciones, como pretenden algunos conservadores,17 sino, 
por el contrario, una de las reacciones naturales, ins­
tintivas, que sirven para luchar contra la hiperdensidad 
que, ésa sí, lleva a la decadencia. Sólo inconscientes o 
asociales pueden preferir a ese método otros como el 
hambre, la enfermedad o la guerra.

Insistamos acá, como de particular importancia, en 
que la perspectiva ecológica de este trabajo nos permite 
comprender mejor cómo el problema de población, se­
gún indicara ya, entre otros, Lorenz,18 no es un problema 
sólo de alimentos o de economía, y por tanto propio de 
los países subdesarrollados. Antes al contrario: aunque 
su imperialismo les permite escapar por ahora a algu­
nas de sus consecuencias, los efectos del hacinamiento 
de la población en grandes ciudades se manifiestan ya 
ahora, y a veces en modo preferente, en los países des­
arrollados y afectan a los grupos más ricos.19 Esto mismo 
nos da esperanzas de que, conscientes por propio inte­
rés del problema, tomen pronto las medidas convenien­
tes para remediarlo.

Llegados casi al límite de nuestro análisis, el proble­
ma está planteado ya en toda su crudeza: la especie 
humana se encuentra empeñada en una lucha que es lite­
ralmente mortal. ¿Qué es lo que le lleva a esa lucha 
excesiva, en que liquida no sólo a sus enemigos, sino a 
sus amigos, su ambiente, su salud y su misma vida? 
Sin duda influyen todos los factores de la vida, que 
contribuyen a bajar el “techo” o a acelerar el creci­
miento poblacional. Pero mientras el “techo” está com­
puesto por múltiples factores económicos, políticos, cul­
turales, etc., cada uno de los cuales con una influencia 
relativamente parcial, el factor poblacional, siendo único 
y tendiendo siempre a expandirse, reviste por tanto un 
papel particularmente importante para crear conflictos 
y luchas ... o para remediarlos.
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Algunos han dividido el mundo en países marxistas y 
países malthusianos. División que por desgracia tiene 
alguna base en la política, pero que resulta funesta para 
el progreso intelectual y material de nuestro planeta. 
Notemos aquí en síntesis que Marx, el acérrimo ene­
migo de Malthus, se consideraba con razón continuador 
de la obra de Ricardo; pero éste basa su sistema econó­
mico en las consideraciones demográficas de Malthus, y 
en vano intentará Marx prescindir de esa base, como 
mostramos en otro lugar. Por otra parte, Marx conside­
raba fundamental la obra de Darwin, y quiso incluso 
dedicarle El Capital; pero de la misma manera que 
los economistas clásicos ponían a la base del problema 
económico y conflicto consiguiente de clases el problema 
de población, también Darwin puso como motor de la 
evolución de las especies, el conflicto entre el crecimien­
to poblacional y el “techo” de habitabilidad de cada es­
pecie.20 Y no es casualidad esta coincidencia de Ricardo 
y Darwin con Malthus, porque en realidad no existe otra 
cosa, no puede ser de otro modo. De ahí que en perspec­
tiva histórica quizá constituya el principal defecto inte­
lectual del marxismo su negación idealista de los proble­
mas de población —despreciados por el fantasma malthu- 
siano que los rondaba—, actitud irreal con la que niega 
las bases mismas de las ciencias en que se apoyó. Del 
malthusianismo y del darwinismo sólo conservó aquello 
que con razón podemos reprochar hoy más a los tres 
sistemas: el creer que sólo la crisis extrema puede llevar 
al cambio. Malthus, en efecto, aun siendo los efectos 
nocivos del gran crecimiento poblacional en el hombre, 
no quiso admitir lo único que comprendía podría fre­
narlo en forma eficaz y humana, los anticonceptivos, 
porque creía, como tantos otros, que sólo la necesidad, 
la pobreza fomentada por un número grande de hijos, 
podía mover al hombre a trabajar eficazmente. Darwin, 
intoxicado por el ambiente de competencia capitalista 
de su época, puso en la práctica de la lucha y sobrevi­
vencia del más apto el único motor de la evolución y 
progreso, facilitando así la vía al más cruel “darwinismo 
social”.21 Marx y Engels, críticos certeros, en ello, de esos 
autores, no supieron con todo hacer aquí la autocrítica,
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ser revolucionarios, y creyeron que sólo la lucha y la 
revolución violenta podrían dar resultados progresistas, 
lo que provocó tantos estallidos inútiles, nocivos y con­
traproducentes, que confirmó a muchos en una actitud 
revisionista, que negaba ante sus excesos la conveniencia 
en cualquier oportunidad de una doctrina revolucio­
naria.22
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no pone un límite al crecimiento de la población... la bomba 
atómica lo pondrá”. (Baselga, pág. 67).

14. 1920, cap. I; véanse también los caps. II y V.
15. Nietzsche, 1884, pág. 56.
16. En Day, pág. 87.
17. Spengler, t. I, cap. II; Caballero Escovar, 1928; Sorokin, 

1928, pág. 140. En contra, véase por ejemplo Lewinsohn, 1961, 
pág. 97.

18. Pág. 117.
19. Lo que parece no tener muy en cuenta Schneider, pág. 363.
20. En 1859, en efecto, escribía que “la lucha por la exis­

tencia se deduce inevitablemente de la alta tasa geométrica de 
crecimiento que es común a todos los seres orgánicos” (pág. 
307; véase pág. 510); e insistió repetidamente en esa idea en 
1871: “el hombre, como cualquier otro animal, ha progresado 
sin duda hasta su condición actual gracias a una lucha por la 
existencia, fruto de su rápida multiplicación .. . De otro modo 
habría caído en la indolencia” (pág. 556; véanse págs. 12 y 131).

21. Véase sobre el tema nuestro Sociología de la sexualidad, 
parte III.
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CAPITULO XII
LOS ASPECTOS SEXUALES DEL PROBLEMA

lo largo de las páginas precedentes hemos mos­
trado en modo particular los funestos efectos que 

el hacinamiento produce en la vida sexual de los indivi­
duos. El, en ciertos ambientes populares, creciente puri­
tanismo fomenta a su vez una alta fecundidad, en un 
perfecto círculo vicioso. Nuestra obra sobre la explosión 
poblacional muestra la coherencia que existe entre la 
liberación sexual y la difusión de las técnicas de limita­
ción de la natalidad. Dada la importancia capital de 
estas últimas para resolver el problema del hacinamien­
to de nuestra especie, se comprenderá la que tiene una 
adecuada revolución sexual para conseguir el cambio 
apetecido.

Sin embargo, debido a los intereses que envuelven 
cuanto se refiere a la sexualidad, nos encontramos aún 
aquí en un estadio precientífico. Si hay una verdad 
adquirida en el campo de las ciencias sociales es la cone­
xión existente entre los distintos aspectos sociales. Pero 
una encuesta que hicimos a 20.000 universitarios de 
siete países mostró que sólo una quinta parte de ellos 
creía realmente que una socialización de la vida llevaría 
a una socialización sexual.1 Con todo, es indudable que 
vendrá algún tipo de socialización sexual con la sociali­
zación general, y que no se limitará siquiera a las “pú­
dicas” manifestaciones que les prestaba A. Kolontay.2 
La más amplia “revolución erótica”3 en ese sentido es 
ya evidente. Precedida por una revelación o descubri­
miento de los “misterios sexuales” por la imagen, la
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instrucción sexual y el creciente nudismo en todas sus 
formas, se manifiesta también de otras muchas maneras. 
Sin llegar aún a las orgías rituales oficiales de Un /nuncio 
feliz? encontramos las sesiones de “experiencias senso­
riales”, “maratones”, “swingers”, etc., para no hablar 
de la popularizada “promiscuidad” femenina prematri­
monial.

No es éste el lugar de hacer ni la historia ni el juicio 
de cada una de esas manifestaciones. Baste decir que 
aquí hay que aplicar el principio general ya explicado: 
si esas formas de pluralidad sexual son empleadas para 
una adaptación a unas circunstancias de concentración 
humana que permitan la lucha contra el puritanismo y 
la alienación, serán positivas; si sirven para entregarse 
más a una colectivización que, al menos por su ritmo, 
resulte alienante, serán nocivas, como una vacuna antitu­
berculosa es positiva si ayuda a luchar contra el tugurio 
que provoca esa enfermedad, y negativa si lleva a con­
formarse con el mantenerlo, pues ya no produce ese 
“inconveniente”.

Por otra parte, las experiencias en torno de la curva 
logística nos enseñan aquí también que la homosexuali­
dad y otros “vicios”, en el sentido malthusiano de la 
palabra, no han sido, como tampoco la anticoncepción 
según notamos, la causa de la decadencia de las civiliza­
ciones, sino que, por el contrario, han servido como 
freno a esa decadencia al disminuir el crecimiento po- 
blacional. Sin duda, se puede preferir uno u otro mé­
todo de realizar esta graduación de la fecundidad, pero 
invitamos al lector a que reflexione a fondo sobre el 
tema, seguros que concluirá de ordinario con Morris 
que, cualquiera que sea el comportamiento sexual adop­
tado para frenar la explosión poblacional, “si no se 
aplica la limitación de la fecundidad, el resultado será 
peor”.5

También resulta nefasto el querer evitar la guerra 
limitando la población, pero en modo malthusiano, es 
decir, mediante la abstención del matrimonio o de su 
uso. Infraestructura!, poblacionalmente, esto ayuda, sí, 
a disminuir la agresividad, pero la aumenta a nivel psí-
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quico, y a veces de modo aún más rápido. Es bien cono­
cido en los animales que éstos son agresivos cuando no 
tienen relaciones sexuales. En los pueblos primitivos, el 
mecanismo funciona sin intermediarios mistificadores: 
los que han de ir a la guerra se preparan absteniéndose 
durante un período más o menos largo de las relaciones 
sexuales,6 con lo que aumenta su hostilidad y eficacia 
guerrera, como notan Lombroso,7 Freud 8 y otros auto­
res.9 La paz, por el contrario, se hace mediante la unión 
sexual entre los grupos.10 Los pueblos sexualmente satis­
fechos son por lo general pacíficos,11 mientras que los 
que fomentan la violencia exaltan la castidad, como asi­
mismo hacen sus teóricos, como Sorel, para no hablar 
de muchos otros políticos del siglo XX, “aun de iz­
quierdas”. “Lo esencial estaba —escribe Orwell en 
1984— en que la castidad engendra el histerismo, ele­
mento muy útil desde el punto de vista partidario, pues 
era susceptible de ser trocado en fiebre bélica o en su­
misión incondicional a un venerable jefe . . . Existía una 
correlación máxima y directa entre la castidad y el dog­
matismo político”. Nuestras encuestas suramericanas nos 
han permitido constatar, por primera vez a nuestro co­
nocimiento, hasta qué punto sea estadísticamente fuerte 
y directa esta correlación, que tan oculta —por conve­
nir a sus intereses, manipulándola en su servicio— tie­
nen los dogmáticos de todo color.

El puritanismo dogmático ha retirado de la circula­
ción muchos signos sensibles de amistad y reconcilia­
ción que, siendo tan naturales que se encuentran ya en 
el reino animal, servían mucho para disminuir la agre­
sividad entre los humanos, con lo que ha aumentado la 
agresividad general en beneficio de sus intereses incon­
fesables, cubiertos bajo el velo de “moralidad”.13 El que 
los políticos preponderantes, como nota W. Reich,14 
nunca se hayan atrevido a presentarse como campeones 
de una liberación sexual que todos, aun ellos, consciente 
o inconscientemente ansian, muestra hasta qué punto 
siguen siendo los representantes del hombre abstracto, 
deformado por sociedades explotadoras y alienantes. Sólo 
el reconocimiento pleno del amor, incluida directa y
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13. 1 
cap. XII.

14.

7.
8.

9.
10. Hartlang, t. I, pág.
11. Guyón, 1950, pág.
12. Pág. 126.

Morris, caps. II y V; véase también, R. Muntaner, 1886,

La revolución sexual, Prólogo a la cuarta edición.

manifiestamente su expresión sexual, permitirá 
unión no hacinada ni agresiva entre los hombres.

L Otro quinto lo negó y el resto admitió la posibilidad del 
2'7’Pág. 120.
3. Lipson, 1970.
4. Cap. II. En su Brave new world revisited, Huxley
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